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PROBLEMAS DE IDENTIDAD NACIONAL 
Y CONTINENTAL EN AMERICA LATINA 
(PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX) 

Adám Anderle 

A 
mérica Latina vivía a comienzos del siglos XX la époc2. del despertar nacional. 
Este concepto -el de despertar nacional- no suele emplearse en general en el ca
so de América Latina, puesto que en ese entonces, a comienzos del presente si

,glo, la existencia estatal independiente contaba ya con una historia de casi cien años y 
el siglo XIX había estado caracterizado por un nacionalismo ferviente, odios, guerras 
entre los países latinoamericanos, así como arrogancias chauvinistas que chocaban las 
unas con las otras. No obstante, el bagaje ideológico de las oligarquías dominantes 
blancas, denominado como nacionalismo criollo, conservó los privilegios y reflejos del 
pasado colonial, manteniendo fuera .de los marcos de la nación -con el aprovechamien
to de las diferencias originadas por el color de la piel, o sea con los recursos del racis- . 
mo- a las capas sociales no blancas (en las que se incluían todas las clases y capas de · 
la pirámide social que se encontraban por debajo de la oligarquz'a). En la conciencia 
nacional criolla y oligárquica hicieron su aparición a fines del siglo XIX las primeras 
resquebrajaduras y a comienzos del siglo XX los primeros quebrantamientos e intentos 
de perfeccionamiento; o sea que se dio inicio entonces a la formación de un concepto 
de nación que diera también cabida a las clases trabajadoras y capas medias, en su ma
yoría, de color: indios, negros, mestizos, mulatos, personas procedentes de la India y 
chinos. 

Tras la modificación de este signo del concepto de nación se ocultaba una pro
funda transformación económico-social-política que se iniciaba en esos momentos. 

Vamos a señalar sólo algunos aspectos de la misma: después de los dos primeros 
tercios del siglo XIX, durante los cuales América Latina pareció separarse de la corrien
te principal de la división internacional del trabajo, volvió a vincularse desde los años 
1880 a la economía mundial por lazos cada vez más estrechos: la minería (mineral de 
estaño, cobre, metales preciosos y, más tarde, el petróleo), los productos de las planta
ciones (caucho, café, azúcar, cacao, algodón) y los productos alimenticios tradicionales 
(carnes, cereales). Se pusieron también en marcha los capitales extranjeros hacia los 
países del su bcon tinen te: capitales británicos, alemanes, franceses y, particularmente 
estadounidenses. Se iniciaron el quebrantamiento y transformación de la economía 
y sociedad, denominadas como "tradicionales", la gradual adquisición de un carácter 
desclasado por parte de las antiguas capas oligárquicas y el surgimiento de nuevos e 
inmensos latifundios (entre éstos, los imperios de las compañías imperialistas); apar
te de ello, los principales factores de la mencionada transformación incipiente fueron 
los rasgos característicos del acelerado desarrollo capitalista (construcción de ferroca-
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rriles, industrialización de las grandes ciudades). De acuerdo con las necesidades de 
la economía mundial, las fuerzas de la "economía de mano de obra" internacional en
caminaron hacia América del Sur las grandes oleadas de las emigraciones europeas, 
compuestas por italianos, españoles, pottugueses, alemanes, húngaros y polacos, asÍ' · 
como despojaron a los indios de sus tierras, arrojándolos a las plantaciones y a las gran
des ciudades. 

Los comienzos del presente siglo constituyemn también la primera época impor
tante de la integración de la clase obrera. 

Los importantes levantamientos de los indios despojados de sus tierras, los distur
bios ocasionados de un modo espontáneo por el proletariado agrícola y las explosiones 
sangrientas de su descontento, las primeras grandes movilizaciones obreras y las organi
zaciones de algunos grupos empobrecidos de la ligarquía causaron en su conjunto una 
conmoción enorme a las clases.dominantes de América Latina. Los nuevos fenómenos 
de una sociedad movilizada {luchas de masas, levantamientos populares, organizaciones 
proletarias, etc.) evocaron una visión de caos, anarquía y descomposición de la socie
dad. 

A comienzos del siglo presente América del Sur fue sacudida también por varios 
acontecimientos políticos. Todos estos acontecimientos estuvieron relacionados en::-, 
los Estados Unidos. La intervención en la guerra hispano-cubana y la ocupación mili
tar de Cuba, la anexión de Puerto Rico, la separación política de Panamá de la Repú
blica de Colombia, la repetida ocupación del territorio de Nicaragua, la ocupación de la 
República Dominicana y Haití que duraba más de una década, así como la expansión 
de las compañías estadounidenses en América Central y el Carib~ revelaron repentina y 
claramente la amenaza que provenía desde el "coloso del Norte" · 

No obstante, la actitud ante los Estados Unidos era más compleja: aparte del te
mor y odio manifestados hacia él, Estados Unidos fue también objeto de una admira
ción y de una constante comparación; esto útlimo fue lo que hizo surgir primero la 
pregunta: ¿cuál es la causa de que, mientras los Estados Unidos se convirtió en lapo

.tencia más rica del mundo, la " otra" América que había comenzado su desarrollo casi . 
al mismo tiempo que los Estados Unidos, se quedó a la zaga, llegando a colocarse en la 
,periferia del desarrollo mundial?. 3 · -

. Fue justamente esta pregunta, la que, a fines del siglo pasado y comienzos del 
presente, hizo surgir el proceso ideológico que buscó, dirigiéndose al pasado histórico, 
las causas -y, a veces, las cabezas de turco-, analizó el presente y trató de preparar es
trategias sociales para la eliminación del atraso. Desde Juego, las respuestas fueron. de 
muy variados tipos. 

En resumen: la conciencia nacional tradicional blanca y criolla, de arrogancia tri
vial, del siglo XIX, sufrió una crisis, y en las primeras décadas del siglo XX los trastor
nos de identidad del continente acusaron los sufrimientos y deformaciones del proceso 
de formación de la nación y del desarrollo capitalista, o sea las p3fticularidades de es
t.os dos procesos. , El uruguayo Zum Felde escribió al respecto: "Un concepto socioló
gico de nuestra nacionalidad es necesario para que sepamos QUIENES SOMOS, A 
:DONDE VAMOS {el subrayado es del autor A.A.) ... Saber QUE se es y el lugar que se 

'ocupa, definirse, conocerse, ser consciente, es poseer la clave de la acción y dominar 
.al destino',4. 
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... 
A fines del siglo pasado y comienzos del presente un libro de gran influencia, es- · 

crito por el colombiano César Zumeta y titulado El continente enfermo (1899), abrió · 
esta serie de meditaciones y análisis continentales. Tampoco fue una casualidad el he
cho de que Zumeta hubiera elegido para su obra una cita de José Martí que aludía a las 
amenazas que significaban los Estados Unidos para América Latina. Se trataba de que 
la profecía de Martí se había cumplido. Zumeta, quien al igual que Martí había vivido 
mucho tiempo en los Estados Unidos, reconocía: desaparecieron las tradiciones demo
cráticas de los Estados Unidos y las mismas han sido sustituidas por el "derecho de 
conquista". Lo mismo que ·1as demás grandes potencias, los Estados Unidos avanzan 
hacia las zonas productoras de·materias primas, deseando convertirlas en sus propios 
mercados. 

Somos dependientes , exclamaba Zumeta: dependemos de los extranjer~s, de 
. los mercados, productos, bancarios y aventureros foráneos. Y el continente es inca- , 

.' paz de defenderse; está "enfermo": se debate entre anarquía y dictadura, se despil 0 ' 

' farran sus energías, está aquejado. por deudas, ha desaparecido el préstigio de sus ins-
tituciones jurídicas y estatales; los países de América del Sur están paralizados por · 
los elogios a la violencia y por la falta de democracia. · 

Zumeta resumió la solución medi•mt.e tres expresiones de importancia clave: paz 
social interna, trabajo y unión . Las dos primeras advirtieron la importancia de las 
tareas nacionales, mientras que la tPTCera llamó la atención sobre las tareas continen
tales5. . 

. 
La obra de Zumeta indica ya que el pensamiento político latinoamericano ana

lizó y buscó la solución en dos niveles; todo parece indicar que en las primeras déca
das del siglo XX (aproximadament.e, hasta 1929 a 1933) el peso y proporciones del 
continentalismo eran más important.es que los de los idearios nacionales. La necesidad 
de ello fue ofrecida por la amenaza común, proveniente de los Estados Unidos, y sus 
posibilidades estuvieron aseguradas por el pasado histórico, lengua y tradiciones comu
nes. 

El temor a los Estados Unidos fue el principal factor en la rápida difusión de 
'un sentimiento de separación de estos países respecto del país del Nort.e. En ese en
tonces se tomó conciencia de la existencia de las dos Américas, y adquirió carta de ciu
;dadanía, una década después de Martí, la expresión: "nuestra América''. 

, Las polémicas de dimensiones continentales acerca de las particularidades de esta 
otra América reflejaron en los años 191 O a -1920 la posición de una alianza y unión es
trechas, cont.eniendo igualmente -aparte de muchos aspectos racistas y conservado
res- elementos de una grave. autocrítica6 • Muchos -pusieron énfasis en los factores de 
separación, derivados del pasado histórico, de la lengua y de la religión. Otros partie
ron de las diferencias raciales y de la mezcla de las razas del sur, y en su caracterología 
trataron de explicar los males del continente por las propiedades de las diferentes ra
zas. Así, por ejemplo, Carlos O. Bunge -en su libro titulado "Nuestra América- resal
ta lo siguient.e: el indio tiene los rasgos fundamentales de resignación, pasividad y fero
cidad; el negro es servil, tiene mala fe y no es confiable, el mulato está caracterizado 

· por un exceso de ambiciones; el mestiz o es perezoso, triste y arrogante, mientras que· 
el criollo es altanero y mentiroso, amant.e de la fastuosidad y sus pensamientos son es-· 

!.quemáticos. Podríamos seguir enumerando listas y caracterizaciones de tal naturaleza 
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negativa. Lo común de las ideas expuestas en las dos primeras décadas del siglo XX 
consiste en que las razas mes tizas reciben calificativos fuertemente negativos. Así, por 
ejemplo, Alcides Arguedas considera a los que pertenecen a estas razas como degene
rados. mientras que Bunge los califica de híbridos inaptos para un ulterior desarrollo. 
Según estos enfoques racistas, la solución consistía en intensificar la inmigración de las 
"razas puras" europeas. 

Muchos se preguntan incluso si es posible o no que un continente tan mezclado 
desde el punto de vista de las razas llegue a unificar sus esfuerzos para enfrentarse con 
éxito a la amenaza del Norte. Francisco García Calderón considera que, aunque siga 
pr.oduciéndose la inmigración de blancos, el porvenir es dudoso: " .. .is the formation 
of a national consciousness possible with such disparate elements? Would such hetero
geneous democraties be able to resist the invasion of superiór races?" (¿será posible 
la formación de la conciencia nacional con elementos tan diferentes? ¿Serán capaces 
estas democracias heterogéneas de resistir la invasión de las razas superiores?) - pre
guntó en 1913. A su juicio, la solución consistía en el estrechamiento de la solidaridad 
con los pueblos latinos de Europa y, sobre esta base, en la constitución de confedera
ciones regionales de Estados (Confederación de Centroamérica, Confederación de las 
Antillas, Gran Colombia, Confederación de La Plata y Confederación del Pacífico), 
puesto que, de otro modo, "los pueblos divididos del Sur podrán correr una suerte fa-
tal en caso de una ofensiva cerrada del Norte" 8 . · 

1 
Los escritos de esta época muestran claramente que la conciencia continental, 

entonces en vías de formación, es particularmente una creación de teóricos, perte
necientes a las clases dominantes blancas y oligárquicas, y significa la modernización 
de la conciencia nacional oligárquica. Ello se indica por la polémica, desarrollada en 
los años 1910 a 1920 acerca de "¿Cuál es la denominación verdadera de nuestra 
América?", la cual surgió necesariamente tras la formación del concepto de las "dos 
Américas". 

Los grupos allegados a la cultura española votaron por la denominación de 
"Hispanoamérica"; otros consideraron que ello significaría excluir a los brasileños y, 
por eso, abogaron por la denominación de lberoamérica; los que transmitieron la in
fluencia cultural francesa, propusieron la denominación de América Latina. De ma
nera que cada uno de éstos resaltó la vinculación a Europa9 . 

Antes de la primera guerra mundial, era solitario todavía el argentino Ricardo 
Rojas con su propuesta relativa a la denominación de Eurindia, la cual aludió al pasa
do indio, al desarrollo autóctono de la "otra América" y a sus relaciones con los euro
peos10. Luego, en la década de 1920, en el período del desenvolvimiento de los mo
vimientos pro-indigenistas y de una profunda toma de conciencia del problema de los 
indios, el movimiento aprista que estaba organizándose a escala continental, llegó a 
proponer - echando mano a la expresión acuñada por Rojas- el empleo de la denomi
nación de I ndoamérica 11 

Tras esta polémica acerca de las denominaciones se ocultaban las diferentes ac-
. titudes ante el pasado colonial y Europa, así como frente a la propia realidad social, las 

diferentes concepciones de la historia y los diferentes juicios emitidos respecto a la na
ción. Aparte de las diversas posiciones clasistas de los autores, esta~ diferencias estuvie
ron determinadas también por las variadas composiciones étnicas de los distintos paí
ses. 
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Estas diversas concepciones se expresaron, en su mayor parte, bajo una cubierta · 
racial-racista. Dicho de otro modo, en la-oscuridad de las estructuras de clase, todavía 
inciertas, plásticas\,• en vías de transformación, fueron las diferencias de la piel, las que 
saltaron a la vista inmediatamente (y ell6 significó también la subsistencia de los con
ceptos tradicionales; por eso, el perisamiento político-sociológico-histórico en vías de 
formación trató de expresar la realidad a través de dichas diferencias de piel, de etnías. 

Es un aspecto importante el que, a raíz de los conceptos relativos a la nación, se 
fueran colocando en ese entonces en -un primer plano de la atención los problemas de 
los indios. Según Arguedas, para los indios-en Bolivia "no existen otras cosas que los 
sufrimientos y la lucha". Incluso hoy día la historiografía boliviana califica a Argue
das de "pesimista" por haber escrito sobre la decadencia y por haber revelado con bru
tal franqueza los síntomas de la "enfermedad del pueblo", refiriéndose de un modo 
muy duro precisamente a las "enfermedades" de la clase dominante criolla12 . 

El programa positivo de Arguedas es muy moderado, pero apunta hacia un rum
bo democrático-burgués y refleja también un importante influjo del positivismo. 

Este es un fenómeno generalizado. El positivismo (en primer lugar, Comte y 
Spencer) constituye la experiencia más determinante a fines del siglo pasado y comien
zos del presente, puesto que parece como si sus enseñanzas ofrecieran también la so
lución: sus términos de importancia clave son enseñanza, desarrollo y orden. Para al
gunol, el positivismo constituye -frente a la oligarquía terrateniente ultramontana- un 
modelo de desarrollo democrático-burgués. Sin embargo, el positivismo llegó a ser · 
la filosofía oficial de las dictaduras más brutales en México y el Brasil. Y pudo asi
mismo representar una ideología antidictatorial y democrática, como, por ejemplo, en 
Venezuela durante el período de la dictadura de Gómez 13 . No obstante, adoleció de 
una profunda contradicción: enarbolando el lema de orden, enseñanza y desarrollo 
actuó realmente con éxito contra la antigua oligarquía terrateniente, pero tras el posi
tivismo y conjuntamente con él hizo su presencia el capital imperialista extranjero para 
originar, con el desarrollo, una deformación y un atraso, nuevos y más profundos. 

De manera que el positivismo actuó en América Latina expresando los intereses 
de los grupos modernizados de la oligarquía dominante y de los nuevos grupos de ésta, 
vinculados al capital extranjero: representó una fuente de numerosas conquistas 
democráticas a corto plazo, mientras que a largo plazo contribuyó a intensificar la de
pendencia del subcontinente. Dicho c!e otro modo, fue un recurso para la moderniza
ción de la conciencia nacional criolla y oligárquica . No obstante, este hecho fue reco
nocido por pocas personas en los primeros años de este siglo. Entre éstos se encontra- . 
ba el peruano González Prada, quien afirmó ya claramente a fines del siglo pasado y co
mienzos del presente: en lugar del lema que reivindica "escuelas" sería más provecho
so enarbolar el lema que reclama "pan y escuelas". 

Al mismo tiempo, la actuación de González Prada testimonia también que en 
América Latina se estaba iniciando la formación de un concepto nuevo, de base popu

·~lar, sobre la nación. González Prada escribe al respecto: "No forman el verdadero Pe
"rú las agrupaciones de criollos y extranjeros que habitan la faja de tierra situada entre 
el Pacífico y los Andes; la nación está formada por las muchedumbres de indios disemi
·nados en la banda oriental de la cordillera :; 14 . González Prada quien, siendo primero 
un demócra~a revolucionario, se convierte luego en anarquista, exagera evidentemente· 
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al afirmar que en el Perú "cada blanco es un Pizarro"; por eso, sus posiciones son uní: ··· 
laterales, de una manera inaceptable para las demás etnías del Perú; su posición es tan 
exclusivista como el concepto de la nación señorial blanca criolla, oligárquica. 

El concepto de nación, de base popular, que comenzó a formarse en la "Améri
ca Europea" -denominación que se aplicaba ¡il Uruguay y a la Argentina debido a su 
población integrada por etnías blancas- , tenía necesariamente otro tipo de contenido. 

Así, por ejemplo, Ricardo Rojas quien al haberse preparado para el centenario de 
' la independencia de la Argentina (1916) creó el concepto de argentinidad, hizo las si-
: guien tes afirmaciones que tenían una vigencia continental: "Tampoco somos indepen
dientes en la actualidad .. . es que aún estamos sujetos al extranjero ... Somos todavía co
lonia, y tenemos, no una "metrópoli", como en 1816, sino varias ... nuestra indepen-
dencia es no~inal" 15 • El concepto nacional de Rojas, toleran te y democrático desde · 
el punto de vista étnico, coadyuvó a la admisión de las personas procedentes de Europa 
quienes trataban de integrarse en su patria nueva Y, quizás, más querida. 

Sin entrar en detalles, podemos recapitular someramente el período anterior a la ' 
primera guerra mundial como una época en la que tuvieron lugar -aparte del resurgi 
,nüenfo del ideario continental- la modernización y, en ciertos aspectos, la democra
.tización del nacionalismo oligárquico, y en la que, por otra parte, se inició la forma
ción de un concepto nuevo, de base popular, democrática, de nación, concepto que, 
sin embargo, estuvo cargado de racismo . Ambos conceptos de la nación (el popular 
y el oligárquico) tienen la característica común de basarse en una sola etnía, y, por 
eso, su desarrollo y su enriquecimiento estaban obstaculizados por la misma realidad 
social latinoamericana, caracterizada por una diversidad de etnías ("de razas"). 

Después de 1918 el concepto modernizado, criollo y oligárquico sobre la na
c10n llego a ser la ideología de las dictaduras latinoamericanas, o sea que se convir-

, tió en una práctica política: ejemplos de este tipo fueron la dictadura de Leguía en 
el Perú, la de Machado en Cuba, la primera dictadura de Ibáñez en. Chile, así como~ 

. Ubico y Somoza en América Central. 

El concepto de nación, denominado "popular" y de base india, tampoco pudo 
convertirse en una fórmula atractiva y capaz de aglutinar a todas las etnías,_pero, de 
todas maneras, sus elementos estuvieron presentes hasta los años 1970 en-fos '.' paí
ses indios", en los Andes. Su contenido fue reforzándose en la década de.1920-'en la 
literatura indigenista y en los círculos de la intelectualidad pro-indigenista, y luego 
-conjuntamente con los indigenistas revolucionarios- pasó a formar también parte, 
por cierto tiempo, del movimiento comunista. Así, por ejemplo, en la reunión cele
brada por los comunistas en Buenos Aires, en 1929, algunos se refirieron a una "dic
tadura del proletariado indio". En tiempos de la gran crisis de la economía mundial, 
en los años de los agudos choques de clases, todo el movimiento comunista latinoa
mericano admitió un concepto de nación de esta natu·raleza, basado en una sola etnía. 
Lo testimonian, por ejemplo, el lanzamiento del lema relativo a una "república que
chua-aymará" en el Perú y Bolivia, o el lema de la "República Negra de Oriente" en 
Cuba a comienzos de los años treinta. De manera que el movimiento comunista tra
tó de adaptar a América Latina el principio leninist.a. de la autodeterminación, no obs
tan te estos lemas carecían de eco justamente entre los interesados 16 . 
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Sin embargo, el proceso de formación de las naciones latinoamericanas llegó a 
producir también el surgimiento y rápido reforzamiento de un tercer concepto, "in
termediario" sobre la nación. Como reflejo del desarrollo económico y social latinoa
tnericano comenzó a constituirse un concepto de nación que reflejaba el mestizaje, 
mezcla étnica y racial que venía acelerándose desde los años 1910 a 1920. Las grandes 
plantaciones, los centros minero~ y las grandes ciudades de rápido crecimiento se con

·vfrtieron en crisoles de las diferentes etnías, y, por eso, las capas urbanas, surgidas y 
fortalecidas de esta manera, de la pequeña burguesía, de los empleados y de la burgue
sía media, así como los propietarios pequeños y medios en el campo llegaron a ser de 
·'raza mixta" y de una e tnía "amalgamada" 17 • 

Expresándolo más precisamente : en ese entonces se aceleraba en medida extra
ordinaria la mezcla que había exístido constan temen te, desde el siglo XVI, en la hister 
ria de América Latina 111

• Las mencionadas capas medias constituyeron la base social 
para el concepto mestizo de nación que comenzaba a formarse más rápidamente des
pués de 1918. De manera que se produjo un viraje peculiar en cuan to a la evaluación 
del mestizo. El mestizo o el mulato que antes de 1918 había representado en general. 
una figura negativa en los análisis cien tíficos y políticos, se convirtió, después de 1 918, 
en una garantía para el porvenir de América Latina. 

El "mestizaje" de la esfera ideológica se desarrolla también, después de 1 918, en 
dos niveles: sobre bases continentales y nacionales, respectivamente. 

Las mayores repercusiones fueron despertadas por el libro del mexicano José 
Vasconcelos, de título La raza cósmica. Vasconcelos observa en América Latina -en, 
~omparación con la unidad anglosajona- una anarquía y soledad, un cuadro de la "de
.generación racial". "Hemos traicionado nuestras propias tradiciones" dice y se refie-, 
re, a este respecto , tanto a los valores del pasado español como a los del pasado indio: 
"La raza que había soñado con el imperio del mundo .. . cayó en la pueril satisfacción · 
de crear nacioncitas y soberanías de principado". · Ello representó, según Vasconcelos 
una abe~.ra,ción que extirpó la conciencia de la América meridional de su "misión histó
rica", entregándose así la América meridional al imperio blanco del Norte. 

Vasconcelos es optimista , pero su optimismo se basa en una visión idealista de la 
historia, importada desde Europa y bastante dudosa. La historia muestra la domina
ción sucesiva de las distintas razas -escribe. El último período es el del dominio de los 
blancos: la última etapa de este período está representada por Estados Unidos que"· ··: 
es el último gran imperio de una sola raza: el imperio final del poderío blanco". Des
pués de ello, deberá surgir -según expresa Vasconcelos- el dominio de "una raza in
tegrada, de una roza sintética", y el terreno para él será justamente América Latina, 
donde -debido al mestizaje- ha comenzado ya el nacimiento de esta raza. 

En la obra de Vasconcelos , América Latina es la tierra de la belleza, de la armo
nía y de la simpa tía, en la que vivirá la futura "raza cósmica" en base al amor cristia-

• no. La América meridional se convertirá en el centro de la civilización humana 19
. . 

Me.rece mencionarse también que la teoría de · una América mestiza y "cósmi
ca" trata de asimilar los elementos del ideario conservador panhispánico (hispanis
mo). Además, los trabajos posteriores de Vasconcelos revelan que el carácter "in-· 
termediario" de las concepciones · mestizas estaba cargado no sólo de elementos 
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antimperialistas, sino también de elementos anticomunistas. Alude a ello el hecho de 
que la concepción relativa a la misión histórica de las "clases medias" no sólo pone en 
duda la dominación de la oligarquía, sino que significa también una actuación en con
tra de las ideas fundamentales de la revolución socialista. De manera que el concepto 
mestizo de nación y las ideas relativas a las aspiraciones de hegemonía de las clases 
medias significaban las dos caras de una misma cosa. 

Estas· ideas mestizas se presentaron en muchos colores y esferas. En el terreno 
de la política fue el movimiento del APRA (Alianza Popular Revolucionaria America
na), surgido en 1924, el que se hizo cargo de esta conciencia mestiza y - proclamando 
la misión revolucionaria de la clase media- trató de aglutinar al movimiento obrero 
que iba surgiendo en ese entonces y crecía rápidamente. El gran éxii;o del APRA en los 
países andinos y América Central, por ejemplo en Costa Rica, (hizo también su apari
ción en Cuba y la Argen tina)2º se debía entre otras cosas, a est~ argumentación mes- -
tiza y de clase media. De todas maneras, este lenguaje racista, muchas veces "sospe
choso" y raro para nosotros, europeos, integró y expresó indudablemente reivindica
ciones democráticas an timperialistas. 

Pasando revista a la totalidad del período comprendido entre las dos guerras 
mundiales, puede afirmarse que en la década de 1920 la idea del mestizaje se expresó 
principalmente a través de formas continentales, lo cual indicaba al mismo tiempo la 
debilidad de esta idea. En cambio, en los años treinta la idea de una asociación conti
nental fue relegada a un segundo plano, o -para expresarlo mejor- adquirió un conte
nido más realista, convirtiéndose cada vez más en sinónimo de solidaridad y unión . 

En los años veinte se hablaba todavía mucho de la unión continental y surgían 
muchas variantes de la misma. El propio movimiento comunista se presentó también 
bajo tal cobertura continental. Tuvo un buró continental y organizó un movimiento 
sindical continental; ello se vio reflejado igualmente en el lema relativo a la "Unión de 
Repúblicas Socialistas Latinoamericanas" . En los años treinta e~tas ideas continenta
les fueron desplazadas ya a la periferia del pensamiento político. 

El debilitamiento de la idea relativa a la'unión continental' significa el ahonda
miento del proceso de formación de las naciones, la profundización de los sentimien

rtos nacionalistas. Una señal elocuente de la conversión de la idea del mestizaje de ca
. rácter continental en una idea de alcance nacional fue la "peruanización" del APRA, 
movimiento que hasta entonces había venido organizándose a escala continental: en 
1930 se convirtió en un partido nacional peruano. Se emanciparon igualmente S].!,S or
ganizaciones establecidas en otros países, integrándose luego en partidos de corte si-
milar. - .,, 

En los años 1920 a 1930 surgió una cantidad extraordinaria de variantes nacio
nales de la idea mestiza; no obstante, todas ellas tenían un denominador común: no se 
trataba de conceptos nacionales con una diversidad de e tnías, sino que eran conceptos 
relativos a una nación "mixta", conceptos que preveían la desaparición de las etnfos in
dependientes. Sin embargo, existieron también a este respecto importantes diferencias. 

Puede observarse, por ejemplo, que una parte de los ideólogos vinculados a la oli
garquía dominante rebasó los límites estrechos, aunque modernizados, del concepto . 

·.criollo y oligárquico de nación y se convirtió en partidaria del concepto mestizo de la . 
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nación. Como representantes de ello en el Perú se puede mencionar, entre otros, a 
Ventura García Calderón, José de la Riva Agüero y Víctor Andrés Belaúnde. 

Este concepto me,tizo, establecido desde arriba, o sea desde la oligarquía, signi
ficaba en realidad la supervivencia encu bierta de la supremacía criolla, de la oligarquía 
blanca y mestiza puesto que contaba con la asimilación de las "razas inferiores". Al 
mismo tiempo, se testimonia también la adaptación ideológica de ciertas capas oli
gárquicas al "exitoso" concepto mestizo. Este tipo expresó aspiraciones reaccionarias 
anticapitalistas y antidemocráticas, llegando a aceptar en los años treinta las ideas del 

~fascismo en algunos casos (p.e. Riva Agüero). 

No obstante, existió también la variante democrática de los conceptos de ~ación, 
de base mestiza, la cual no suponía la extinción de las etnías (etnocidio), sino que la 
nueva nación, debida al mestizaje, la concebía como una síntesis de los valores de to
da,s las etnías. Mencionemos, como ejemplo, el nombre del cubano Fernando Ortiz, 
quien interpretaba la cubanidad como una síntesis de esta naturaleza. · 

Las particularidades de la nación cubana están determinadas por la topografía y 
el clirra de la isla, así como por su historia y por las etnías que la habitan -afirma 
Ort1z. Las tribus indias ya extinguidas (ciboneyes y taínos) dejaron como herencia el 
maíz, el tabaco, la piña y la yuca, así como su presencia se percibe también a través de 
algunas herramientas. Los españoles imprimieron a la cubanidad el constante desaso
siego,la iracundia, así como el juego con los peligros y las esperanzas, componentes qúe 
son propios del carácter cubano. Los negros que llegaron a la isla en contra de su vo
luntad y sin ambiciones, contribuyeron a la cubanidad, en primer lugar, con su mano 
de obra; además, influyeron grandemente en los hábitos alimenticios, en el vocabulario 
y en el arte de hacer el amor; la locuacidad y la candidez infantil constituyen igualmen 
te su legado, pero su presencia se expresa particularmente en el sincretismo de la reli
gión , así como en el tono peculiar de la sensibilidad colectiva, o sea en la música a 
través de los ritmos afrocubanos (rumba, habanera); aparte de todo ello, el tipo de 
hombre mulato de Cuba es un legado de los negros. Ortiz resaltó especialmente 
el papel desempeñado por ellos en la formación de la cubanidad 21

. 

De manera que , según este autor, el fundamento de la nación está constituido 
por los negros y, entre éstos, por los hombres trabajadores. El brasileño Gilberto Frey
re 'estuvo guiado por un propósito similar: al haber tratado de profundizar el esque
ma de "m estizo = verdadero bra,sileiro", perseguía el objetivo primordial de rehabili-

. tar a los negros22 • No obstante, la idea-relativa a que las clases trabajadores son el fun
damento de la nación, surgió solamente como una frase de débil eco en las polémicas 
de los años 1920 a 1930. Se refirió primero a ello José Carlos Mariátegui: según él la 
población indígena, es decir los indios y los mestizos que representan las cuatro quin
tas partes de la población peruana y son las clases trabajadoras, constituyen el funda- · 
mento del "Perú integrado"23 • 

Sin embargo, este concepto de nación que se acercaba a las categorías de clase, 
muchas veces resultaba "incómodamente" estrecho para las clases medias, la pequeña 
burguesía y la burguesía nacional. Por eso, los conceptos nacionales "intermediarios", . 

. o sea de tipo mestizo, trataron de echar mano a las nociones cómodamente amplias y 
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,iflexibles de "todas las fuerzas productivas" y de "las clases productoras", puesto que 
~en este marco podían incluirse los obreros, los campesinos, la pequeña burguesía, las 
' 'amplias capas medias, la burguesía nacional y los terratenientes nacionales, es decir, 

aparte de los terratenientes absentistas, prácticamente todo el mundo: en realidad, 
"todo $!1 país" 

* * * 
En los años que van de 1920 a 1930 las preguntas básicas de "quiénes somos, 

qué queremos y a dónde ~amos" representaron los principales nudos del pensamiento 
latinoamericano. Así, por ejemplo, la profunda necesidad de revelar la realidad hizo 
surgir la novela social, de temáticas indias y negras, tipo de novela que señaló también 
un elevado grado de emancipación cultural, o sea el nivel mundial. Según expresaron 
los contemporáneos: la literatura no es ya un eco, sino que es la expresión de " nues
tra propia voz". El ensayo, dedicado a la exploración de la realidad, se convirtió en un 
género fuerte. Podría decirse que el primero de sus representantes de repercusiones · 
continentales fue Mariátegui, quien llamó la atención sobre la estrecha relación existen
te entre el problema de los indios, el problema de la tierra y el socialismo. Podemos 
mencionar a E. Martínez Estrada, quien -en sus trabajos sociográficos, titulados R a- · 
diografía de la Pampa y La cabeza de Goliat- llamó la atención sobre el desarrollo 
deformado de su patria. Argentina es un monstruo con cabeza hinchada -podemos 
leer en su trabajo anteriormente mencionado-, pero lo que da lugar a preocupacio
nes no es la dimensión enorme de la "cabeza" (Buenos Aires) , sino la debilidad del 
"cuerpo", o sea del país24 

Al análisis de la "deformación", "aberración" e "infartos históricos", o "enfer
medad" del desarrollo dependiente contribuyó también en medida importante el mo
vimiento comunista latinoamericano. Son importantes, a este respecto, los debates 
del Sexto Congreso de la Internacional Comunista (1928), en el marco de los cuales 
fueron justamente los delegados latinoamericanos, quienes -al haber considerado im
precisos los calificativos de "colonial" y "semicolonial" que figuraban ·en las tesis pre
liminares- propusieron que sus propios países fueran calificados como "pat'ses depen
dientes", denominación que hoy día está ya aceptada universalmente25 De esta mane- _ 
ra, se aludió también a las particularidades de· América Latina que eran comunes, pero 
di/eren tes, con las de Asia y A frica. · 

Para el análisis de ·1as causas, los pensadores y los políticos de este continente se 
dirigieron a la historia . Por eso, el período comprendido entre las dos guerras mundia
les fue también el de una gran lucha entre diferentes concepciones de la historia; puede 
observarse tres tendencias fundamentales: las causas del atraso y de la deformación de 
América Latina están arraigadas en el pasado colonial -proclama una de estas t¡¡nden
cias- y este punto de vista estuvo apoyado también fervorosamente por la historiogra
fía estadounidense26 ; el segundo enfoque es más complejo: el pasado_.'co_Ionial, los 
errores y faltas de los criollos en la época de la Independencia, así como las deforma
ciones ocasionadas por la penetración imperialista contribuyeron e'! su conjunto al 
atraso del su bcontinen te. Esta es la posición de la historiografía, naciente en ese en- , 

1 tonces, de los marxistas y de la intelectualidad progresista 2 7 

Surgió también una escuela conservadora que -con su apologfo relativa al pasado 
colonial español- puso énfasis solamente en las deformaciones ocasionadas por el im-
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Jíerialismo. En el marco de esta escuelá la tesis más conocida, y la que originó la mayo
ría de las polémicas, fue la de Ricardo Levene: "¡Las Indias no eran colonias!"28 . Es
ta escuela resaltó la supremacía moral y cultural de la América española, comparándola 
con la América del Norte, materializada e inculta29 . Su argumentación representó una 
reacción de carácter conservador ante las desigualdades históricas reconocidas, una 
reacción que consolaba -con las ilusiones relativas a una superioridad intelectual y mo
ral- a la oligarquía y capas medias blancas y criollas. 

El movimiento comunista trató de explicar el atraso del subcontinente a través 
del desarrollo de la economía mundial capitalista y por las particularidades del impe
rialismo, y, además, buscó la solución necesaria en el contexto de todo el proceso re
volucionario mundial, mientras que los ideólogos del APRA, partidarios del concepto 
nacional de tipo mestizo, intentaban mirar al futuro mediante la creación de una filb

' sofí a propia de la historia. 

Haya de la Torre bautizó su concepción con la denominación de "Espacio-tiem- :, 
po histórico"; esta concepción se inspiró, entre otras cosas, en la teoría de la relativi
dad de Einstein, pero -al haber exagerado el desarrollado autóctono de América La
tina- se vinculó también con la mencionada tesis de Vasconcelos, relativa a la "ra¡;,;a 
cósmica". Según Haya de la Torre cada continente se desarrolla de acuerdo con sus 
propias coordenadas de espacio-tiempo histórico. De esta afirmación se deriva su te
sis, consistente en que el imperi.alismo es la última etapa del capitalismo sólo en Eu
ropa; ello no es así en "Indo.américa": según él, aquí el imperialismo representa la 
primera etapa del desarrollo ca'pitalista30 . 

Aquí y ahora deseamos llamar la atención solam~nte sobre un aspecto de esta 
filosofía relativista: la filosofía optimista, relativa a las futuras posibilidades del an
siado desarrollo capitalista, significó una disposición a establecer compromisos con las 
fuerzas del imperialismo y significó también el rechazo de la revolución socialista, la · 
'Cual surgía como una "amenaza" a escala de la historia mundial. De manera que di
cha concepción significó también la "ci"lt '.ltación" filosófica de una concepción polí-
tica de tercer camino. ' 

Esta concepción del desarrollo autóctono conllevó igualmente un fuerte conteni-; 
do de xenofobia. A este respecto, nos hemos referido hasta ahora en este trabajo sólo' 
a la delimitación respecto a los Estados Unidos. Pero se trata, naturalmente, de un fe. : 
nomeno mucho más complejo. La xenofobia significaba real y decisivamente unir'. 
aversión a los yanquis (particularmente, entre 1900 y 1930) en el terreno de la políti
ca, mientras que en el campo literario expresaba en primer lugar y siempre la necesidad 
de independizarse de lo europeo y de romper con la época del "mimetismo". En la 

· terminología de las ideologías mestizas, formadas después de 1918, el rechazo de las 
"ideas extrañas" significó principalmente el rechazo del rparxismo, y, más tarde, en 
los años treinta llegó a significar ya la negación del comunismo y del fascismo ("siste
mas totalitarios"). 

Este tipo de xenofobia fue acogido con placer por la prensa norteamericana, 
Í,:Puesto que ello creó también circunstancias propicias para los Es_tados_ Unidos. Y di~ , 
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chas ,_ircunstancias fueron incluso aprovechadas por ellos: en los años cuarenta el 
intuumericanismo, versión democrática del panamericanismo, representó una fuerza 
de atracción bastan te significativa para la opinión pública democrático-burguesa lati

·noamericana y también para una parte importante del movimiento obrero. De mane
ra que en esos años surgió una nueva etapa del enfoque continental que se puso el én
fasis en los aspectos panamericanos.31

. 

El proceso de formación de las naciones se desenvolvía en ese entonces en Amé
rica Latina en medio de encarnizadas luchas de clases. Dicho proceso se había acelera
do por el hecho de que, desde 1929, no habían vuelto a producirse las grandes olea
das de la inmigración de europeos. 

En este proceso se fue forjando -como resultado de debates, análisis y luchas
e! modelo de programa político y organización que se adecuaba al peculiar. tipo lati
noamericano - o sea, al tipo "intermediario", mestizo. Nos estamos refiriendo a los 
llamados partidos y movimientos populistas. Su prototipo fue el APRA, y pertene
cen también a este tipo: el varguismo, la Acción Democrática de Venezuela, el Mo
vimiento Nacionalista Revolucionario de Bolivia, el peronismo, etc., que sintetizaron 
y convirtieron en programas de acción política los planteamientos de problemas he
chos en décadas anteriores. El populismo constituyó una organización política "verti
cal", o sea interclasista, que aglutinó -bajo la dirección de la burguesía nacional- a las 
masas, principalmente, de las grandes ciudades y, entre éstas, a una cantidad decisiva 
de personas de sangre "mixta", es decir, personas mestizas:'2 • 

Estos movimientos populistas tenían algunas características importantes: aparte 
de la ya mencionada xenofobia, estuvieron caracterizados -particularmente, en la 
agitación callejera- por una mística y demagogia signific;ativas. 

Las masas incultas de estos movimientos constituyeron la base popular para la 
práctica de caudillaje que resurgía en los partidos populistas,·y, al mismo tiempo, con
tribuyeron a reproducir la tradicional relación patrono-cliente (de origen rural). 

Contrariamente a lo que ocurría en Asia y Africa, estos partidos no se convirtie
ron en movimientos de "liberación nacional"; podrían calificarse más bien de reformis
tas nacionales, aun cuando sea cierto que se acumuló un inmenso potencial revolucio
nario en sus masas. · 

No tuvieron un carácter revolucionario, y ello puede contribuir quizás el hecho 
de que se disponía ya d.e la independencia es tata/. Pero, parece ser un factor de mayor 
importancia el que las relaciones de clase esta.han más desarrolladas en América Latina 
que en Asia y Africa. Los grupos de capital nacional en América Latina percibieron 
y expresaron también muy intensamente la amenaza que signifieaba para ellos el mo
vimiento proletario . . Parece tener también importancia la difererí\!ia que puede obser
varse en cuanto.á la compleja composición étnica. 

De manera que, según nuestra concepción, los movimientos y partidos populis
tas fueron expresiones -expresión reformista-y frutos políticos de la alternativa mes
tiza, o sea mayoritaria, la cual surgió como resultado de las encarnizadas luchas desa
rrolladas en el curso del proceso de formación de las naciones; en una etapa dada de 
dicho proceso estos movimientos y partidos fueron capaces de aglutinar a las clases 
proletarias y capas medias urbanas, todavía en vías de formación (entre 1929 y 1959). 
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Recapitulando y terminando nuestro trabajo: consideramos que el término de 
la primera gran etapa del proceso de formación de las naciones coincide con el surgi
miento de los movimientos y partidos llamados populistas. 
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FORMA CLASE Y FORMA MULTITUD 
EN EL PROLETARIADO MINE.RO 
EN BOLIVIA 

René Zavaleta 

L
a tesis del atraso estructural del proletariado minero andino está descrita del mo
do más enfático por el historiador peruano Heraclio Bonilla 1 . Según él, se tra
taría de "un proletariado incipiente, es decir, minoritario frente a las otras frac

ciones de las clases populares" 2 • Sería, por otra parte, "un proletariado asociado a las 
fases más primitivas del desarrollo económico. En suma un proletariado no industrial 
y no urbano"3 , "proletariado de transición, es decir, a diferencia del proceso ocurrido 
en las áreas centrales del desarrollo capitalista ... un proletariado que no quebró y no 
quiebra todavía definitiva e irreversiblemente sus lazos con el campo' 14 • 

Se puede discutir de entrada la asociación que hace Bonilla entre la idea de' 'prole
tariado incipiente" y su carácter minoritario sobre todo si ello se relaciona con las 
"otras fracciones de las clases populares". De principio, es difícil recordar proletariado 
alguno5 que hubiera sido -ñi'ayoritario de veras en parte alguna; pero no lo eran, sin du
da, ni el ruso ni el chino ni el de país cualquiera donde haya ocurrido lo que se halla
mado una revolución proletaria. Si se hipertrofiara el argumento, habría que decir que 
un proletariado no dejaría de ser "incipiente" sino cuando fuera a la vez mayoritario. 

· al menos con relación, a "las otras fracciones populares". Marx precisamente, previó 
· en los Grundrisse, lo contrario. Los rusos, por ejemplo, o los franceses del 48 habrían 
sido, del modo más típico, "proletariados incipientes". 

El concepto que, sin embargo, nos interesa debatir con mayor detención a objeto 
de que nos sirva al análisis actual del proletariado boliviano es el supuesto que asocia 
el soidisant atraso político del minero de los Andes a su asociación con las "fases más 
primitivas del desarrollo económico". De aquí se desprende ya una tesis general: el . 
carácter más avanzado de un proletariado está vinculado a sl! colocación productiva; 
mientras más alta sea la composición orgánica del capital, más combativa, consciente· y 
socialista será esa clase obrera, etc. 6 • No es por cierto una guisa de razonamiento que 
puede atribuirse tan sólo a Bonilla. Marx mismo, a propósito de Inglaterra, pensó co
sas semejantes y es toda la tradición de cierto economicismo que existe en torno al 
análisis de las clases sociales que contiene al mismo tiempo una visión que sitúa el desi-
deratum de la historia en los países centrales. · 

1 
En la misma línea de reflexión, Poulantzas atribuye a Anderson y Nairn la siguiente 

postulación referida a sus análisis sobre el desarrollo de la sociedad inglesa: 
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"La clase obrera no habn'a encontrado una ideología ' 'burKUesa" co11stil11ida corre~pondiente a 
una dominación pohtica "pura" de la clase burguesa que hubiese podido "transformar" e11 
"ideolog(a pr.oletaria"7 lo cual por cierto contiene una llamativa ponderación: lo que se puede 
llamar ideolog(a proletaria tiene como su condición la existencia de una "ideoloi1'a b11riuesa 
constituida". En consecuencia. ·'el carácter tradew1ionista-econó111ico-corporatil'O" de la clase 
situada dentro de una formación social donde la burguesía tiene final111 e11te u11 lugar "sub-alrer
no'·, no puede - según estos autores-- encon trar al/( una ideolo1da burff1.1esa cnherente y tra11s
fonnarla8 e11 con ciencia de clase del proletariado , e11 ideologia re1•0/ucionaria ·· e¡ 

Tal es lo que se dice de la "más burguesa de las naciones". Calcúlese hasta qué 
punto tendría que ser válido para el análisis del proletariado minero dentro de una so
ciedad civil como la boliviana ... Si volvemos a un análisis materialista o al menos racio
nalista del caso, nos parece que tanto Anderson como Nairn (si nos atenemos a Poulant
zas) atribuyen a una difuminada "ideología burguesa " el rol que en realidad incumbe 
al contorno de ideas, representaciones y símbolos que circuyen a la subsunción real o 
sea la revolución intelectual antropocentrista que es propia de esa instancia. Esto, des
de luego, nos llevaría a un punto que no incumbe a esta ponencia. Si la "condición " 
de la ideología proletaria ·en Bolivia fuera la existencia de una "ideulog1'a burguesa 
c onstituida" ¿a cuál tendríamos que Teferirnos? ¿Quizá a la historia ·del " se acata pe
ro no se cumple"? ¿Podría ser a los silogismos de consecuencias de los docto res dos 
caras? ¿Pensaríamos entonces en la teoría del "pueblo enfermo"? La "transforma
ción", qué duda cabe, aquí no es posible. En cambio, en el caso de Bonilla, no es que 
nosotros opongamos el criterio de una no dependencia general entre el grado de desa
rrollo de la clase y las condiciones de su comportamiento productivo sino que nos pa
rece que habría sido más prudente extraer una conclusión más focalizada de los hechos 
que detectaba en su investigación o sea hablar de Cerro de Paseo cuando se habla de 
Cerro de Paseo y decir algo más o menos parecido a lo siguiente: en la contradicción 
de influencias precapitalistas y condiciones capitalistas, por alguna razón, hasta enton
ces, se impusieron las primeras. Eso, como está a la vista, no puede valer sino en el ám
bito que Bonilla estudia y eso mismo hasta prueba contraria. Con todo, su trabajo se 
lllama El minero de los A¡zdes y, por lo tanto, no es útil para cotejarlo con una historia 

, tan parecida en sus personajes como opuesta en su desarrollo cual es el papel de los mi
neros en la historia de Bolivia del siglo XX o, al menos, en la de los últimos cincuen

:ta años. 

2. Hace varios años que la controversia acerca del concepto de trabajo productivo 
se ha ido instalando dentro de los estudios sociales10 . Dicha discusión no podía con
cluir sino en lo que los italianos llaman la cuestión de la "cen tralita operaia " (Cacciari 
et al) 11

. Sin duda, la importancia del asunto es la mayor entre todas. Probablemente 
el propio sentido del marxismo esté en cuestión. Con todo, el desideratum de tales 
dilemas es relativo. En el caso que debemos exponer, el boliviano, se necesitaría un al
ma demasiado simple para oponerse al aserto· de que si bien la "centralidad" proleta
ria no es un hecho resuelto a nivel de toda la sociedad ni al de la teoría si rie lo sensu · 
pero sí al menos en relación a todas las formas constitutivas del movimiento democrá
tico y aun en su propia interacción contradictoria con el bloque dominante. No es por 
eso una exageración decir que, al menos desde 1940, la historia de Bolivia es un duelo 
entre los militares y la clase obrera !'.2 . En pocos lugares en el mundo es tan acabada la 
ce~tralidad obrera como en la implantación de lo nacional-popular en Bolivia. 

Esto hace una suerte de apotegma. Se recuerda con ello, como es natural, el que 
ia de 1952 fuera la primera insurrección obrera triunfan te en América Latina (en reali-
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·dad no ha habido otra y quizá lo único parecido sea el 17 de octubre argentino) así 
como el rol dirigente, aunque no hegemónico, de los obreros en las transformaciones 
democráticas consiguientes. La visibilidad de toda• la política boliviana posterior gi
rará sin solución de continuidad en torno a este personaje clasista. Bastará con men
cionar a coyunturas tan elocuentes (y a la vez tan inorgánicas) como la de la Asamblea 
Popular 13 o al hecho de que la clase obrera fu e el punto de arranque y la cobertura 
fundamental del único momento auténticamente democrático· representativo que ha 
vivido el país 14 . Explicar esta casi desproporcionada influencia no puede ser una tarea 
sencilla. Con todo, aquí se intentará ofrecer algunos elementos para ello. 

3. Veamos en primer término.el escenario o sea el locus minero. De partida adverti
mos la coetaneidad del aislamiento geográfico del locus, que es como una partícula en 
medio del vacío, y su no aislamiento social. Las descripciones que se han hecho de los 
lugares en que se montaron los campamentos o distritos mineros no pueden ser más in
tensas. Aquí, como diría Darío al comentar la novela En las tierras de Potas{ de Jaime 
Mendoza, el único personaje es el viento. 

Sin duda esta aridez o vacío en torno al locus classicus ha jugado un rol en la ges
tación de los profundísimos sentimientos corporativos de los mineros. Al despre ndi
miento que resulta del vacío del contorno sucede un cierto hiato culturt1\ equivalente 
porque la mayor parte de los mineros , al menos en sus centros esenciaJes como Siglo 
XX, son hombres originarios de los valles de Cochabamba. Eso se explica e'n parte por 
la mayor concentración demográfica de la zona donante , Cochabamba , pero también 
por que era allá donde la tenencia de la tierra era relativamente (aunque esto era poco 
significativo en aquella Bolivia) más progresista15 • Quizá pueda derivarse de eso una 
más temprana tendencia a la descampesinización 16 . Al disponer en una gran medida 
de un origen cultural común , el estar como extrañados en un escenario diferente y la 
mentalidad propia de la pérdida del locus previo (elemento fundamental de la descam
pesinización) sin duda actuaron también en la composición de la psicología de esta 
clase obrera. 

El aislamiento, por cierto, no es una ventaja y aún más, en términos de flujo he
gemónico, se puede decir que a la larga es un handicap para los mineros. incluso en 
términos militares17

. Con todo, aquí corivendría considerar el factor de insistencia 
estructural. Si se tiene en mente que el ingreso de los mineros a la política se sitúa por 
lo general (pero esto es una convención) en el comienzo de los 40 y más propiamente 
en la masacre de Catavi (1941) 18 debemos suponer que han discurrido tres generacio
nes desde_aquel corte simbólico. · Ahora bien, el número de obreros, aun en el caso de 
que se considere su contorno, escasamente se ha incrementado desde entonces y es po
sible que haya disminuido. Significa eso que se trata de proletarios hijos de proletarios, 
es decir, obreros de ex tracción obrera, obreros hereditarios. Una situación por cierto 
en nada comparable a los valores de los grandes proletarios de primera generación 19 de 
México o Brasil interalia . Si a la locación espacial y cultural,factorde insi'stencia, se 
suma este hecho de la extracción o estirpe resulta que estaban ellos en condiciones de 
formar comunidades iue tuvieran "sus propios códigos, mitos, héroes y patrones so
ciales" (Kear y Siegel) . 

4. La bien conocida Tesis de Pulacayo21 tiene sin duda un mérito propio al haber 
enunciado esta centralidad de facto que iba a asumir el proletariado minero. La Te
sis postula un ''gobierno propio de la clase obrera, teniendo como eje la alianza obrero-. 
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campesina" o sea que correspondería a la primera el papel dirigente "no obstan te su 
escaso número" lo cual es como la tesis de Heraclio Bonilla sólo que invertida: en 
aquel caso el número lo determinaba todo y aquí no importa nada. En los hechos na· 
die podría discutir que el escaso peso demográfico de los mineros fue siempre un ele
mento adverso para ello así como la soledad territorial fue al mismo tiempo su escena
rio, su defensa y la forma de sus imposibilidades. Con una fe tan exultante en l'. desti
no obrero habría sido difícil que la Tesis o sus autores estuvieran dispuestos a admitir 
que los mineros resultaran a la vez capaces de determinar en tan extensa medida los . 
acontecimientos ·y de ser sin embargo incapaces de ser la referencia de sí mismos o sea 
de la independencia ideológica. 

En todo caso
2 

lo del escaso número es algo que debe relativizarse. La teoría del 
medio compuesto2 

, que hemos mencionado como algo ausente en el razonamiento 
de Bonilla, es quizá la que mejor nos sirve para el análisis de esta situación o complejo. 
Mientras que por clase social se entiende un objeto lógico-formal, el medio compuesto 
es ya el ámbito en que las clases y los estratos no clasistas ocurren o sea que se refiere 

. a una hibridez, sea porque en la sucesión los padres pertencen a una categoría y los hi
jos a otra o porque en la misma sea la familia o el barrio o la ciudad conviven más de· 
una categoría clasista. Es un concepto que de suyo nace de ,la imposibilidad del análi- . 
sis clasista con el mero manejo de categorías analíticas. Lo que importa entonces es el 
aspecto que define lo compuesto del. medio porque se supone 'que aquí la diferencia 
de los factores debe concluir en una unidad hegemónica. A ellos sumamos nosotros el 
concepto que designaremos de manera provisional como el acto de irradiación. 

El razonamiento podría plantearse de la siguiente manera: el compuesto grupal 
es lo que es su colocación estructural, o productiva si se quiere, más la índole de la in
terpelación constitutiva. Es decir que exista o no la "centralidad" como un fatum, ras
go que preferimos dejar pendiente, ella debe ser no obstante constituida. En el caso 
del tipo de medio compuesto que Bonilla describe en El minero de los Andes es claro 
que el resultado de la interpelación es la iluminación desde el vasto background preca
pitalista sobre el núcleo de trabajadores productivos capitalistas, de los campesinos so-

.· bre los obreros. Esto ocurre en el caso boliviano en la dirección exactamente opuesta 
porque es verdad que la irradiación ha constituido el bloque de la clase mucho más allá 

· de su "escaso número". No sólo es verdad que los mineros hacen un acto de irradia
ción o iluminación sobre su propio medio ambiente o atmósfera inmediata (es decir, 
sobre los comerciantes de los distritos mineros, las "amas de casa", etc.). Imprimen 
también el sello de lo que ha devenido el modo de vida obrero al conjunto del lugar 
en que viven, ciudad o aldea, hasta comprender en ello, al menos en ciertos casos, al 
propio campesinado del circuito inmediato23 • La irradiación alcanza en su ultimidad 
a toda la clase obrera y también al campesinado no vinculado al /ocus24 • Las modali
dades de la organización del llamado sindicalismo campesino existen a imagen y seme
janza del sindicalismo obrero pero es cierto que aquí el sello tiene un origen históri
co25. El propio sindicalismo de los trabajadores asalariados no productivos tiende a 
ese patrón o al menos a la recepción hegemónica del hecho organizativo obrero. Tal 
es el alcance de la influencia obrera sobre la sociedad boliviana. 

5. El concepto de irradiación desliza el campo del análisis de la descripción estructu
ral a la sistematización de la política como lógica de coyunturas. No obstante, el ar
gumento del "escaso número" no es decisivo ni aun en el marco de una inferencia pu
ramente cuantitativa, inferencia que es cierto qui¡ computa la irradiación obrera en el 
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medio compuesto familiar y en el conjunto obrero. Se calcula que hay unos_ 60,000 
mineros en Bolivia pero la composición de la clase obrera, en sus componentes ele-' 
mentales es mucho más extensa: 

SECTOR INDIVIDUOS 

Minero 60,099 

Fabril 145,380 

Construcción 78,211 

Petróleo 1,599 

Frrrovi~ios 6,000 

291,289 

Po blación del país en esa época: 4'600 ,000. 

Fuente: Censo de Població n y Vivienda de 197626 . 

(* ) La unidad familia r media es de 5 personas. 

AGREGACION FAMILIAR(*) 

236,189 

571,343 

307,369' 

6,284 

23,580 

1'144,765 

A esto deben sumarse los 40,000 hombres que van per annum a la zafra del azú
car y el algodón en el Oriente, que sólo trabajan 4 meses en el año aunque es lógico 
omitir la compra de fuerza de trabajo por parte de los campesinos ricos (piqueros) y las 
migraciones temporales a la Argentina que son de difícil ponderación . 

En un país con el abigarramiento de Bolivia se debe considerar por lo demás otro 
tipo de situaciones sociológicas. Es un hecho, por ejemplo, que el número de trabaja
dores de COMIB0L27 fue reducido casi en un tercio desde 195228

• Con la tasa de irra
diación del país sería un absurdo interpretar al ex-obrero como un no-obrero. Los mí- · 
neros desocupados participaron en un número elevado en la colonización de C:uavi, AJ. 
to Beni y Chapare, zonas de nueva frontera agrícola; computarlos como· ca'11r,esinos 

· sería un error. Los de Caranavi fueron la base del movimiento campesino " indepen
dient.e", que es en realidad el ant.ecedent.e de adscripción masiva del campesinado a 
la COB en 197929

• De esta manera, aunque se redujera el impacto de la irradiación 
a sus puntos má5 inmediatamente verifi"eables, eso mismo no sería negligible sobre una 
población que dudosamente llega a los 6 millones hic e t nunc. 

Por el otro lado, del .excelente análisis que ha hecho Laurence Whitehead30 del 
comportamiento electoral de los mineros (estudio que, por desgracia, no .comprende 
el período 78-80, que es quizá el más rico) se desprende, por ·una parte, que la in
fluencia de los mineros, aún en el plano meramente electoral, era ya importante den
tro del propio Estado oligárquico3 

• Se refiere ello, de otro lado (aunque esto es ya 
una inferencia nuestra) a Jo que se llama una mayoría de efecto estatal, qúe es algo 
que cobrará su real importancia en lo posterior31

. 
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Whitehead calcula, comparando los resultados de las elecciones de. 1923, 1931, 
1940, 194·2, 1944, 1946 y 1951, realizadas todas bajo el sistema del voto calificado 
(es decir, con exclusión de los analfabetos, que son una gran mayoría, sobre todo 
entre campesinos y obreros) que la influencia electoral de la Federación de Mine
ros (FSTMB)33 alcanzaba al 10 y varias veces al 15º/o del electorado. Esto es una 
colocación de práctico exilio político. En cualquier forma, el que Paz Estenssoro 
triunfara en 1951 en la provincia Bustillo de Potosí, que es el arquetipo de lo minero 
en el país, por 2,748 votos contra 17 de Gosálvez, el candidato del establishment 
o que en Inquisivi, que es la provincia de La Paz a la que pertenecen los "minerales" 
de Quime y Caracoles, recibiera 1,358 votos contra 16 para Gosálvez y 49 para los 
otros candidatos es algo que demuestra que la insurrección de abril se estaba prepa
rando mediante la hegemonía del movimiento nacional-democrático en los centros 
neurálgicos o estatalmente privilegiados del país. 

Estas .cifras tienen que parecer insignificantes a cualquier observador no boli
viano. En otros trabajos hemos advertido que la institución democrático-represen
tativa no contiene en modo alguno los mismos significados en sociedades homogé
neas ( como los Estados Unidos) que en sociedades abigarradas o heterogéneas34 . En 
el caso de estas últimas, la topografía electoral está en extremo diferenciada y esto 
es lo que en último término justifica la idea de la mayoría de efecto estatal. En otros 
términos, como lo ratificarían las elecciones del 78 al 80, quien conquista la mayoría 
en La Paz, Cochabamba y Santa Cruz, dos o tres centros campesinos como Achacachi 
y Cliza más los distritos mineros, tiene el país, porque aquí la democracia es un re
cuento hacia la confrontación literal. Es un razonamiento que puede resonar como no 
muy democrático pero es verdad que describe la construcción del país tal como es. 

Aunque el poderío de esta clase o fracción de clase es mayor aún en su alcance 
numérico que el que se supone en lo común, no hay duda de que quienes hacen una 
apología de su colocación cualitativa o sea del alcance superior al de si , 1 úmero se 
fundan a la vez en hechos que son comprobables. El que una clase que no se convir
tió de clase en sí (si es que de eso se puede hablar aquí) en clase política sino en 1940 
y si apenas algo más de diez años después, en 1952, podía ya plantear una dilemática 
situación próxima a una suerte de poder dual en el sentido de la taxonomía leninista
trotskista y si , por último, podría ya ejercer una densidad hegemónica tan alta como 
en 1979 ¿no será un. objeto lógico de estudio como movimiento social? Sobre todo 
en un mundo en el que no hay una sola clase obrera occidental que haya obtenido 
avances políticos verdaderamente importantes. 

Sostenemos nosotros que los mineros bolivianos tuvieron una precoz concien- 1-

cia de la superioridad estratégica de su colocación (la "experiencia de masa") y que 
su ascenso coincidió con la decadencia del eje político-empresarial que se juntaba ba-
jo el término de Estado oligárquico o, preferiblemente, de "rosca' 35 . Pues había un 
alrededor de ascenso de masas en torno suyo, dentro de ello la organización proleta-
ria, que era casi su instinto, pudo obtener una intensidad y una eficacia que eran po-
co menos que incomparables . 

Se produce aquí un resultado paradoja!. La sucesión de sus inmensos éxitos, des
de la guerra civil de 194936 hasta su rol dirigente en lo político en la insurrección de 
195237 , la erección de la leyenda obrera, de su dignidad política, todo aquello no po
día conducir sino a que el proletariado minero boliviano adquiriera una psicología 
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triunfalista, ultimatista y obrerista. Es, por cierto, una herencia que ha cobrado un ele
vado costo a esta clase. Se puede sostener que no hay un sentim_iento má5 fallido que 
el sentimiento de invencibilidad o de superioridad militar que tienen los mineros boli
vianos sobre el ejército regular, sin duda como resaca falaz de la insurrección del 52. 
Este sentimiento o programa (porque el programa en último término es eso, la relación 
entre la ideación o percepción con la acumulación consciente de la ideología) no pue
de vencer en estas condiciones, a pesar de ser tan apasionante en su carácter. 

5. El estudio de los mineros bolivianos ha sido hecho desde diferentes enfoques. Un 
equipo de la Universidad de Cornell38 hizo una interesante cuantificación de la 
vida en las minas bolivianas. De otro lado, se han hecho estudios antropológicos, como 
los de Nash39 y testimoniales como los de Chungara40 e Iriarte41

. A lo último, hay una 
cierta abundancia de literatura apologética sobre los mineros que va desde obras de 
gran vuelo creativo como la de Almaraz42 hasta trabajos vigorosos desde el punto de 
vista político como los de Lora43 y Soria44 

Y 
45

. 

Se podría discutir bastante acerca de las posibilidades generales de la cuantifica
ción metódica en una formación como la boliviana. La intersubjetividad que subyace 
debajo de lo que hemos llamado la irradiación, por ejemplo, es difícilmente medible y 
en todo caso la medida no nos da el hecho. De otro lado, la visualización del compor
tamiento minero a través de su canon mítico tampoco conduce al parecer sino a resul
tados aporéticos porque no hay duda de que el testimonio no sólo lo es del que lo da 
sino también del que lo recoge y sobre todo mientras más remoto sea. Que el minero 
crea en el "tío" o que se atenga a la verdad del yatiri no-ha sido obstáculo para el desa
rrollo del principio organizativo. Por el contrario, el que el minero desarrolle la enti
dad del hombre libre en el grado en que lo ha hecho, su adjunción sin duda resuelta 
a la técnica productiva, conservando a la vez tantísimo elemento de su identidad está 
mostrando una relación con la modernización completamente distinta a la que tiene, 
por ejemplo, el hombre de la marginalidad latinoamericana, en el cual se produce una 
ilación de supresión-interpelación exógena que no resulta deseable para nadie46 . 

Encontramos nosotros que en el universo minero se da una relación entre la fac
ticidad o eventualidad y la proposición de masa que es mucho más rica que las vías 
mencionadas para su estudio. A fin y al cabo, lo más importante del conocimiento es 
la actuación colectiva frente al conocimiento. Señalar los orígenes mágicos que sobre
viven en medio de un discurso, por lo demás en todo racional - explicativo, es tan po
co apodíctico como el miedo a los lobos que pueda tener el hijo de un obrero ·ale
mán. Preferimos por tan to, la construcción 'histórica' del hecho y su consecuencia 
de masa. En tal sentido, el "tío" o la Virgen del Socavón difícilmente-servirán en al
go para explicar, por ejemplo, lo que fue la Asamblea Popular como objeto ideal de 
la política y como recuerdo del atraso obrero. 

En el análisis del movimiento obrero boliviano, dentro de nuestra modesta tradi
ción sociológica, se ha utilizado el concepto de acumulación en el seno de la clase 
para describir la relación entre memoria colectiva, supresión-consagración y enuncia
c10n activa o sea que es una metáfora referida a los mecanismos de selección positi
va y negativa en los movimientos del conocimiento colectivo. Sin duda este mecanis
mo un tanto gregario del enfoque gnoseológico es un diktat del hecho minero; el asun
to se plantea por lo común en América Latina más cerca de~ Foucault o de Popper que 
de esta manera que es más bien autóctona. Lo crucial es el supuesto de la adquisición. 
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Nos atenemos siempre al concepto de masa. No es, por tanto, el acto de un especialis
ta y ni siquiera el de un intelectual orgánico sino la incorporación o la adquisición de 

· la masa. Dicho en otras palabras, en una determinada proposición, incluso si los térmi
nos de su integración resultan,correctos, este supuesto, el de la acumulación en el send 
de la clase, afirma que llt ·hipótesis no es válida si no está adquirida o sea si no se ha he
cho parte del buen sentido general o prejuicio popular después de la selección. 

Eso es lo que ocurrió con los ·avatares consiguientes a la Tesis de PÚ1acayo4 7 . 

Aprobada en 1946, cuando ha,cía poco·más de un quinquenio del ingreso Je los mine
ros en la política era sin duda Jo que se llama, una tesis ultraizquierdista. Lo que resul
taba peligrosísimo era que los mismos hombres que habían aprobado posiciones tan 
finales ahora, en el 52, se tomaban el Palacio Quemado y el poder entero. Una .cosa 
es empero lo. que uno cree que piensa y otra lo que uno piensa realmente. A pesar de 
las exuberancias obreristas en 195 2 fue muy diferente. Demostró tener una "reci
procidad" mucho más importante de lo que se suponía con la burguesía que llegaba a 
la historia junto con ella. En la masa había un anhelo de pertenencia y difusión en el 
movimiento democrático general y no de hegemonía sobre él. Por consiguiente, la Te
sis de Pulacayo era un programa que no había sido "adquirido". 

En Bolivia, de otro lado, los partidos existen en el seno de los sindicatos así 
como en Chile los sindicatos existen en los partidos. Con esto decimos que hay una 
superioridad de la entidad sindicato sobre la entidad partido. Esto es resultado de los 
términoo de.la constitución del minero como entidad clasista . Es una clase ''sindica
lista" porque ésta es la forma superior de organización incorporada o adquirida por la 
acumulación de clase. El sindicato, a su turno, tiene que ver sólo de un modo relativo 
con la idea que se ._tiene de ello por lo general. Aquí el sindicato es la formulación pro
letaria de una organ·~ación social mucho más extensa. Es el trabajador de la mina en 
estado ,de autqdeterminación pura más su irradiación o iluminación lo cual incluye a 
campesinos, comerciantes, mineros independientes (pequeño - burgueses mineros) y 
asalariados no productivos. 

El dogma sindical es algo sostenido hasta su última cor¡secúencia48 . La historia 
de su periodo ascen<le.nte ha hecho del minero de actitud .subitánea: eso porque la 
iniciativa de la masa y de cada individuo en la masa tiene que ver con la premisa del 
obrero total que es de Jo que se deriva el carácter sul:irogable'y .enjuiciable del dirigen
te49: El presupuesto es que la desorganización no es obrera .. La falta por cualquiera 
razón del dirigen te no significa sino que alguien debe reemplazarlo pero esto no se
ría posible si lo que se dice, en peyorativo, espontaneísmo no contuviera a la vez 
iniciativa o solicitud de 1a masa. 

6. Los supuéstos de la concurrencia espont.ánea (que no E:S lo mismo que el espon
taneísmo, que es ya una línea de interpretación) 5º y de la acuuiulación s1.:bjetiva no 
siempre son ,compatibles. La agregación que implica esta última, requiere cierto gra
do de primacía del jefe obrero, no obstante , la propia lógica del control permanente , 
una lógica antiburocrática51 , es a la uez la manifestación de lo espontáneo y_ el obs-

,, táculo de la formación del acervo táctlco. Los momentos más exitosos del sindicalis
mo minero son los que se integran con consignas relativas, complejas y revisables. Si 
la táctica es, como se dice, la zona donde se puede fra~asar, el grado de adultez orgá
nica se da por la aptitud de avanzar o retroceder conforme· a la valorización de la si
tuación por el comando obrero. 
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El mevimiento de octubre de 1970, por ejemplo, asume el carácter de lo que SP 

llama en la teoría del sindicalismo una "huelga de coerción " 52 . Se dio aquí una · 
reminiscencia consciente de la trama del 52 , es decir, del "cogobierno MNR - COB " 53 . 

El fácil jacobinismo post-i nsurrecciona! se tradujo en medidas en extremo radicales 
en su apariencia. Ejemplos de ello son el control obrero con derecho a veto, los mi
nisterios obreros y las milicias obreras. Los sindicatos aprendieron muy pronto que, 
aunque lo de las milicias suponía en la situación el monopolio del aparato represivo, 
nada de eso, ni milicias ni control obrero significaban nada si ocurrían dentro de la 
indiferenciación del movimiento democrático, es decir, sin la autonomía proletaria., 
En los hechos, los ministros obreros, los controles, etc. se constituyeron en mediado-

~ . 
res del nuevo Estado . 

Los dirigentes del 70 tuvieron esto en mente. La coyuntura proponía un con
texto golpista clásico y el golpe de Estado es la forma incorporada o corriente del 
cambio político en el país. En lugar de embrollarse en una complicada discusión acer
ca de si la guerrilla, el golpe o la insurrección eran las vías del cambio obrero adoptaron 
una política de buen sentido aunque eso tampoco puede considerarse ajeno a la acu
mulación subjetiva que, como dijimos, pertenece ya a un rol consciente. Pues. era inmi
nente el golpe reaccionario antiouandista de Miranda y esto mismo causaría el contra
golpe ouandista de Torres (que era el segundo político de Ovando), la COB determinó 
la "huelga de coerción" que impuso a Torres . Torres, demostrando que el Estado a su 
turno tiene su propia memoria, propuso a la COB el cogobierno o sea la reposición (ilu
soria sin duda) de los términos del 52. La COB contestó a ello, constituyendo la 
Asamblea Popular , es decir, un órgano de poder independiente del propio Torres cu
ya presiencia se había determinado 55 

Lo anterior demuestra que el movimiento obrero era capaz de hacer una selec
ción en los elementos integrantes de su memoria o sea que era un momento de supe
rioridad de la acumulación en el seno de la clase sobre la autoconcepción espontaneísta 
del obrero como multitud o como plebe en acción y no como clase. Si esto era parte 
de un proceso, se trataba de un proceso heterogéneo. Así lo demostraría el sentido 
opuesto que adoptó el movimiento huelguístico de junio de 1976, en el que de un 
modo curioso vuelve a aparecer el nombre de Torres. 

El sentido de la acción de abril de 197656 es la determinación de la legalidad 
obrera por medio de la acción directa, que es el método básico del sindicalismo mi
nero. En un operativo realmente sorprendente, la Federación de Mineros (FSTMB) 
logró movilizar de modo clandestino a centenares de delegados que habían sido ele
gidos a su turno en asambleas secretas, realizadas por lo general en el socavón. Ofre
cían así, con el Congreso t.1inero, un fait accompli a Bánzer. En el Congreso mismo 
se impuso el pliego con una escala de aumento de salarios no negociable, con convo-

. catoria de huelga general a plazo fijo (dos meses) en caso de que no se satisficieran 
esa y otras demandas. El pliego por tanto negaba hasta la vía que se había utiliza
do para la organización del Congreso y, en todo caso, proponía, con un pliego no 
negociable y con sólo un plan máximo de lucha, un modo táctico ajeno a la tradi
ción de la FSTMB. Los militares no sólo tuvieron tiempo por demás para ocupar 
los distritos mineros y preparar la represión sino que la huelga se precipitó con el 
asesinato de Juan José Torres en la Argentina. Durante siete semanas se resistió 
desesperadamente en las minas pero el movimiento fracasó en su integridad. Aquí. 
no hay duda de que se impuso la línea maximalista y espontaneísta que provenía 
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de la tradición del 52, es dedr, la autorrefl ex ión del proletariado minero como re
vuelta y de su organización como multitud mesiánica. 

7. El momento culminante de esta relación se da circa 1979 con la transformación 
de la lógica democrático-representativa .en un principio de masa. Si se coteja con lo 
que se ha descrito en las páginas anteriores, se verá que la democracia para los mineros 
y para los obreros en general no era identifi.cada sino con la libertad sindical57 . Era po
sible decir incluso que el insurreccionalismo era lo orgánico a la clase, lo cual es expli-. 
cable por el carácter de su símbolo central. El período de 1978 - 80 manifiesta no sólo 
la incorporación de obreros y campesinos al uso político del vot o y la disputa por la 
hegemonía considerada como opinión pública 58 - fo que implica la lucha por un pro
grama obrero para toda la nación - sino también un compromiso tan radical que con
tenía la posibilidad de sostener con la lucha de masas la validación de lo democrático
representativo. Debe decirse que éste es quizá el único período qu e pu eda merecer 
el nombre de tal en la historia entera del país. 

Por qué estas clas.es tan desdeñosas de la formación del poder conforme a nor
mas, de la estipulación del formalismo racional y de lo verificable, se convierten en par
tidarias de ello es algo que no acepta una explicación rutinaria. Se pu ede decir que la 
parcelización convirtió al viejo fel/ah rural en propietario libre (una suerte de y eoman 
pobre) y que esto es la base material para la constitución del ciloyen rural59 . Sólo 
la acción directa permitía a los mineros por lo demás actuar como ciudadanos pero el 
sindicato fue siempre sin duda la escuela de la wmocracia, o sea, una escuela de ciuda
ma. 

Natusch intentó en noviembre del 79 la cancelación draconiana de todo el proce
so democrático-representativo. La COB respondió como en el 70 con la convocatoria 
a la huelga general , sólo que esta vez en resguardo de la democracia representativa. La 
gran sorpresa sociológica está dada , sin embargo, por el acat amiento activo del campe
sinado a la huelga obrera. Esto significa en verdad la cancelación de facto del llamado 
pacto-militar campesino60 . Por sí mismo, no necesita pedirse atenciqn _al hecho del 
campesinado apoyando en masse a una huelga de obreros. Los campesinos utilizaron 
sus propios medios que, desde luego, no son los obreros: el asedio, la paralización de 
los caminos, el cerco de los poblados, la ocupación virtual de todo el territorio no ur
bano. Su líder principal, Genaro Flores, se convirtió en el segundo hombre de la 
COB6 1

• Esta expansión súbita de la hegemonía obrera y la virtual proclama de que la 
COB era el comando democrático fue vivida por los propios dirigentes obreros con una 
suerte de perplejidad62

• Educa.dos en aquello que se llamó en su momento el " racismo 
obrero"63 tenían sin duda pocas explicaciones para la opción obrerista que había adop
tado el campesinado. Se había conformado un nuevo momento peligroso. El golpe ul
traderechista era inevitable. Un movimiento social demasiado extenso estaba replega
do dentro de la UDP, que era como su inocente rostro electoral y se puede decir que 
por medio de García Meza no actuó sino la razón del Estado. 

8. Para los fines de la discusión, se puede resumir estos aspectos del desarrollo del 
movimiento obrero boliviano de la siguiente manera: 

1) El razonamiento acerca de los mineros bolivianos demuestra que si bien la 
colocación estructural de una clase social es un problema que no puede omitirse, con 



El proletariado minero en Bolivia 27 

todo, es tan importante como eso la manera en que ocurre su historia o sea su devenir 
Cada clase es, entonces, lo que ha sido su historia. Suponer que el desarrollo de una 
clase depende mecánicamente del desarrollo general del país, (en lo económico y aun 
en lo cultural), es una hipótesis refutada por todos los datos de la realidad. 

Ahora bien, el devenir interno de la clase depende a su turno no sólo del modo 
de su propia agregación, porque eso no ocurre en el aire, sino también del grado de re
cepción o de incursión del contexto. La formación radical de la clase obrera boliviana, 
en explotación de su centralidad (que aquí no resulta de la teoría de la plusvalía de 
Marx sino (o también) de una evidencia verificable), no puede explicarse sino en el 
cotejo con la insolvencia de las mediaciones desorganizadoras o sustitucionistas por 
parte. del Estado64. 

2) La historia de esta clase ilustra acerca de lo que ,rnede llamarse el conocimiento 
horizontal de la sociedad, si pensamos en el saber culto como un conocimiento verti 
cal65. Aquí la experiencia de masa ( en el sentido de " fuerza de masa" que es pensa
do por los clásicos como una fuerza productiva per se) no sólo se refiere a la construc
ción de la certeza de sí misma de la clase, lo cual ex¡:>lica su personalidad o tempera
mento aunque también sus fracasos, pero también a un modo de conocimiento. Es
tá verificando algo que figura en el modo del rastreo de la táctica o la com¡JOsición <;fe 
la táctica dentro del marxismo y de otros movimientos y escuelas sociales. La idea 
del soyiet, por ejemplo, es una obra espontánea de las masas rusas y no de los teóricos 
del Estado bolcheviques que 'aprendieron' -de aquéllas. Del mismo modo, los momen
tos dentro del proletariado minero o sea los grados de la adquisición resultan en ex tre
mo el-ocuerites para el estudio de toda la formación social boliviana y de su Estado. 

3) El máximo momento clasista o pathos hegemónico es la crisis social de noviem
bre de 1979. Eso demuestra que mientras la crisis es la fuente de conocimiento de los 
hechos sociales profundos, que soh siempre ilegales frente al orden, las elecciones tie
nen en Bolivia un valor cognitivo relativo o expletorio. Este es el momento en que se 
muestra a la vez el flanco de fracaso de lo que se puede llamar la utopía minera (lo cual 
tiene una connotación debidamente mesiánica). En efecto, mientras el conjunto del 
proceso electoral o sea la verificación cuantitativa del poder advierte que el ideologue
ma' nacionalismo revolucionario66 es todavía la ideología nacional de Bolivia, (así no 
sea más que porque no se sabe decir las cosas de otra manera, así como se cree que un 
árbol no es más .que un árbol para todo el mundo, como una revelación o evidencia) y 
si bien hace ya muchos años que el proletariado es una clase peligrosa o clase descon
~-en ta o separatista, con todo, aun cuando el ¡Jropio resulta~o de su irradiación, lama
yoría del pueblo , le requiera de urgencia la constitución de un nuevo patrón hegemó
nico,la clase obrera ' ·recuerda" entonces su impotencia clásica que es, lo mismo que 
su fuerza, la del 52 : factualmente dueña del país es, sin embargo, incapaz de introdu
cir una nueva visión de las cosas, es decir, una reforma in te lec lual y moral. 

Una clase no puede mantenerse como escisionista o cismática:'."'demasiado tiempo 
frente al poder. Por eso, este estancamiento o continua anamn esis de su subalterni
dad puede ser ya el signo de formas nuevas de meditación, cooptación o mediatiza
ción que el Estado ejercite sobre ella. 

4) De lo anterior debe derivarse una pregunta que es básica. Es una afirmación 
genética: quizá una vez que se ha nacido uno no hace más qpe desenvolver las condi-
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ciones de aquello. ¿Hasta qué punto es posible para una clase la sustitución o la rein- -
ducción de las características propias de su momento constitutivo? ¿Cuánto tiempo 
_puede durar la deslealtad hacia el Estado?67 Parece ahora evidente que la clase obrera 
boliviana tal como es tiene la capacidad corporativa de imponer la frustración del na
cionalismo revolucionario como proyecto histórico-material pero no del nacionalismo 
revolucionario como ideologuema, es decir, como término del intercambio en un mer
cado que no tiene otro. 

Es la fuerza de la clase obrera la que ha inducido a la brutalización del Estado 
del 52 y a la pérdida moral de todos los soportes de ese proyecto, civiles y militares. 
Las propias políticas reaccionarias (la de Estados Unidos, la del Fondo Monetario 
Internacional, la de la clase política local que es el fondo profundamente señorialista 
lo cual es como decir ajena al hecho obrero) han promovido, impidiendo la industria
lización o al menos políticas más progresistas de distribución del ingreso y un arraigo 
elemental del excedente, que ocurra en Bolivia un proceso mínimo de conformidad, 
de aristocratización o tradeunionización de la clase obrera. No es secundario lo que 
aconteció con los mineros de cobre en Chile o con los petroleros venezolanos y, desde 
luego, es impensable que una expansión súbita de su número sustituya al carácter mis
mo de la clase como ocurrió en México, en Brasil o Argentina, de diferente manera: 
Todo ello induce a preguntarse cuál podrá ser el destino final del radicalismo de los 
mineros bolivianos. ' 
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33 .Cf R. Zavaleta, ' 'La fuerza de la masa", 
Cuadernos de Marcha , México 1979: Whi-
tehead, L., op. cit. . 

34. Cf R. Zav aleta , ' 'La fuerza de la masa" , 
Cuadernos de Marcha, No. 3, 1979. 

35. Se moteja así, en lo popular, a la oligar-
quía en Bolivia. · 

36. Esta guerra civil duró unas tres semanas. El 
MNR se apoderó de cinco de los nueve de
partamentos. La participación en las accio
ne s por parte de los mineros fue decisiva so
bre todo en Potosí, donde la lucha fue más 
sangrienta. Los mineros ejecu taroh a varios 
rehenés no¡tcamericanos tras advertir que lo 
harían si el ejército usaba annas pesadas so
bre los campamentos. 

37. La toma y la ocupación de Oruro por los mi
neros en 1952 fue fundamental para impe
dir la marcha de los regit¡1ientos del sur so
bre La Paz. También tuvo importancia la 
participación de los mineros de Milluni. En 
los hechos , sin embargo. toda la participa
ción obrera acataba ya a la Federación de 
Mineros. 

,38. El infonne Cornell (UMSA). Cuadernos 29, 
La Paz , 1968. 

39.Cf J. Rojas y J. Nash,He agotado. mi vida 
en la mina, Ed. Nueva Visión, Buenos Aires, 
1976. 

40.Cf M. Viezzer, Si me permiten hablar, Tes
timonio de Domitila, México, Siglo XXI 
(1977). 

4 l. Cf G. I riarte, Galerías de muerte: las mi
nas bolivianas, Tierra Nueva, Man tevideo, 
1972. 

42.S. Almaraz , Réquiem para una república, 
Ed. Marcha, Man tevideo, 1968. 

43 .G. Lora, Historia del Movimiento Obrero 
Boliviano, Ed. Los Amigos del Libro, 196 7. 

44.C. Soria, Con la sangre en las venas, Ed. 
Roalva, La Paz, 1979. 

45.Los criterios de no boUvianos suelen esta r 
cargados de prejuicios. R. Vandyck v.g. en
cuentra que la dirección minera es un ejem
plo de "organización con vocación burocrá
tica" lo cual por cierto sue11a insólito ("le 
Mouvement Ouvrier Bolivien et la Revolu
tion Nationale", Sociologie du travail, 1,969 ; 
N.J.). De otro lado hay quienes, como M. 
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Grondin, pie nsan que no se puede conside
rar al proletariado minero como clasl' 
porque tiene un promedio laboral útil d(· 
cin co aii os. 

46.Cf Nun. José, "Superpoblación relativa.' 
ejérc ito industrial de reserva y masa margi, 
nal " , Revista Latinoamericana de Socio/o.' 
gia, 1962/2. 

47.0p.cit. 
48. Una cosa era, por ejemplo. que el margen 

hq:emónico dado por la Revolución del 5 2 
sumado a la subidentidad dl' las masas ven
ced oras si tu ara a Lcch ín y a todos los diri 
gen tes del momento ,eneral de lo nacional
democrático como mediadores. Perdido 
ese m arge n o legi timidad Siles intentó sin 
cm bargo reconstruirlo desde arriha y al 
111 argen de los mediadores originales. Fsto 
fue la experiencia de los llam ados "rces
tructuradores" y de los sindicatos paralelos 
semej antes al que en Huanuni dirigía Cclesti: 
no Gutiérrez. Fn rea lidad, la formación de 
es te sindicalism o dependiente es lo Único 
que habría p odido evitar la ru it}a del fatado 
de l 52, que es hoy imbatible. Fsto, sin em
bargo, contradecía gravemente los nive les al
canzados por la acumulación obrera. Rema
tó aquello e n una guerra sindical que con
clu yó con la toma de Hu anuni por los sin
dicalis tas de Catavi-Siglo XX y la muerte 
por colgamiento de Celestino Gutiérrez. 
No hubo más después intento serio algu no 
de reconstruir al sindicalism o minero desd,. 
el Estado. El apotegma de la unidad está 
fuertemente instalado entre los obreros. 

49. Cf "En los últimos ve inte afi os se han for
mado vari os dirigentes sanos y fuimos apren"-.· 
diendo la importancia de bien escoge r a los· 
dirigentt>s y de tener pa ra con ellos una gran 
solidaridad, con trolán dolos, apoyándolos y 
criticándolos cuando n o actúan como debe. 
Aquí en las minas, los compaiieros nos con
trolan bastan te y si n o les convence lo que 
hacemos, aún el obrero m ás humilde nos lla
ma la atención y nos c ritica". " Si me per: 
miten hablar. Testimonio de Domitila". 
op. cit. 

50. Lora es sin duda el exp osi tor del esponta
neísmo en la teoría y Lechín en la prác tica. 
La idea del primero es que la clase en si es e l 
programa más su movimiento espontáneo. 
En el segundo, aparte de algunas influencias 
éoncretas de tipo anarquista, subyace e l cri
terio de que la COB es ya el organisino supe
rior de la revolución proletaria. También es-
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to puede encontrarse en el testimonio de 
Víctor López a Susana Seleme. • 

5 l. Vid. supra. nota 49. 
5 2. "Huelga de coerción": "obligar a los posee

dores del poder político, el gobierno o e l 
parlame'n to a hacer o dejar de hacer algo". 
Vid. Parvus. "Golpe de Fstado y huelga po
Jí tica de masas" en: Dehate sobre la huelga 
de masas Pasado y Presente. No. 62. 

:i~. Vid. R. Zav aleta,HI poder dual. 
54. Lechín e ra e] .mediador ante la clase obrera 

o sea el represe ntan te de l Estado nacionalis
ta-revolucionario ante la clase obrera y de 
ésta an te el Estado po lí ti co que resultó del 
52. Ovando fue el mediador ante los milita
res .o sea p or.tador de l sen timiento militar, 
en gran medida anterior al 52 y enemigo 
sen timen tal de él, y por el o tro lado in
troductor de l nacionalismo revolucionari o 
como la nueva razón del Estado. Cuando 
e l radio o alcance hegemón ico del 52 se 
e ncogió, lo cual es un proceso pero tuvo 
su pun to de puntualización en la ruptura 
entre Lechín y Paz Fstenssoro, a4uél se 
convirtió en mediador en separatista y de 
inmediato Ovando, instigado p or Barrien
tos. hizo lo propio. 

55. Vid. R. Zavaleta, El poder dual. 
56. Cf Lora, Guillermo, Movimiento obrero 

contemporáneo, Ediciones Masa, 1979. 
57. Vid. Las masas en noviembre, op. cit. 
58. F.stá claro que aqu í, aun para conservar,e 

en su acumulación, el movimiento obrero 
debe invadir a la sociedad o recogerla. 

59. Vid. Las masas en noviembre, op. cit. 
60. La cancelación de esta pacto, cuya efectivi

dad clasista es lo que explica todo el perío
do barrientista , había comenzado con las 
jacqueries cochabambinas ocasionadas por la 
devaluación de la moneda y los precios anti
campesinos en 1974. F.sto no era sino la 
preparación del 79. 

b l. Flores, hombre de brillante trayectoria en la 
reconstrucción campesina, quedó paralítico 
a causa del atentado 4ue sufrió a manos del 
aparato represivo de García Meza. 

62. La perplejidad se expresa, como ejemplo, en 
lo que ocurrió en el documento propuesto a 
Lidia Gueiler sobre reivindicaciones econó
micas luego de la nueva devaluación (Análi
sis del modelo económko de la dictadura 
fascista, mimeo, 1980). En el mismo mo
mento en 4ue alcanzaba el máximo esplen
dor su ámbito hegemónico, es la hora en que 
los campesinos apoyan como propia a la 
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huelga obrera o sea que expresan su inclina
ción hacia la 'pertenencia' proletaria, cuan
do la clase obrera es hegemónica como nun
ca ·sobre el país, entonces, la COB, en un 
proceso típicamente contradictorio propo
lll' un documento de correctivos a la políti
c:1 econ.'.m1ka que hacen un papel pobri

. sinw si sc Ju, ,·ompara con la cknunc·ia so
cial d,· la interpclac·ión de Paz Estenssuro 
con motivo de la masacre de Catavi. p'u r 
ejemplo. en. 1941. 

63. Fsta .:xpresión surgió de las ¡?randcs limita-

• 
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dones que se impusieron a la participación 
campesina en la Asamblea Popular (1971). · 

64. Vid. nota 48. 
65. Este usu cotejado proviene de la diferencia

ción en tre civilizaeión y cultura, que es de la 
filosofía alemana. 

6ó.Cf. Antezana. Luis H., "Sistema y proceso 
idcológirns". en Bases 1, Méx ico, 1982. 

6 7. la rnnstrucción de la lealtad de la multitud 
es partirnlann ente interesante en Inglate
rra. Vid. Thompson. Tradición, revuelta y 
conl'icnria de clase . 
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REBELIONES AREQUJPEÑAS DEL _ 
SIGLO XIX Y CONFIGURACION 
DE LA OLIGARQUIA "NACIONAL" 

Juan Carpio 

e audillo colectivo del Perú" llamó Jorge Basadre a Arequipa, relievando el pa- · 
pel beligerante que la sociedad arequipeña en su conjunto desempeñara en la 
historia polític¡¡ del Perú, muy especialmente en los primeros cincuenta años 

de nuestra vida republicana. Efectivamente, no ha existido un período de mayores 
y reiteradas convulsiones políticas en nuestra historia que el que medió entre el surgi
miento de la " República Peruana" y la guerra con Chile, y en él, el papel de Arequi
pa fue protagónico. 

La sociedad arequipeña, a pesar de las distintas y hasta contradictorias situacio
nes sociales de sus habitan tes, luchó integrada sólidamente contra los detentadores del 
poder central de la República, así lo hizo en dos oportunidades el año 1834, y luego 
en 1835, 1841, 1844, 1851, 1854, 1856, 1857 y 1858, 1865, y 1867. Estas rebeliones 
arequipeñas - de las que mi trabajo no pretende ocuparse en sus detalles descriptivos
¿por qué se dieron?; ¿por qué Arequipa luchó por Vivanco y contra Vivanco?, ¿con 
Castilla y contra Castilla?, ¿por qué luchó contra Salaverry?, ¿por qué impulsó la 
Confederación Peruano-Boliviana y luego, impotente, dejó partir a Santa Cruz que era 
su dirigente más caracterizado?, ¿por qué Arequipa, después de pelear contra Pezet y 
encumbrar a Mariano Ignacio Prado, luchó contra Prado?: ¿qué misteriosa fuerza hizo 
pelear al conglomerado social de artesanos, chacareros, domésticos, aristócratas terrate
nientes y comerciantes, bajo un solo pendón y un solo caudillo? 

Responder las preguntas formuladas, será objeto primordial de esta ponencia que . 
. sintetiza algunos resultados de una investigación de largo aliento que estoy publicando, 
actualmente, por fascículos 1 . Antes de responder, creo pertinente y necesario hacer 
una sucinta revisión de las "explicaciones" hasta ahora formuladas frente al problema. 
Las más antiguas de ellas son las realizadas por los actores individuales de aquellas rebe
liones, quienes describiendo los hechos en los que participan, se pierden en la urdimbre 
de los mismos, suplantando la explicación de una rebelión por la justificación de sus 
conductas, intenciones y lealtades personales. El caso más típico es el del Deán Juan 
Gualberto Valdivia y sus Memorias sobre las revoluciones de Arequipa2

• 

El segundo género de "explicaciones" proviene de una ideología " arequipeñista" 
que hasta ahora se repite, y de tan repetida ni se analiza, según la cual las rebeliones 
son explicadas por el carácter de Arequipa, "ciudad de los hombres libres", "defensora 
de la ley y del derecho", "enemiga de toda tiranía", "la Roma del Perú",_etc. y en la 
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que la razón última de las rebeliones la encuentran en "el paisaje volcánico", en "el 
temperamento irascible" o en "la vocación jurídica" de los arequipeños. Es decir, algo 
así como que los arequipeños llevamos el apego a la ley y su defensa por la acción de 
un gen hereditario, o en la que nuestra rebeldía es algQ así como una incitación eso
térica. En vista que son innumerables los portadores de esta ideología, no menciono a 
alguno en particular. 

Con el cultivo y desarrollo de las ciencias sociales estas "explicaciones" fueron 
superadas por el trabajo monumental de Jorge Basadre, quien las explicó en su suce
sión cronológica y mediante análisis coyunturales que le permitieron evaluar el impac
to de las rebeliones arequipeñas en la historia del Perú, sobreentendiendo a ésta como 
un desarrollo homogéneo, integrado, único, y estudiando de las rebeliones arequipeñas , 
más que su lógica interna, sus efectos en la conducción del Estado Peruano. 

Es de reciente data el reconocimiento más o menos generalizado entre los cientí
ficos sociales de que el desarrollo histórico de la sociedad peruana·no es un desarrollo 
único y homogéneo, sino que por el contrario es un desenvolvimiento múltiple y desi
gual de regiones socialmente distintas. Pero muy pocas veces -tenemos la tentación de 
decir que nunca- este reconocimiento se utiliza como orientación metodológica que 
nos permita examinar la historia del Perú como aquel desarrollo múltiple y desi
gual. Se sigue prefiriendo extrapolar la historia de Lima -en cuanto sede del Estado 
Peruano- como la historia del país. Y entonces se preferirá llamar a los aristócratas , . 
consignatarios, terratenientes, burgueses y proletarios limeños como constitutivos 
excluyen tes de la aristocracia, oligarquía, burguesía y proletariado nacionales. En la 
falsa generalización se pierde así la posibilidad de estudiar las pugnas y luchas inter
regionales que, en el caso con~reto del siglo XIX, fueron determinantes en la configu
ración económica, social y política de la república, y que nos ayudan a explicar el por 
qué de las rebeliones arequipeñas del siglo XIX y la configuración de la oligarquía "na
cional". 

Antes de pasar a exponer el tema c~ntral de esta ponencia, debo señalar tres ad
vertencias.. El escrito que presento es una apretada síntesis de un trabajo amplio y de
tallado. Las referencias al "siglo XIX" no implican que considere a un siglo como un 
período histórico ; en todo caso la ponencia precisará el período que examino. Y final
mente, considerando la naturaleza total de los fenómenos sociales, pienso que está en 
mejor condición de explicarlos una ciencia social unitaria que las "especialidades" de 
las ciencias sociales particulares. 

En la Colonia, la explotación de las minas de Potosí logró configurar una región 
económicamente autónoma en el sur del Virreynato, región a la cual quedaron inmer
sos los ricos encomenderos arequipeños y demás clases subordinadas a través de la co
mercialización hacia Potosí de los excedentes agrícolas de sus encomiendas, ubicadas 
en la extensa faja costeña entre Nazca y Cobija (actualmente en el norte chileno). Es 

· así cómo fluían hacia Potosí, por intermediación de los encomenderos de Arequipa, 
una variedad inmensa de productos costeños: vinos, aguardiente, maíz, trigo, mieles, ' 
algodón, azúcar, ají, etc .. Esta comercialización logró incentivar en la ciudad de Are
quipa la división social del trabajo, con el florecimiento de la artesanía de vestidos, 
cueros, hojalatería, cerámica, orfebrería, etc. y una gama más o menos amplia de ocu-

' paciones urbano-comerciales: tamberos, arrieros, picanteras, tenderos y prestamistas . . 
Cuango en un proceso relativamente r~pido que va entre 1770 y 1840 se produce 

1 

\. 
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una crisis total en la región, la decadencia de las mina5 de Pot.0°.í C." 1 h 
del comercio de contrabando - que entrando p or Bt <>nos ,\ii !1(F: 

incluso a Arequipa, postergando parte de la producción ya dr~c¡it1 

Virrey nato de La Plata c on jurisdicció n hasta el Al to P1 n 11 , 
abolición de las encomiendas, los con tinuos alzamientos sor a f., 

y configuración de los nuevos países (Argentina. Chile, Pl·r 1 

·por desfigurar la región inclusive terri torialmente. 

Surgido el Perú republicano , m ás como un hecho polític n 
el resultado de una transform ación social que enfrentara a una b ~ .1 

tra el dominio m e tropo litano a dife rencia de las hu rgu ·,tas ,·, i11l', 
raqueña, la incipien te burgues ía com ercial peruana a fines dnl ,il 
zos del XIX , débil económica y políticamente en e conjunto dP es 
tes, no pudo esbozar un proyecto de inde pendencia nacional. P,n su < 11 a 
articulaba su vigencia y desarrollo m ás a l dominio colonial h ispano <1111 

para ella inalcanzable , de un p royecto nacional independientP Ft l' 1 

del capitalismo inglés por expandir el m ercado munrlial y la urgr1 c·;· . 
bonaerense y caraqueña p o r consolidar mil itarmente la inct•pencl · , 
ellas conseguida, lo que mate rializó la independencia drl Pnu. 

El Perú independiente const it uyó as1 un Estado cll\a 1, rma r, ¡ 
correspondiente a la presencia débil y re legada de u•,a burg11es1a, , 
de esbozar un proyecto nacional que agluti nara detrás dC' su, proprn,it 
clases, ni siquiera al de las clasPs dominant p:; . donr!P 111 t idanwn LP cJ.,, 
cracia terrateniente y burocrática . /\s í . l'i pod,·1 ,·enlr.tl 11ad" dl' l.i e nl .. 1•1 

en el Perú independiente en una serie cfr instancia: rl'f\Íon ales , lrn, 
cir que en el Perú surge el Estado Peruano (fc•nonwno polít ico) m11l ·, 1 

peruana (fenómeno histórico-soc ial). Inclusive, Pl t";pado en PI que Pjl 11 
las aristocracias regiona les y loca les, no a harca lo q11(' !11, ro dt• la 111clt 1 • 
tuiría el territorio del país. Podemos sostP1wr q1w 1· i1110 hNP11<·1 ,.,, 
independencia existían. e n m edio de un c·1H'ir¡u1 ,r,11111111 11 
básic1U11ent.e tres aristocracias con vigencia local o rPgio11<1l, ¡wro 1111 ~tli • 

de ejercer un poder nacional : la aristocral'ia lim eña, la 1w1 11n f.tin 
llana, y la aristocracia arequipeña. 

La significación sólo regional o local dl' esta~ ari tocra 1~ po.,1!Jil1U111 
to d e lo que se con oce como e l período d Pl cauclil/i,mo 11ul1 , 1 q i111ph•m1 • 1 

tarism o de princ ipios d e la República, donr!P .la al n · r-l 1wa rl,· "c1 hlr·• 
ses dominant.es q·ue articulaban el conjunt<J ocíal d, 1 
litares que , basados e n e l p restigio que lPs dio su ¡,· t 
dependencia, empiezan a controlrir direl'I nn1111l(• l'l 11u 

La aristocracia limen a, heredera de l.i. b tr 
"artes" d e gob ierno, notable y palaciega 11 t 
en m ejo r sit uacion que. las otras para vmv1'1li 
pod er p o lítico d e los caudillos milit11re~. F 1 , 

der en un raís dP~articulado hL,;o m ct·~-1• • 
ctillos militar.-,~ en la conrlurdón drl F.0 t do. 

h~ ••n Pi ,·onlt to th .,1., d 
por controlar el p oder d1• l 

CI lJIJU 

lr•p (l, r, 

1111 r 

1 1 1 r 
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dad ct(' los gobiernos dr la iniciación de la República, y ('S justamente allí. donde An•
quipa - liderada por su aristocracia- se convierte en la opositora- competidora de la 
prett>ndida hegemonía militar de la aristocracia limeña sobre rl conjunto del país . 

La aristocracia arequipeña inestabiliza la rrpública por todas estas razones, aun
que rila misma no sr dé cuenta de ello. Sus "razones" serán: la "defensa de la ley", la 
''moralidad de la república", la " defensa de la religión" o del " civismo de los hombres 
libr('s" en contra dr los militares que se aliaban con la aristocracia limeña y que-a duras 
pPnas mantenían el poder formal del Estado sin el correlato de una dominación econó
mica que los sustente. Por eso los " notables" de Arequipa, liderando al conjunto quP 
lwgemonizaban, lucharon por la constitucionalidad,la legalidad, el orden de la Repú 
blica. Según nuestra tesis. es la lucha de una aristocracia provinciana contra la frágil 
alianza de los caudillos militares y la aristocracia de Lima, quienes en ausencia de una 
clase burguesa o simplemente hegemónico-articulante del conjunto del "país", captu
raban el poder político o se mantenían en él mediante la arbitrariedad de los sables 
que destruían a su antojo el orden legal o republicano. 

Esta ausencia, esta alianza y este arbitrario poder, fueron los pies de barro de una 
República contenida sólo en las líricas declaraciones de sus leyes y formas. Si la aristo
cracia arequipeña luchó contra este arbitrario poder impuesto por la fuerza de la sol
dadesca , era porque ella se sentía llamada y con igual derecho qu e la aristocracia lime
ña, por hacer patria - léase: por tener acceso a la conducción poli'tica del Estado nue
vo. Como ese derecho le fue retaceado, luchó contra el poder central: legicida, rr.-ilita
rista, anticonstitucional y arbitrario , llegando incluso a alentar e intervepir en proyec
tos políticos que tuvieron por objetivo la redistribución del poder en la República: la 
Confederación Perú-Boliviana. 

las aristocracias norteña y arequipeña disputaron el poder centralista y ar
bitrario en las primeras épocas republicanas. En este panorama se gesta, en 1836 la 
Confederación Perú-Boliviana, que reconocía básicamente tres estados confederados: 
Nor-Peruano, Sud-Peruano y Boliviano. Este proceso contó en Arequipa con el total 
apoyo de sus clases dominan tes. Las posibilidades de desarrollo y la conjunción de 
fuerzas que significa la Confederación, hizo avizorar sin equívoco, a la burguesía y 
aristocracia chilenas, un peligro para sus intereses. Recelosas, inician hostilidades a sus 
vecinos y preparan una guerra contra la Federación. 

Es así como el Primer Ministro chileno, Diego Portales, el Ejército chileno al 
mando del Vice-Almirante Manuel Blanco Encalada y con la complicidad auxiliar de al
gunos militares peruanos y aristócratas limeños - Felipe Pardo y Aliaga, Antonio Gutié
rrez de la Fuente, Ramón Castilla, Manuel Ignacio Vivancó y otros- organizan una ex 
pedición "restauradora" y marchan sobre el Perú. Mientras la marina chilena bloquea
ba el Callao y detenfa a la armada peruana que se hallaba en Guayaquil, Blanco Encala
da al mando de aproximadamente 3,300 chilenos llegó a Quilca en Setiembre del 37 , y 
desde ahí. con enorme esfuerzo, avanzó sobre Arequipa, llegando el 12 de Octubre. 
Como en la ciudad no había una fuerza que pudiera defenderla del ejército invasor 
bien pertrechado, los invasores tomaron la plaza, donde el colaboracionista Gutiérrez 
de la Fuente, llegado con los extranjeros, se autoproclamó "Presidente Provisorio". 

Sin embargo, el ejército chileno y sus auxiliares peruanos recibieron de la pobla
, ción toda clase de hostilidades, mientras Santa Cruz avanzaba con el ejército confede-



rada, terminando por ubicarse en Paucarpata, en las afueras dP Arequipa. Ad1.•mi5 e,<' 
contar con el apoyo de la población , las fuerzas confederadas eran su peri 01·ps a l,!S 
chilenas. PNo por un Prror político y militar, Santa Cruz les propuso n""gocia1', en le. 
gar de aniquilarlos. Así, firmaron el Tratado de Paucarpata por el que Chile !'Prono , 
la Confederación. Esta deja partir a los invasores y "perdona" a los peruanos que ra
bían cometido traición al actuar en complicidad con el ejército invasor. Después el 
gobierno chileno desconoce el Tratado de Paucarpata y arma una segunda p;;pedic•0n 
que triunfa sobre la Confederación. Esta se disuclvP mediante DecrPto dado por San•a 
Crnz en Arequipa en febrero de 1839. 

No están bajo nuestro estudio los pormenores de la Confederacion. Bástenos SP· 

ñalar para nuestro objeto que ella fue el momento culminante del acceso de la arist.)
cracia arequipeña al poder político, y el momento histórico en que las aristocracias · . 
gionales y otros poderes locales ponen en jaque a la aristocracia limPña y a su frá , 
alianza política con los militares. Todo esto pudo suceder porque los poderíos ew 
nómicos. políticos y sociales de las aristocracias trujillana. limeña y arcquipeiia ha ,a 
esta alt11ra de la historia republicana - eran equipar¡¡bles. 

Derrotada la Confederación, retomado el poder del Estado por la alianza de ,), 
caudillos militares y los aristócratas limeños, se dio curso a una política centralis!a., 
excelencia que tuvo por norte el tratar dP destruir los poderes locales, retornando pe. 
el gobierno central una serie de potestades antes destinadas a los gobin.i 1s depá ·' • 
mentales y provinciales. Paralelamente. en la década del ··10 se co;niem:a a explQi;. 
cada vez con mayor intensidad la riqueza guanera, ya en 1816 represenrai,a t'l ttrr 

renglón en importancia de los ingresos fiscales: aduanfl~ 38.50/o, contribuc10iiH ,Jr 
indígenas 20°!o. y guano 13.3°/0 3 . Esto contribuyó a una relativa tmnquilidad • 
lítica en el primer período de Castilla (1845 - 1851). Es entonces que, P.i 1849. ; 
guano comercializado por casas inglesas y francesas, se otorga en con:rato a la es:, 
Gibbs, aunque la ley que lo aprueba considera que en adelante se debía dar prefen:.,<.:1 

a los 'hijos del país'. En efecto, en 1850 se entrega la exclusividad de las vEnta~ dt>l 
tilizante en Norteamérica, Francia, España, las Antillas y China, a un crrupo de és'o., 
-léase, aristócratas limeños- quienes fracasan rápidamente por no tcri 0 r suficie - 0 

capitales así como por carecer y desconocer los con tactos y mecanismos nrees:uios 

Este primer gobierno de Castilla, según nuestra tesis, representa la cu11súl ' 
d<'I poder de la alianza de los caudillos mili lares y la aris locracia limeiia; en : ! 
cuentra la fórmula de capitalizar a esa aristocracia, convirtiéndola en dest:n 
los recursos que el Estado logra captar con la explotación guanera. El 21 c. 
de 1846, Castilla autoriza a que todo el que se sienta acreedor del estado p, 
sufrido pérdidas durante las guerras de la I11dependeJ1cia, pueda reclamar el p .. 6_, 

rrespondiente. El 29 de diciembre de 1847 otra ley amplía el reconocimiento de dt 
das por suministros a deudas ·'¡rnr servicios'.'. En junio de 1849 se liquida la deuda 
la administración virreynal al Tribunal de Consulado, con sus rnspectivos inter· 
Corno la fórmula de la transferencia de la riqueza estatal a manos de: lus aristó _ 
tas limeños era en esencia dolosa, y podría en algún momento ser desconocida 
creó la Caja de Consolidación y parte de la deuda interna se convirtió en deuda ex t 
na. 

No es propósito de esta ponencia examinar el escándalo del guano, el cual p1 
otra parte está debidamente estudiado en importantes trabajos 4• Para nuestros objet" 
vos preguntémonos: ¿quiénes fueron los beneficiarios de este proceso doloso de la ce• 
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ión?. Básicamente los aristócratas limeños . En cambio la aristocracia arequipe· 
ale·ada hasta territorialmente de los demás importantes escenarios de los enfren

te militares de la Independencia, y por tanto no "merecedora" de la s recom
s, h) recientemente derrotada con la Confederación Perú-Boliviana: c) enfrentada 
los inicios de la República al poder central, y d) acerba crítica de Castilla y 

ga política del régimen de Echenique - a quien denunció desde el primer día de 
en;o y terminó por enfrentar en la rebelión de~l854- no pudo conseguir parte 
-1gnificativa del reparto del botín guanero. Es decir, en el curso de la explota

¡ nera y del reconocimiento de la deuda interna, se inicia C'I procC'so de difcren-
cl ! poderío económico de la aristocracia limei'ía frente a las aristocracias pro

' consiguientemente, la posibilidad de la superposición del poder capitalino 
de más poderes locales. 

oígnación popular por todo el escándalo financiero que se produjo alrede
fo guanero hizo que en diferentes provincias surgieran rebeliones contra 

de Echenique -en Arequipa se inició en 1854. Castilla aprovechó este he
;i-.>nerse a la cabeza del movimiento, emprendiendo una guerra civil para de

zt Echenique. Fue una confrontación sangrienta que costó la vida a 4,000 perua
agrandó la deuda pública en 10 millones de pesos . Es también en este choque 

que Castilla, recogiendo un decreto del opositor a Echenique en Huancavelica, 
•al Fermín del Castillo, decreta la abolición del tributo indígena como una for

recompensar a la " carne de cañón" de sus ejércitos. Es así además, como para 
hzar una medida de Echenique, quien prometió libertar a todos los esclavos que 

oraran a sus tropas, que Castilla en diciembre de 1854 decretó la manumisión 
os los esclavos y siervas libertos, con la sola excepción de los que pelearan a fa
Echenique. A la larga, esto contribuyó también a la transferencia de la rique-

1 Estado a manos de los · tócratas limeños, principales propietarios esclavistas 
ecibieron el " justiprecio" por sus esclavos libertados. 

Luego del triunfo de Castilla en la guerra civil , el caudillo militar triunfante no 
desconocer las fraudulentas deurl, reconodch- -~ ' h,in ístración Echenique, 

ipalmente a favor de la arist, 1~,..¡:1 limeña. 1uP el mismo en su primer perío
íció este camino q11 p Ion f'i pa~o , · los f'ños adquirió los contornos de un gran es-
1 Por el con trar;o I rhJ ldf' riarzorle 1857 ·.i fwa,t.i~las 

das de Echenique co•1t.ra ,1 había ·1 b]e, ado la aristocraci", "' ·blo a, 
nos y muchos otros conting0 11t~ 00ciales pro,·incia1,w . n "' .LPnlu 
n rl'hPJión que encabezara C~·tilla 

'n este contexto que se da el brutal enfrent.ari1iento (guerra civil para unos, revo 
requipa para otros Jp J8511 a 185b "ntrP 'castitlist,as· ' "" .. 1 !.!"hi,,rno , •. 

UiFt,is" ~IC(¡•ti¡ • 1 5 .Í',11 11" .. , ll '¡ · : l 

~ s rerlul'i>n " ! 'l ~· ¡;¡:,¡~ dP ambo~ li,n1ú.1,. ,11, 111:µrl 
~ pt .,,., q11e f'X1stíu la ri,ahd 11>ctso11al <'lltrf' l,a'. t 11,,, \ , .111 . t I! 1 u t l' 

1 sola, ni fundamentalmente, e' pnr qt1i> rl,• Psta r<>belio11. La rebPlión arequ 1 
1856-1858 se dio porque Castilla en el poder traiciono el " programa" de la 

ho 1 oe 1854 , avalando las medidas fraudulentas de Echenique que prrmitieron 
a11s ll encia de ia r;qu,.za fiscal del guano a manos de lós aristócratas limt•ños y cau

milítares. El • · !de Castill fl. rlr 1854, avalando las medidas económicas de 
1qu ""sde el pod ·r, tt•nnmo 11pl11stando militam1ente II la aristocracia y puf' blo 
• íws, C'unsolidando dl e t m ucra la alianzii v h p n <> n1 011í;i rlt• lof cm1 'i llos mili 
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ta res y los aristócratas limeños sobre un país que más parecía un archipiélago 
sarticulado. 

Esos son los contendientes, esas las determinaciones de su acción y éstas I« 
nes que expresaron , cuando se enfren taron entre el 31 de octubre de 1856, en 
talla la rebelión arequipeña contra el gobierno de Castilla, y el 7 de marzo de !h 
que Castilla entra a la ciudad de Arequipa por sobre los cadáveres de más d e 3,000 
quipeños, no sin antes haber sufrido 2,000 bajas en sus propias huestes. 

1::n 186 l. al fenecer el contrato con la casa Gibbs t¡ue tenía el mon 
de la venta del gu ano en casi todo el m ercado europeo, los principales aristócr, 
meñ os se apoderan del comercio guanero respaldad os por los capitales arn,J<· 
conjuro de la deuda in tema. Es así como a partir de 1862 los "hijos del país' 
gue11 las nuevas consignaciones, repartiénd ose el mercado del siguiente mod 
/erra. Clemen.te Ortiz de Villa te. Felipe S. Gordillo, José Canevaro, Manuel P· 
valle, Carlos Delgado Moreno y Felipe Barreda . Alemania: Witt y Shutte. Ch 
pon : Manuel Am unátegui (dueño de "El Comercio"), J uan Manuel Ugarte 
c;raña.lklgica: Lescau y Cía. , Valdeavellano y Cía. l'ortugal: Stuber y Blech , 
Unidos: Domingo Porras, Costa Hnos., Francisco Bryce, Jorge Wallace, Ped ro 
Erregueta y Heudebert, Roco Pratolongo 5 . Las consignaciones guaneras, co 
la deuda interna, fueron vías de "acumulación primitiva" para la aristocra"i 
que pasaba a convertirse en el híbrido oligárquico de una aristocracia te rrét 
que d ejaba de serlo, sin constituir nítidamente una burguesía comercial , 
bancos, exportaba guano, producía y exportaba azúcar y algodón , importaba 
etc. 

Es éste el sustrato d e aqu ella época castillista, que la historia ofic1 l se 
en presentarnos idílica: la del primer ferrocarril de Sudamérica, de la primera 
gráfica, d e la libertad de los esclavos, d el primer presupuesto nacional, de pri 
de un barco peruano alrededor del mundo, de la vertebración de la bnr ,· e 
ministración pública, etc .. Idílica fue, pero ya sabemos para quiéne~. Perm1t<1 
breve y necesaria aclaración: no es propósito de este trabajo denigrar' fii:-. ·~ 
ca del Mariscal Ramón Castilla. Castilla no hizo su época por el cont r 
ción guanera y los enfrentamientos de poderes locales o reg onale3 
caudillismos- por el disfrute de esa riqueza- determinaron lo prtrt 
ción pública. Pero, eso sí, Ca::_; illa fue el más enérgico défensor d '.i i 

que nació fecundada por la riqueza guanera, aunque él personalmentt 
vía de enriquecimiento. 

Desde el triunfo militar & los intereses económicos, sociales y poi! .ice 
sonificó Castilla en 1858, se dieron con mayor nitidez varios procesos: 

1. Se desarroll ó la recién nacida ol igarquía limeña: coexistencia en d hlo 
nante de la aristocracia terrateniente y la burguesía comercial, desg<1 ia 
lla y fecundada por el negocio guanero. 

2. Empezó el fin del Primer Militarismo: conforme ¡jasaban los años, ~ 
se hacía innecesario para esa oligarquía que, expandiendo sus int0 s J 

cos, fue creándose la necesidad de tener una "presencia" política d 1ú 



:1 ~P i 1i~'ó ·n l"n to Y aúr inconcluso proceso dl' dominación articulación del 
" ,. (> 'PrÍO eCQ;1Óll1iCO de la Oligarquía lil11e!la trasciende SU frontera local 0 

rt'girm· 1• y subordinando a sus interest's a otros poderes locales que antC's le dPsa
fiaban o Je competían, comienza a esbozar su proyecto de rlominación. 

En el proce, •ación· del pode no 
ce 0110mico ., JJ,olít , en o/i~arc¡ui'a y los 
,/r>11ws fl()r/ -ató de articular los 
¡io dLrL'~ n·;;; on,• Ies pn un sistPma dP dominación ined1tu J1a~w e u ,onces en el proceso 
,·, p u blicw1 · Pll un¡¡ palabra, trató dr ampliar su espacio de dominación. Ante las con
·!; o.w~ fa, orab!Ps qup la crisis cubana >' la Gurrra de SC'cesión norteamC'ricana creó 
p,1ra la µroduccion de azúcar\' algodón en el país con miras a la exportación. la oligar
qu 1a Iinll'1ía logra controlar la posesión dP las tierras aptas para esta ¡.,roctucc1on ag ico
la (ip PXport.ación. articulando e imponiendo sus intereses a los de la aristocracia truji
llana. qL,l' es la prinwra que termina sobrenlazacta a la balbucean te formac ión de la oli
garquía "pt ruana" hegemonizada por los consignatarios, banqueros y comC'rciantes li
nwiios. 

Pasadas las p rimeras décadas de la explotación gua1wra que posibilitó la transfor
rnacion d e 10s terratPnientes Iinwfios en comerciantes, banqueros y agro-exportadores, 
\ qur adc•m;ís comirt.ió al Estado peruano en dPudor recurrente dC' ese grupo rconómi
c<., (JU\.: él mismo cn:-ú. l'osibilitatla a la s1 1rnhra de este proceso. el aparejamiento del 
h1aliu (1>1i un aparato adrninistrat ivo y militar l.'11 continua e,pansión. Derrochada~ 
inml'nsas riqu< 1as en la fastuosa ,·ida dP una élite capitalina que sp preciaba de vi\'ir a la 
,-,.ro¡wa I qw· no a\'izoró camino para proyC'ctarsP hacia el proceso productivo, apol
t, rnando~¡· <' ll su cómoda posición de rl'nt.ista. especuladora y financista, surgen en
lunc<'s d e su propio spno algunos sectores lúcidos que empiezan a prPocuparse en có
n,o ampliar su poder rconómico, en intensidad y extensión , sobrr un país rn el que 
lan 6uidecían una serit de> pueblos disgregados y autó nomos. de contrastes insultantes, 
rito poderps dC' ald¡•a. de caciquismos SC'fiorialC's. Este grupo. preocupado en el destino 
de la riqueza del guano. qtlL' rL·nikctaha sus miembros rntre C'i bloque dominante, y 
quP por la alianza con el militarismo tenia accrso si no a la Presidencia de la República, 
,1 al gabin!'!P y a la dirrctiva del Congreso. Pmpieza a pergeñar algunas idras en el senti 
rlo de sus intereses dr clase. La Rrl'ista de I,ima que sr edita entre 1859 \' 1863 es su 
\"OCero. ¡\ la par dP una Sl'fiP de artículos de contenido geográfico, literario, médico~ 
histórico. economico y pol1tico. Josr Casimiro Ulloa, Manuel Pardo, Ricardo Palma, 
Luis l3PnJamín Cis·1eros ,._José Antonio dr Lavalle, van a inspirar desde sus páginas lo 
4LILª lurgo desde los más altos puestos públicos tratarán de hacer realidad: una políti
ca Pt.:onómica definida por sus in teresPs de clasl'. 

Estos srclores lúcidos de la oligarquía Iimefia se daban cuenta de la ventaja de 
t;sta para a!'ti ,·ular rI país en su provecho y subordinando los poderes localrs y regio
nalrs. Pero lastimosamente confundió la dC'sarticulaeión económica y política del 
país con la 111Pra desarticulación especial, que era lo visible, y por ello propuso articu 
lar t•I pah con una agresiva política de construcciones ferrocarrileras, que hasta por 
,·fecto-imiLal'ión de los ferrocarriles puropros se propuso como la "vara mágica" que 

, ,u 1·¡, al' p ;i í, al p rogn. ;o. 1· a su cla,t> social a la riqueza multiplicada. La fórmula 
, ';· rJ,, ¡uc PI Estado, a c uenta de la explotación guanera, diese 

~ se ¡irestasP los recursos necesarios para solventar las 
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construcciones ferrocarrileras. O.,n la presencia cada vez más importantP de estos con
tingentes oligárquicos en la conducción del Estado , el p~oyecto se empezó a rnateriali
;,:ar. 

Es a este contexto al que concurre la aspiración de la beligerante y antigua rival 
de la aristocracia limeña, la aristocracia arequipeña, ahora sí, dis'tante y rezagada en 
poderío económico y empeñada más en expandir regionalm ente su poderío local -res
paldada invisiblemente por los intereses en juego del comercio lanar que unas cuantas 

-:casas británicas controlaban- que en disputar a la oligarquía limeña, sostén del milita
rismo, la conducción del Estado Peruano. Pero la hegemónica clase mistiana tiene un 
problema que le podría resultar funesto: existen proyectos paralelos para construir un 

:ferrocarril de penetración a Puno, Cuzco y Bolivia, que tienden la línea sin pasar por 
-
1 
Arequipa. Proyectos que fueron alentados por sus enemigos, los caudillos mili tares 
al iad os. d,e la uligarqu,a limetia. Por todas estas consideraciones la única v,a que tiene 
que rcali1.ar sus sueiios de grande1.a económica. radica una vez más en la necesidad 
de hacerse presente en la poli'tica republicana. En la rebelión de 1867 contra el ré
gimen de Mariano Ignacio Prado, empaqueta sus esperanzas con la defensa de la ley y 
enciende las mechas de los fusiles con el fuego defensivo de la "santa y verdadera reli
gión", arrojando a su pueblo a las calles al primer llamado de los bronces, pueblo que 
con su ingenua valentía hará posible sueños ajenos. Triunfan, y el caudi llo vencedor 
de 1867 , Pedro Diez Canseco, decretará la construcción del "Ferrocarril de Arequi
pa", (Mollendo-Arequipa), para que se haga del modo más expeditivo y violento. 

A partir de aqu, pasamos a un segundo momento en la lucha entre las principa
les aristocracias regionales o locales: de los enfrentamientos más o menos equilibrados 
entre las aristocracias limeña, trujillana y arequipeña en las primeras décadas republica
nas, pasamos a la ex istencia de una superioridad económica y política de la oligarquía 
capitalina, la cual emprende una acción de clnmi1zació11-suborcli11ació11 sobre las aristo
cracias provincianas. y en forma beligerante impone su con lrol clircclo del apara lo es
tala/ sin la intermediación de los caud illos militares, lo que podría ser el germen de la 
oliRarc¡u1á 11acio11al. Por eso la rebelión arequipeña del 67 no es para disputar la hege
monía Je la alianza ol igarquía limeña-caudillos militares, como sucedía en anteriores 
y constantes rebeliones. Es para obtener beneficios particulares en la nueva articula
ción, en la que la aristocracia arequipeña queda convertida en socia menor de la oligar
quía limeña en expansión. Paralelamente a la gestación de la oligarquía nacional , se 
van dando varios procesos que necesito reseñar: 

A.- SE RESQUEBRAJA LA ALIANZA ENTRE LA ARISTOCRACIA (OLIGAR
QUIA) LIMEÑA Y LOS CAUDILLOS MILITARES. Mientras existieron los poderes 
paralelos 'pero sin ninguna interrelación, entre las aristocracias locales y regionales, la 
aristocracia limeñ'a, burocrática y terrateniente necesitó de los caudillos militares para 
imponerse política y militarmente en un espacio que económicamente no le corres 
pondía. Pero. cuando cebada detrás del sab le por el negocio guanero, necesita con
trolar con sus propias manos el Estado para garanti1.ar su supervivencia y expansión, 
sus antiguos aliados los caudillos militares se transforman en competidores y hasta en 
enemigos políticos suyos. Son el impedimento que tienen que vencer para realizar 
sus objetivos. 

B.- LAS FISURAS EN LA OLIGARQUIA LIMEÑA SE PROFUNDIZAN. Permítase
me hacer una digresión necesaria. Hasta aquí, aparentemente sin razón, he manejado 
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ar,~•ocracia .. > '·oligarquía" limeña ; sabido es que por su significativo 
:.i , ,to cracia" alude al gobiern o o fuerza de los nobles y, ' ·oligarquía", al 

, 't o 11v, Pn este trabajo se utiliza estos términos m ás allá de su connotación 
,. ,trislocracia en el PPrÚ Rl:'publicano fu e una clase supérstite de la do-

.11llL qur recolectaba sus integrantes ent re los grandes t errate nientes y 
1 i·. 1,tn del trabajo gratu ito de los campesinos (siervos y esclavos). con el 

1 • o · no! abll' .. de sus an teceso rrs. Esta clase , rota la dominació n hispáni
·1wulM una dom inación nacional. pues su situación de dominantes se re

' i.11"1<h n·gio nales circunscri tos. Por eso se puede hablar de aristocracia ' ·lime
' 1 ,,u1a ·;; n ·quipl'ria", etc. Cuando accediendo al negocio guanero , parte de 

, li1 ,, 11 1 se: J n lica al comercio de exportac ión y a las finanza s, da lugar a la 
11, ,,a burgut>s Ía comercial que paulatinamente va imponiéndose a los sec-

" ·ra t 11 os con los que integran la uli~arc¡uí11 limei'ía . Es cierto que exi te una 
, , 1n, sm·lta polémica sobre la validez de utilizar el término de oligarquía y 

1 Tl" de• ' ' hu rguesi'a" para refe rirse a la c lase o a l bl oque de clases dominan
• u L " ll t. m¡,< ,r:íne ll; perD para el período que es tamos examinando n os pare

' llt llzar el t ermino de oligarquía, para designar al bloque de clases do-
l · . il adictoriamen u. . integra en su seno a sectores aristocráticos y bur-
, • 1a ,10 111U\ bien defin idos . 

•1 n' 4tH' en el período ba jo análisis se profundizan las fi suras de la oligar
º m d da que esta no es un bkique homogéneo , sino que a la par que 

, u pt>J , 11.ic: iu11al soporta c: ontradicc iones in te rnas entre los sec tores 
, · 11111 !,',,',; c111c rge11 te,. 

\ CHJ"il::, FISC.\L Y EL COMIENZO DEL FIN DE LA EXPLOTACION GUA
t .,f' ·a l<-ulado que entre 18-12 y e l 31 de o ctubre de 1867 se habí<1.n ex-

1.J l tor'Pladas de guano, por un valor estimado en 218'603,625 solesr· . 
d,· ¡c,,,zar dP una sólida perspecti va económica, el Estado peruano afron

, ·n 1 n , a! por ohra y gracia de los "hijos del país" que ni siquiera en 
h1·,:1 i·1 · .·t clo 1Pproductiv amente la riquez a guanera. En aquel año el 

.rc1a Calderón, em iaba a la Cámara de Diputados un informe 
., r qt t 1J el pr, ,upuesto para el bienio 1869-70 habría un déficit de 

, lt>,, aclt·m~ de u na ··cu anti osa druda a los consignatarios" . Por presio
,ín·,l,1 .. , Gareia CaldNon renunció y fu e nombrado en su reemplazo Nicolás de 

\ - ·, 11a. PiProl a. pprsonificando el descontento de los sectores aristocráticos 
¡ aron ,. ,, PI f<'stín gu anero y los recelos del militarismo frente a los "hi

,, , qu , ri:1 11 gobernar el Perú sin la intermediación militar, consiguió con
\ 1;;11'1 o Dreyfus un con\·enio de compra-venta y un empréstito alrededor de 

• :; 1 ·'" ' r.: dt·I PP rÚ. No e-s propósito nuestro hacer.un examen de las condicio-
1 ,,, 1,·a pactadas con Dreyfus; bástenos señalar al respecto que el contrato se 

.t i'1011tar una grave crisis fiscal derivada de la mala utilización de la riqueza 
l'a ra las nwtas de nuestro anál isis las implicancias políticas del convenio son 

1 1rl<1 11 11 ·., : PI con trato Dn•y fus significó la arremetida final del militarismo y de 
, ,1 - ari,toerá ticos conservadores, contra la burgues ía comercial limeña configu

,r , ,· 11 la, consigna~iones guaneras y el doloso manejo de la deuda interna. Jus-
,., ,·nn t rato quitó la base de sustentación económica de los consignatarios y. 

·•mo~ dt·cir. u na dt' sus fuentes primigenias d el poder. 

.\part, · rlP la Pxp licable conmoción política qu e el contrato Dreyfus provocó , és-
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te sólo fue una salida coyuntural a la crisis fiscal de 1869-70, pues los excesivos adelan
tos pedidos por el Gobierno a la casa francesa para solventar los ferrocarriles en cons
trucción, hicieron que el Perú de entonces consumiera la riqueza que a futuro debía 
explotar Dreyfus. La situación se agravó, porque el guano peruano comenzó a encon
trar substitutos europeos, y al estarse agotando el magnífico guano de las Islas de Chin
cha, el guano de inferior calidad de otras islas del litoral, ieneró desconfianza en el 
mercado internacional sobre las virtudes fertilizantes del producto. Ambos factores re
dujeron sensiblemente la demanda del guano peruano en el mercado mundial. Es de
cir, en los años que examinamos, sonó la primera alarma - ¡y con qué fuerza!-: la ri
queza guanera sobre la qur había descansado el presupuesto nacional de las tres últi
mas décadas y con la que se amasaron las más significativas fortunas particulares, esta
ba próxima a agotarse, dejando en nuestra historia más que la fetidez natural del pro-· 
dueto, la infestada estela de su administración por los caudillos militares y los "hijos 
del país" que vivieron un prolongado carnaval que llegaba al miércoles de ceniza. 

D.- EL CAPITALISMO EXTRANJERO EMPIEZA A ACTUAR EN LA POLITICA 
PERUANA: Esta es otra significación importante del contrato Dreyfus. Es cierto que 
el capitalismo inglés desempeñó un papel importante en el proceso de la Independencia; 
no es menos cierto que el control de la explotación lanera lo ejercían capitales extran
jeros, incluso en el negocio guanero y en el manejo de la deuda pública también estu
vo presente el capital extraño. Pero con el contrato Dreyfus, no sólo por primera vez 
pactan un convenio de enorme magnitud económica el capitalismo extranjero con el 
gobierno peruano, sino que p or primera vez en la hisloria republicana, los intereses del 
capilalismo extranjero se ubicaron en el centro de nuestra política doméstica. Los in
tereses que encabezaba Dreyfus manejaban a periodistas, ministros, diputados, y la 
mbma Casa Dreyfus se presentaba como la varita mágica que solucionaba todos nues
tros males y nos llevaba a la más destacada prosperidad. Decía un folleto publicado 
por la misma Casa Dreyfus: 

Al golpe de nuestro contrato scrnndado por e l alza y aprovec hando del cré dito exte rio r. mul· 
tiplicáronse los bancos: la agrirnltura de la caúa ech ó las bases d e su crccienk prosper idad : 
, ur¡d eron y se pus ieron e n pla nta las emprt·sa s de fe rrocarri!c, y de irrigac ión: pac tóse y se 
dio p rinc ipio a la obra monume ntal del mue llc-d.Ír-,e na 4 ue c o nvertir,, al Callao en e l p rimer 
pue rto c.l c· I 1-'aL·íf ic-o y h a rá e.Je la ac tual g<l ncraciú n 4uc preside a e sta obra una compa11 era c.Jig
n e1. an k lo,j ui cios d e• la hi stor ia , e.Je la que adqui r ió y consolidéi la indepe ndencia .. 

Como coronación del proceso múltiple antes examinado se produjo e l cambio 
formal en la conducción política. Se pasó del ' 'militarismo" al ' ·civilismo", pues la 
oligarquía limeña, segura de su irreversible superioridad económica frente a las aristo
cracias regionales , pero herida y reducida a la impotencia política por su antiguo y da
divoso aliado, el militarismo y finalmente, desplazada de su ;iropio coto por el capita
lismo extranje ro, no tuvo otro camino que perseguir el poder político para salvar las 

. dificultades que perturbaban su expansión. Asume entonces un papel protagonico en 
nuestra historia política, con el promisor futuro de articular bajo su do:ninio a los t>O· 
deres locales y/ o regionales, o más propiamente. con el fin de consolidar el nacimien
to de la oligarquía nacional. 
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MODELOS TEORICOS 
Y MODELOS DE DESEMPEÑO 
EN LA INVESTIGACION PSICOLOGICA 

Víctor Raúl González* 

. Alguien caracterizó la teoría respecto a la investigación , como la red que lanza al 
mar el pescador: la condición indispensable para una fructífera pesca. El inves
tigador. sin una teoría que lo oriente en su qu e hacér, corre el pe ligro de caminar 

erráti co a través dP hechos importantes y decisivos, desprovisto de la red capaz de cap
turarlos. esto es, de hacerlos significativos e inteligibles. El propósito nuestro es mos
trar en la prim era partP de este trabajo la estructura ósea, el esqueleto que constituye 
el marco teórico, o mejor, los posibles marcos teóricos que propone la Psicología. Te
nemos dos limitaciones: la se len:ión del repe rto rio y la profundidad del análisis . En 
cuanto a la sekcción hemos enfatizado las psicologías científico...:xpe rim entales, aun
que algo diremos de las clásicas psicologías interp retativas. La profu ndid,ad del tra ta 
miento no puede ser mucha porque el espacio limita radicalmente una mayor pre ten
sión. Además, solo aspiramos a incentivar al científico socia l apuntándole algunas di
recciones en la teoría e investigación psicológicas f'X istentes. Profundizar en éstas , re 
qurrirá, obviamente. aproximarse á las fuentes. 

La segunda parte' pretende mostrar mode los de desempeño, es decir, f'nc arnar 
el esquema conceptual de la ¡:>rinwra parte. Debo exp licar la selección de los trabajos, 
pues puede parPcer de mu:,, mal gusto sólo presentar los nu estros, pu es otros hay, y, 
mejorf's por supuesto. Pero lo que tratamos en este artículo es mostrar en la práctica 
que la teoría no es una cárce l dogmática donde se encif' rra definitivamente el psicólo
go científico que una vez seleccionó un marco teórico para determinado proble ma. la 
realidad es mu\ otra. El problema a investigar tiene mucho peso en la selección del 
marco teórico. Y e l mismo investigador en la medida que desplaza sus intereses ex 
ploratorios- modifica y ajusta sus encuad res teóricos a la variabilidad de sus objetivos 
sin por esto carr en un eclecticismo confu so e improductivo. 

Otra razón es la de que siendo in\'estigaciones que trabajamos nosotros, para mal 
o para bien son las que mejor conocem os y las usamos porque tratamos de modelar 
el desempeño del investigador en C' i manejo productivo del marco teórico, te niendo 
además, a la vista quf' los c ientíficos sociales peruanos se pércate n que la inves ti gación 
psicológica más allá de sus d iscusiones teóricas, es capaz de proporcionarles informa
ción relevan te y complementaria a la de sus propias disciplinas. 

l'rnfi:",r principal y Jefe dl'I [ :11,nratorio dl' P,icolo¡! Ía 1 ,pc·ri111e11 tal di: la t ·niv~r,idad ~a
c·ion:il \J:1,·or de· San \L,rco, . 1 Ílll:l. 
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PIW.1ERA PARTE: EL r.1ARCO TEO!UCO 

A. LA PSICOLOGIA COMO CIENCIA 

l. /.a Psicología como r<'gión epislemolól{ica 

An,1lisi, N° 11 (;onók1 

Piaget I ha propuesto un cuadro de la estructura circular de las ciencias bási
cas que nos permitirá aproximarnos al perfilamien to de la psicología como ciencia. El 
cuadro no privilegia ninguna ciencia como la primaria, sobre la cual se hubieren cons
truido todas las otras. Muy al contrario, las ciencias en cuanto relacionadas entre sí 
configuran un círculo en el que cualquiera de ellas, en el sentido de las manecillas del 
reloj, es condición y substrato de la que le sigue y a su vez se fundamenta en la quP le 
antecede. 

Son cuatro en esta concepción las ciencias básicas: las ciencias lógico-materna: 
ticas cuyos objetos son las nociones que surgen como síntesis operatorias construidas 
en el decurso de la historia cultural humana. Sus métodos son axiomáticos, es decir. 
derivaciones deductivas a partir de postulados primitivos: es la región de las id ea~ ma
temáticas y los procesamientos lógicos . Las ciencias físicas configuran una segunda re
gión: es el campo de las ·'cosas" que apafocidas en el mesouniYerso mecánico y rucli
deano, se disu elyen y proyectan en ut1 microuniv·erso inagotable y probabilístico, y 
en un megauniverso relativista y curvo . Una tercera región epistemológica la confor
man los '·seres vivos", unidades que mateniendo un flujo de intercambio energético 
con el ambiente, se autosostienen en homeoestasis sincrónica y homeorresis diacróni
ca: equilibrios que al extenderse a la masa biológica se convierten en ecológicos y al 
temporalizarse se vuelven evolu ción. 

La cuarta región epistemológica es la nuestra, donde el hombre protagoniza 
sus significaciones individuales y colectivas, donde se hace psicológicamente persona y 
socialmente cultura: haces de valores, interacciones y significados que las ciencias psi
cológicas y sociales tratan de estudiar. La psicología y la sociología pertenecen a la 
misma región y afrontan complementariamente los mismos problemas, sólo que una 
los asienta en el Yo, y la otra en el Nosotros. una enfoca las operaciones del individuo, 
la otra las cooperaciones en sociedad. 

Si exceptuamos la primera región lógi.co-matemática ( con objeto y método pe
culiares), en las otras tres regiones el carácter científico de la aproximación cognosci
tiva no lo define la naturaleza del problema, sino la naturaleza de la aproximación, es 
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decir , la metodología empleada. Diremos simplemente: los métodos hipo té tico-deduc
tivos sustentados en procedimientos experimentales o en formalizaciones son los que 
determinan si se hace o no se hace ciencia. 

El desarrollo del conocimiento es plásticamen te la expansión del territorio de 
las ciencias y el incremento de la complejidad de sus interacciones . Se generan inter
ciencias en' los límites de las regiones: Lógica Operatoria éntre· Psicología y Lógica, 
Neuropsicología, Psicofisiol >gía y Biopsicología entre Psicología y Biología, por no 
mencionar Etología y Psicología Animal; Psicofísica entre Psicología y Física, y para 
terminar con los ejemplos : Inteligencia Artificial entre Psicología y Matemáticas . 

Si las regiones se complejizan hori zo ntalmente, también se incrementa la com
plejidad de las formas de aproximación. Se asumen diversas perspectivas metodológi
cas, de hecho se suceden las revoluciones en las que se modulan nuevos paradigmas 
científicos2 que la comunidad cie n tí fica acepta, enriqueciéndose con nuevas teorías : 
pero también con nuevos problemas. 

Ninguna ciencia está paralizada, todas están en ebullición y cambio. Para el 
no iniciado, que es lego en términos de conceptos e instrumentos, el panorama teórico 
se torna tortuoso e inintelegible. Acepta la ciencia como resultado sorprendente de 
procedimientos que desconoce . Pero la fisonomía de cada ciencia presenta rasgos que 
Je proporcionan su propia peculiaridad, su idiosincrasia. Iniciemos nuestra penetración 
en los territorios de la Psicología. 

2. La Psicolof.{Ía como ciencia a11 torref'/c>xiua 

El problema que vamos a tratar bajo este epígrafe pocas veces se asume otor
gándole la im portancia que realmente tiene. Hay un rasgo que difere ncia la psicolo
gía de sus compafieras cien tíficas empíricas: sil carácte r autorreflexivo. ¿Qué quere · 
mos decir · con esta fr¡,sr~ Algo muy sencillo pero radicalmente importante: iodo 
conocimiento implica un suíeto y ur. objeto . En el conocimiento físico el suj eto es 
11na P "l"'()ná ,. lo· ,"t()s, l s ro5a~ rlel mundo exte rior F'n l'l "onocimiento biológico, 
el sujeto es u1 ... persona. el objeto son los seres vivos. Pareciera aquí que el sujeto del 
conocimicn t, ~· iu viera implicado en el objeto del conocimiento, pero no es así. El su· 
jeto conoce en cua,' t,> persona o, si se quiere, su actividad mental se dirige cognosciti
vam en tc hacia los procesos biológicos, fisiológicos o biomoleculares que ni lo consti tu 
yen como persona ni lo involu cran en cuanto tal. Dicho de otra manera: én la activi
m d bicNigica n o está implicada la actividad cognoscitiva del sujeto. En cambio , cuan 
' '1, -e psicolngía, e l sujet o nrit:nta su a•' t iv idad cognoscitiv;¡ per<' 110 al suje to en 

, u,1111" realidad fí.;1 .J , 1 ifl\ÍJg1 1 1u' t 1n1h;tr1 1,. e, , in o tn l' 11i "dad p. ,L ológi-
·.1, ue ri':', ir. en <-U,lnto ,lile to l'Íl't ti···• ',.,,t11c,l11w11,, e ¡;Jl'.' 111, I i< ··J objeto de la 

i, ,,¡, ~·í~ e, fá ,i<>111p1e iinp li<-ado el ~u1e1,, de la ps1cfJ!ogía. 

Esto deriva en una vaga pero firme autoconciencia, que se presen l:á como un 
permanente ob. táculo epistemológico.1 . de que todos somos psicólogos sin necesidad 
de entrenamiento o térnicas espedales , cosa que no nos ocurre con la física o la mP<ii
' 111,1. Pf'' r;, 'l pln '•j~·fi\, m llll par ,i .. rlrngr¡,rna 0 c~te carácter autorreflexivo 
rlP la psicología: 
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que tiene de e rrática sólo la superfi cie , µu es en lo profundo obedecen a una lógica 
estructural en la sincronía y a una lógica genética en la diacronía. Examinemos la gé
nesis y la estructura de las teorías científi cas4 . 

Los e lementos que podemos considnar aq11 í importantes ¡:iara nuestros fin es 
como constitutivos de las teorías son: las olJs(· 1·1 •aciunes que conform an su basamen
to ¡)er,.;epti vo y que constan en regis tros protocolizados: los construc/os, neologismo 
usado µara designar los conceptos científi cos abstractos qu e postulan inobservables 
parcialmeote relaciona dos con obsrrvaciones y las hipó tesis que son conjeturas sobre 
las relaciones existentes entre diversos fenómenos y que tienen carácter contrastablr .. 

¿Cuál es la peripecia de cada un o de estos elementos? Corren suertes simila
res en un ritmo isomórfico de avances qur no es necesariam en te ni con t inuo ni regu lar. 
Las observaciones iniciales son ambiguas e imprecisas y só lo al final serán más riguro
samente controladas, es decir, definidas mejor las condiciones de su producción . Los 
constructos se rán o riginariamen te verbales y dotados de signifi cados excesivos ; pro
gresivamente se especificarán operacionalmente y tendrán re ferencias empíricas y ex 
plícitas. Finalmente , l as hipótesis serán inicialmente más intuitivas y genéri cas y re
_cién en las últimas etapas de la construcción teórica alcanzarán un nivel de contrasta
bilidad que permita su comprobación con niveles aceptables de cer tidu mbre. En el 
Cuadro Nº 1 esquematizamos este proceso. 

Describamos, como ejemplo, la génesis teóri ca de un constructo clave en la 
psicología piagetana: operacián . Originalmen te se re fería a las actividades in tencio
nales aprendidas por los suje tos, las o bservaciones eran imprecisas y sum amen te vagas 
las hipótesis que relacionaban la operación de clasificación con , po r ejemplo, la toma 
de conciencia de ella. El constructo operación adquiere en los últim os 30 años una 
precisión conceptual mayor: son las acciones interio rizadas y reversibles, es decir, con 
retorno a su punto de origen ; como cuando un sujeto sum a a un número otro, y 

Elementos Etapa pre-cien tífi ca Etapa científica 

ffipÓ/ l'Si .1· intuitiva. co11trastah!I' co11 
,r<'11é1ica certi d11111 hr e 

Co11struc t o .1· s(r;111Jicado 0¡1erac io11a /i : adas 
ex cesivo SU.\' Yl'j<'l'l!IICÍaS. 

Ohserracio11es ambiguas rig11r osamc11 te 

imprecisas co11 tro /adas. 

Cuadr o No. l. El desarroll o de los elementos de las teorías. 

fuego real o virtualmen te lo resta regresando al ¡)Unto de partida. Las observaciones 
entonces dejan de ser imprecisas: se pueden precisar sus condiciones de observación 
en la clasificación, en la reversibilidad inclusión-exclu sión , y se establece la hipótesis 
(hoy ley) de la toma progresiva de conciencia que va de la cond ucta manifiesta al me
canismo interno de acc ión opera toria. 
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Sujeto 

8 
En el diagrama 1 representamos la au torreflexibilidad introspectiva. Nos lle

vamos o portamos a . nosotros como psiquismo y de alguna manera podemos contem
plamos desdoblándonos en - sujeto y objeto : l'S este esquema el fundamento de lo 
que en el siglo pasado fueron los métodos introspeccionistas, finalmente desacredita
dos. En esta forma de autorreflexibilidad se produce la identidad sujeto-objeto , que es 
justamente la negación de la necesaria "objetwación del objeto" como condición indis
pensable para hacer ciencia ( deseen trenamien to en el sentido de Piaget). 

En el diagrama 2 representamos lo que denominaremos la autorreflexibilidad 
Empática; ahora no nos contemplamos a nosotros mismos sino que nos ponemos intui
vamente en el lugar del otro, sintiendo y vivenciando lo que suponemos aquel otro 
sien te y vivencia. Esta es otra forma de nuestra cotidianidad psicológica que funciona 
en nuestro modo de relacionarnos espontáneamente con los demás. Pero aún no es 
cieneia porque iampoco logra la objetivización; ésta sólo es posible por el distancia
rhiento objeto-sujeto que produce la aplicación de los procedimientos metodológi-
cos. . 

Así, como cuando estudiamos física, tenemos que abandonar nuestras inge
nuidades físicas y aceptar un universo curvo y un micromundo que no se transparen
ta a la intuición de nuestra sensorialidad;_¡igualmente, al estudiar seriamente ¡)sicolo
gía, tenemos que estar dispuestos a abanétonar algunas de nuestras prenociones que 
inevitablemente todos, absolutafuehte tdBos, hemos formado en el curso de nuestra 
experiencia. 

Al final de cuenta el distanciamiento metodológico que diagramamos más 
abajo, nos permite penetrar más profundamente en las estructuras fundamentales del 
comportamiento. 

Descentrenamien to 

Objetivación Metodológica 

Diagrama Nº 3. - t:l dista11 cia111ie11to me10dulóKico. 

3. La Psicología como teoría y modelo. 

Las teorías en cuanto construcciones conceptuales coexisten y se suceden, se 
generan unas a otras y se contraponen, se complementan y se niegan en una dialéctica 
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Fstrucll/ra 
Teórica 

Base 
h'mpfrica 

D D 
Cuadro .vo ]. . - 1:·s1111crura Je las teur/1.1.1. 

Análi sis Nº l [/González 

/)<!ji11iciu11 es 
Teóricas 

Co11structus 

f)cJi11iciu11 t's 
,·111piricas 

Daws 

DeJin(cio11c.1· 
ohserl'acio11a/es 

/l echos 

La estructura de las teorías puede modelarse en el Cuadro NO 2. Los he
chos constituyen la base observacional que se registra en los protocolos. Los datos son 
términos empíricos que se definen sobre la base observacional. El conjunto de datos, 
definiciones observacionales y hechos constituyen la base empírica de la teoría. La es
tructura teórica está conformada por los constructos, que se definen empíricamente al 
relacionarse con los datos o base empírica y teóricamente al relacionarse con otros 
constructos, que se definen a su ve¿ empíricamente al relacionarse con los datos o base 
empírica, y teóricamente al relacionarse con otros constructos paralelos. Presentam os 
las diversas posiciones de los constructos condicionamiento e inhibición en el cuadro 
NO 3. 

íkflnil'iim 
Ie(ni<:a 

Constructo 

Dcri lii l·i,111 
l'tllplfica 

Datos 

Delinic iilll 
ohscrval'ional 

CONDICIONAMIENTO 

Sustituciim ui1tkipt1lotia de la acc ión . 

Condicionan1ic11to 

h111c1ún de se1ia l de nuevm c~tí1nulos, 

Respueqas con diéiuna das. 

l· st ímulos ad4uieren por apareamiento la ca-
pacidad de educir rt'spue,tas qur no produ -
cían previamente. 

INMil31CION 

Detención p rcven liva 
de la acción. 

I nhibidÚn 

1-rrnarnien tu activo de 
respuestas ad4uiri,fas. 

Fx tinc ión de respuestas. 

Decremento Cll la pro-
ducción de respuc'sta:. 
por no reforz 1111;. ----- -----

Hechos l· ,perimentos rx pcr1111e1úus. l 
Cuadro Nº 3. Los cuns tructos "cond1ciona1111en to .. e "i11h1b1c1ón " 
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En la literatura científica se está empleando actualmente la noción de modelo 
en los últimos años para referirse a un tipo de conceptualización que tiene algunas 
diferencias con el concepto de teoría. En primer lugar, es más esquemático, es decir, 
más débil desde el punto de vista representacional; en segundo lugar, es preferentemen
te analógico, maneja ciertas semejanzas físicas, matemáticas, icónicas o teóricas con el 
objeto científico. En tercer lugar, se pueden derivar del modelo nuevos hechos y con
jeturas y someterlos a contrastación empírica. Se discute mucho su posición res1-•ecto 
a las teorías. Nuestro criterio es que los modelos ocupan todo el espacio conce:,tual 
posible, mientras la teoría no se construya con la definitiva previsionalidad que es su 
característica y sirviendo de impulsor y dinamizador a la investigación. 

B. LAS TEOIUAS CLASICAS: RASGOS GENERALES 

l. La fenomenología: la significación vivida 

La psicología conciencialista del siglo XIX consideraba la conciencia como 
una especie de extensión espiritual en donde se debían buscar los átomos constitutivos, 
que en última instancia eran las sensaciones. Contra esta concepción de la conciencia 
se alzaron las psicologías que veremos muy brevemente. En general se aproximaron a 
la conciencia como vivencia de signif'icaciones. En la línea fenomenológica 5 aJquiere 
prioridad la noción de intencionalidad como dirección del acto psíquico hacia algo que 
no eS-él (Brentano). Ser conciencia es ser conciencia de algo, que puede partir ele las 
brumas apenas indiferenciadas del sincretismo hasta la conceptualización más determi
nada. Una dirección fenomenológica (~fosserl) t ratará de constituir una psicología 
apriorística de las formas de toda intelección. Otra línea fenomenológica encontrará 
una rica veta en el análisis existencial de las situaciones límites: el amor, el dolor, la 
muerte , la angustia , que serán sus temática5 preferentes6 • Su aplicación en la clínica, 
el consejo y la orientación han sido sus prácticas más fructuosas . Paralelamente, la psi
cología de la comprensión querrá captar el sentido de las vivencias pero en el marco de 
tipos fundamentales de formas de existencia espiritual. Las relaciones entre el sujeto y 
los sistemas de valores de su cultura definen el tipo que es una categoría de compren-
sión personal 7 . · 

2. El psicoanálisis: la significación inte,pretada 

Freud se aproximará a deslindar los sistemas de significados de los sujetos. 
Pero lo hará desde una perspectiva patológica. Querrá interpretar el sentido de actos 
fallidos , de sueños y de síntomas; para tal efecto construirá un sistema semiótico, es 
decir un código cuya clave será la libido y el tánatos., es decir la sexualidad y la destruc
tividad. La conducta real o interiorizada no tiene el sentido que a su actor se le mani
fiesta, tiene un sentido que sólo un experto entrenado puede desentrañar porque tie
ne la clave y la capacidad de lectura del inconsciente. 

La historia del psicoanálisis ha sido la historia de las claves semióticas pro
puestas: inferioridad-superioridad en Adler, símbolos arquetipos en Jung, miedo a la 
libertad en Fromm, ajustes precarios de un ego agredido en Homey, etc. A pesar de su 
voluntarismo y de su poca cientificidad, el psicoanálisis ha redescubierto la sexualidad 

· y la agresión a veces enmascarada en los sujetos traumados8 . 
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3. Las Gestalttheorie: la significación estructurada. 

Los teóricos de la fonna se aproximarán a las significaciones para captar sus 
· estructuras. Privilegiarán la percepción, donde descubrirán algunas leyes fundamenta
les: figura y fondo y la ley de la pregnancia. La totalidad del percepto se organiza en 
un conjunto que se impone sobre un espacio perceptivo dado. La constitución de la 
estructura obedece al principio de la mejor forma posible, de la proximidad, de la 
semejanza, etc. Kohler9 encontrará en la "comprensión súbita" las mismas leyes es
tructurales: el insight organiza una totalidad que es más que la suma de sus partes, un 
conjunto de elementos que pasa de una -organización más pobre a una organización 
más rica. Lewin 10 generará, en el campo de la conducta, una teoría homóloga: la per
sona y su ambiente conforman una estructura, el espacio vital. Es a través de este 
espacio vital que se moviliza el sujeto empujado por valencias y detenido por barreras. 
El modo como alcanza unas y evade las otras configura estructuras topológicas, una 
geometría no física del comportamiento. 

C. LAS TEORIAS MODERNAS: RASGOS GENERALES 

l. El modelo conductual: el determinismo de las respuestas. 

Los albores del siglo contemplaron la revolución conductista. El viraje fun
damental consistió en una nueva identificación del objeto de la Psicología. Dejó de ser 
éste la conciencia, para serlo la conducta. Y la noción se hizo extensiva a todos los or
ganismos. Una respuesta es una modificación reconocible en el estado del organismo 
(movimiento, secreción, etc.) como producto de la influencia del medio: el estímulo. 
Así apareció el par fundamental en el enfoque conductual: el estímulo, modificación 
del ambiente; la respuesta, modificación del organismo. Las respuestas son función del 
estímulo y por tanto, en cuanto .variables observables, son las únicas que pueden apare
cer en u.na consistente descripción científica. Utilizando la terminología de Skinner11

, 

pero no exactamente su sentido, diríamos que hay dos enfoques conductuales: E-R, 
que es el enfoque clásico, lineal, respondiente, el que propuso Watson 12 , el que apli· 
có Pavlov13 en sus primeros experilnentos. El segundo enfoque es R-E (operante), en el 
que la acción del ambiente sobre )as respuestas es en términos de feed-back. Los tra
bajos iniciales de Thorndlke, y más explícitamente, el Skinner creador del Análisis Ex
perimental de la conducta son representativos de este enfoque. 

El enfoque conductual asumido como método exclusivo determinará el surgi
miento de las escuelas conductlstas. Ellas significaron en el Psicología un momento, 
necesario históricamente, de depuración metodológica y perfeccionamiento de los 
procedimientos exa>erlmentales. Como toda corriente, si se do¡matiza, empieza a tor- ,. 
narse en un obstác,1!0 para el dinamismo del desarrollo científico; pero el modelo con
ductual es perfectamente utilizable cuando las condiciones que interesan al lnvestl¡ra
dor son exclusivamente las de la respuesta simple articulada con af¡una condición am-. 
biental, y todos los otros factores son mantenidos constantes. Nos referimos, como 
aclararemos después, a los factores lntraorganísmlcos. 

El conductlsmo en la línea watsonlana realmente ha desaparecido. En cambio, 
· quienes mantienen un a¡reslvo pro¡rama de lnvestl¡aclón y aplicación son los conduc
~.'tlstas sklnnertanoa. Creemos que sus aportes fundamentales son los al¡ulentes: los pro-
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. gramas de refuerzo, es decir, cómo afectan a la respuesta las condiciones de proporción 
y temporalidad de los estímulos reforzadores, también algunas de las técnicas de modi
ficación de la conducta enmarcadas en esta corriente son muy útiles para su aplicación 
en los niveles más bajos del desarrollo o en condiciones muy agudas de precariedad in
telectual. Un último aporte es el de la instrucción programada, el primer esbozo de la 
tecnología educativa, que es un elemento auxiliar en la homogenización para el manejo 
de información sencilla de grandes públicos y para la educación a distancia. 

2. El modelo mediacional: la regulación del comportamiento. 

Eyidentemente el modelo conductual es insatisfactorio cuando nos enfrenta- · 
mos a conductas complejas en las que intervienen los estados intraorganísmicos, sus 
experiencias anteriores y sus niveles de activación. Se denomina técnicamente estados 
intraorganísmi¿os · a procesos no observables directamente sino inferidos, como lo son, 
entre otros, los hábitos, la percepción y el pensamiento. Este último, por ejemplo, no 
es directamente observable, pero sí inferible de las conductas simbólicas, diferidas y de 
solución de problemas, con las cuales configura una unidad funcional. Los métodos 
E-R y R-E fueron a partir de los años 50 su_stituidos por los métodos E-0-R 14

, a los 
que hemos denominado mediacionales, y en los que la respuesta es función de la in
teracción de los estímulos E y las condiciones intraorganísmicas O. Hay muchos enfo
ques mediacionales; sólo describiremos sucintamente dos: el enfoque hulliano y la 
perspectiva de Osgood. 

Hull 15 trabajó básicamente sobre el diseño de aprendizaje instrumental; su no· 
ción central es la de potencial excita torio, que es la variable intraorganísmica que de
terminará el papel edue:ior de respuesta del estímulo: El potencial excitatorio es pro
ducto' multiplicativo de los siguientes factores: fuerza del hábito, que se determina por 
los aprendizajes previos reforzados; el impulso o estado de privación generalizado cu
ya .reducción fortalece la respuesta; el dinamismo estímulo-intensidad definido por las 
propiedades del estímulo respecto al organismo y el reforzamiento..jncentivo o canti
dad de recompensa administrada. El p9tencial excitatorio es multiplicado y probabi,lís
'tico. Un factor con valor cero, anula. el'potencial. Por otra parte el ,potencial no tiene 
valor fijo, sino oscila alrededor de un promedio. Un segundo concepto importante de 
Hull es el de inhibición reactiva; toda respuesta tiende a ser seguida de un estado Inhi
bitorio respecto a dicha emisión. Incrementar el potencial excitatorlo es anular la 
acción de la inhibición reactiva. 

Osgood16 ha desarrollado un enfoque medlacional s.s. Su punto de partida es la 
constatación de la existencia de ·respuestas fraccionales antlcipatorlas de mota. Estas 
son trozos o aspectos de una r~spuesta pesada, como lo son a la respuesta de comer, 
el s,allvar, el masticar, el sabo'rear y el disfrutar. · Estos trozos pueden Independizarse 
de 1, respuesta a la que pertenecen naturalmente y articularse muy firmemente en 
otros estímulos y otras respuestas haciendo un papel de "puent.eo". Este "puenteo" ea 
el factor que hace posible la Constitución de largas cadenas áe comportaml41nt011. Uno 
de los hallazgos más Importantes en esta área ea que la dimensión tracclonarta más 
intensa funcionalmenl:A! es la emocional o connotativa, como se la denomina más técni· 
camente. 

'Los enfoques que hemos reseñado, conjuntamente con otros similares, for
man un bagaje Imponente de conocimientos en tres áreas fundamentales de la pslcolo-, .. . . 

/ 
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gía: aprendizaje, motivación y ajuste. En lo que respecta a la primera área: ·aprendi
zaje, debe afirmarse que .se ha constituido en-el eje conceptual de estos enfoques al de
velar los mecanismos de no sólo los procesos de adquisición de conductas, sino tam
,bién de los que proveen intensidad y direccionalidad al comportamirnto qur son cu
biertos por los estudios motivacionales, y además a las coordinaciones, diferenciacio
nes e interferencias que se suscitan en la emisión de respuestas, es decir el ajuste. La 
influencia de este modelo ha sido grande, por último, en ros rstudios de personalidad. 
donde las habilidades y rasgos de carácter rmpezaron a conceptualizarse más como 
modos generalizados de responder, consolidados por el aprendizaje, altamente motiva-

_ dos y bien integrados, que como propiedades innatas de los sujetos. 

3. El modrlo cognilivo: el proccsa111ir11/o dr in/omwción 

El desarrollo de las ciencias de la computación , cibrrnética, análisis desiste
mas, etc., determinó en los últimos años una nueva manera de contemplar y estudiar 
los fenómenos del comportamiento, acentuando nuevamente los aspectos cognitivos , 
pero sin P.erder de vista que la función cognitiva es también reguladora de la conducta. 
Reseñaremos dos enfoques: programación de flujos de Miller 17 y almacenamiento de 

· la informadón de Norman IR . 

Todo comportamiento en el modelo de Miller tiene una estructura je rárqui
ca, es decir hay un Plan que controla su ejecución . El plan es una jerarquía de instruc

. ciones, un programa de reglas. Este programa se realiza rn una secuencia de Prueba
actuación-prueba-salida . En los diagramas 3 y 4 mostramos, primero abstractamente y , 
luego, ejemplificamos, una unidad de flujo del programa dr sumir un clavo con un mar
tillo. Hay una entrada de información que se compara con un criterio: ¿Está sumido 
el clavo?. Si la respuesta es negativa se ejecuta una actuación complementaria. Se 
prueba esa actuación con el criterio, y si la respuesta es positiva se pasa a la siguiente 
unidad de flujo. 

1-:111rada l'ru<'ha S alicla 

l-:11trada 
,_1:·s1á s11111ido <'i e/a ,·, ,. Salida 

Actuació11 
A ctuaciim 

f)iava111a J n iagra111a ./ 

Norman ha modelado los fenómenos cognitivos tradicionales en uno de los 
más poderosos enfoques que orienten la investigación actual. Su núcleo temático es 
el almacenamiento informacional. l:'xisten tres grandes etapas : recepción , almacena
miento y recuperación. Incorporando resultados fundamentales tk muchos investiga
dores contemporáneos tendríamos el esquema lineal (Cuadro NO 4 ). 

Brevemente describiríamos el proceso cognitivo de la siguiente manera: hay 
un primer procesamiento de la entrada, es la percepción y la atención, que configuran. 
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RFCFPCION ALMACENAMIENTO RECUPERACION 

/'('I'< '('/>ci<Jn: M<'lnuria .lfr111oria J11,,1110n'a l'la11es de actuali-
,·011/al'/u se11 .wrial: cortu largo :ació11: 
./igura/Íl•o Fcoica ¡,la:u: p/a:u: "-- Fx¡,ansión 
1t 1,·11111i11: ~ ldmica --,1 sclec1ii•a ~ ¡,erma11e11 /<' R ed11cció11 
S<'il'l'CÍtÍ/1 I' 

/ .1·,•g1111du J 111i111110 Fpisudius ___.,. 
11111¡1/,jica;·i1í11 

Jfrg/as -

{' 
01. VIUU 

Cuadro No -l. /:/ pruccsamü•1110 l"'l'Cl'/1/Íl' O _, . mm'•micu 

seleccionan y amplifican el input. La memoria sensorial sostiene duran te un segundo 
después de desaparecido el estimulo la configuración resultante. De ahí pasa a la me
moria de corto plazo donde se realiza un proceso de selección, se elimina (olvido) opa
sa al almacén final: la memoria de largo plazo. La recuperación obedece a planes 
cuando es intencional, estos planes son expansivos o restrictivos segú·n ;J.ñapan o qui
ten material a los elementos que deban actualizarse: no debe perderse ·de vista que 
cualquiera sea el plan de recuperación, su objetivo es actualizar la totalidad del mate
rial almacenado . 

..J. El modrlo oprra/orio: · las accionrs interiori; adas. 

, Piaget 19 ha elaborado el más poderoso modelo operatorio en la psicología 
contemporánea con un trabajo que ha abarcado más de medio siglo. Su núcleo es la 
noción de oprración : acción interiorizada y reversible que pre-transforma simbólica
mente lo real. La clasificación es técnicamente una operación, en primer lugar, porque 
es interiorizada la acción de "juntar" que la sustenta y este juntar no es conductual 
como Jo es en el niño pre-verbal, y en segundo lugar porque es reversible: una moneda 
pul:'de ser "juntada" con metal; anularse esta clasificación, e incorporarla a medio de 
pago, la anulación de la primera clasificación es la posibilidad siempre abierta de retor
no que caracteriza la reversibilidad. Lo operatorio no es el punto de partida del desa
rrollo psicológico sino el punto de llegada, tanto en el aspecto intelectual como en el 
aspecto moral, entendido éste como la constitución de reglas de cooperación. Lo ope
ratorio es reversible, es decir, capaz de retorno a su punto de origen . En el campo inte
lectual Jo opuesto es el egocentrismo: la fijación del sujeto a un solo aspecto de su re
lación cognoscitiva en el medio: el niño de cuatro años considera que hay más bebida 
en un vaso largo que en uno ancho donde se haya vaciado la misma cantidad, porque 
la altura se le impondrá como dato y no podrá compensarlo con el ancho que al neu
tralizar el alto , haría permanecer como idéntica la cantidad. Las conquistas en el te
rreno intelectual se prolongan también en el terreno interpersonal y afectivo, la rever
sibilidad convierte su moral en recíproca: ya es capaz de ponerse en el lugar e-· ,tro 

4"como persona total. Esquematizamos en el cuadro Nº 5_ la relación funcional de1 ~uje
to con su ambiente. 

Recepcionada la estimulación sensorial se produce una transformación inte
riorizada de dicho input. Por ejemplo, un niño ante sus juguetes los clasifica en "chi
cos" y "grandes" y procede a agruparlos en dichos dos grupos. Su acción de agrupar 

· es S(A), es decir, la salida activa. Los juguetes reagrupados son TR, la transformación 
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· -l 

O (TTJ 1----- - - S(A) 

t ___ - - ---- --- -J 
TR 

1 

Cuadro No 5. - El esquema funcional piagetano 

"de la reálidad. S(A) y TR constituyen el ou tput, el cual actúa con doble realimenta- " 
ción sobre O. Un bucle de realimentación es de S(A) hacia O: el sujeto regula sus mo
vimientos y sus discriminaciones selectivas. El segundo bucle es de TR hacia O a tra
vés de E: en la medida que se culmina con el agrupamiento se cierra la unidad de com
portamiento. 

Esta descripción funcional debe ser completada con una descripción evolutiva 
centrada en el ' desarrollo intelectual. Esta evolución es en cuatro etapas: 1° Inteligen
cia sensoriomotriz, en la cual se constituyen los esquemas de acción: chupar, marcar, 
golpear, tirar, etc., con los que explora el mundo. 2° Pensamiento pre-operatorio, (de 
los dos a los siete años) con los rasgos de egocentrismo y transducción. Ya vimos lo 
que es ser egocéntrico. Ser transductivo es razonar de lo particular a lo particular: 
una niña que se quejaba de un golpe que le había movido "las cintas de la cabeza" de
cía: "entonces saco mi lengua y la meto en mi boca y se componen mis cintas de la 
cabeza". Obsérvese cómo las estructuras de contigüidad y analogías encadenan un ra
zon¡uniento defectuoso. 3° Pensamiento lógico concreto: a partir de los 7 años seor
giJmzan los sistemas operatorios de clases y relaciones con los cuales se puede trabajar 
lógicamente, siempre y cuando se soporten o en la realidad o en representaciones. 
40 Pensamiento lógico y formal: a los 12 años el niño ingresa al razonamiento propo
sicional, puede alcanzar el universo tle lo posible y probable y le es asequible el pensa
miento metodológico hipotético-deductivo. En esta etapa culmina el desarrollo de las 
estructuras fundamentales del pensamiento. 

SEGUNDA PARTE: LAS EXPLORACIONES METODICAS 

A EL MODELO CONDUCTUAL : "EXPLORACION DE LA MOTRICIDAD 
DIGITAL" 

l. Objetivos 

El año 19672º en un grupo de 81 runos varones de 6 a 12 años' de edad y 
cuya escolaridad estaba entre transición y so de Primaria hicimos una aplicación psico
mética con el objetivo de estudiar la evolución de la motricidad digital en los grupos es
colares de Lima, usando las técnicas propuestas por Rey-Stambak. Además, pretendía
mos comparar nuestros resultados con los obtenidos en Francia y establecer una escala 
de desarrollo provisional para el diagnóstico de la motricidad digital en la población es-

. colar urbana. 



Modelos en la investigación psicológica 57 

2. Marco Teórico 

En el proceso de desarrollo de la evolución· motriz fina, la motricidad digital y 
la ocular ocupan papeles muy importantes como condiciones psicológicas necesarias. 
Las respuestas motoras iniciales son sinérgicas, es decir, coordinaciones automáticas co
mo los reflejos de prensión. Estas sinergías son sometidas en el desarrollo a procesos 
de diferenciación y control por ejercicio que determinan el posible movimiento en un 
solo punto, de tal manera que los movimientos inútiles -las sincinesias- desaparezcan 
progresivamente, y puedan realizarse ante determinadas situaciones respuestas motoras 
específicas (en nuestro caso, movimientos autónomos y coordinados de cada dedo de 
la mano) . 

. 3. Procedimiento. 

Los sujetos experimentales colocan sus manos totalmente extendidas y una 
al lado de la otra. Se identifican los dedos con los números del 1 al 10 aplicados suce
sivarpente del meñique derecho al izquierdo. Se le pide al sujeto que levante el dedo 
o los dedos que se señalan y ningún otro. Se anotan como sincinesias los movimien
tos de los dedos no señalados que se aparten del plano horizontal. El sujeto debe rea
lizar 36 movimientos (respuestas motoras) en 4 series (Tabla Nº 1 ). 

¡o 2º 30 40 

DEDOS 5 5 5-3 4-8 
INDUCTORES. 

3 3 4-2 3-7 

4 4 5-2 2-10 

2 2 4-1 1-9 

1 1 6-8 4-10 

6 6 7-9 1-7 

8 8 8-10 

7 7 6-9 

9 9 7-10 

JO 10 4-2 

TablaNº 1. - Series Digitales 

4. Resultados 

El desarrollo digital se presenta en dos niveles uno correspondiente a los 6, 7 y 8 
años y el otro, al conjunto de los siguientes. El dedo más autónomo es el pulgar·y el 
m·enos autónomo el anular. Las sincinesias más intensas son con la misma mano y no 

. con la opuesta. Las dificultades de coordinación son función de las particularidades . 
motrices de 16s dedos y no de su vecindad. Si comparamos nuestros resultados con .: 
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los franceses encontramos que a los 6 años se inician con similar eficacia motriz y a 
los 12 culminan siendo los franceses más eficaces que nuestros niños (r.c. = 4.1) . . 
(Tabla Nº 2). 

EDAD MEDIANA MEDIANA 
FRANCESA PERUAN A --·----

6 58 ./5 

7 34 ../0.5 

8 33 :}(> 

9 11 ?? 

JO 1../ 17 

11 sd 1./.5 

12 9. 5 17 

Tabla NO 2. ·- Comparación de resultados peruanos y franceses. 

B. EL MODELO MEDIACIONAL: "APRENDIZAJE, CASTIGO Y REAPRENDIZA
JE" 

l. Objetivos. 

El año 197121 ejecutamos un experimento de laboratorio con seis ratonrs 
albinos con el objetivo de establecer las influencias que pudieran tener al castigo con el 
que se pretende eliminar algunas conductas, conductas que sin embargo el sujeto re
querirá emplear de una u otra manera en su actividad futura, teniendo así que reapren
derlas. ¿Cómo sera este reaprendizaje?. A veces castigamos en los niños conductas so
ciales, sexuales y cognitivas que en otras oportunidades queremos que use. Este fue 
el problema que exam inamos experimentalmente. 

2. Marco teórico 

El castigo que sigue a una respuesta produce una inhibición fóbica; ésta es un 
tipo especial de inhibición recíproca. La inhibición fóbica que es el frenamiento 
activo de una respuesta aprendida, lo hace por la carga emocional negativa (miedo) 
que suscita emitir la respuesta. De tal manera que hay dos potenciales gxcitatorios 
en juego: el .. de educir la respuesta que se aprendió y el de educir una intensa res-

. puesta emocional de miedo. Ambas respuestas se interferirán, produciéndose una 
respuesta resultante que será producto de las diferencias entre ambos potenciales 

__ '. excitatorios. Será entonces difícil readquirir la respuesta originalmente aprendida 
· t por la presencia de un contaminante inhibidor emocionalmente negativo. 

3. Procedimiento 

En un laberinto del tipo de diagrama No 5 se procedió en cuatro etapas . 
El laberinto es en forma de T. Entre el ingreso y la meta hay tres posible vías: A que 
es la más corta y que tiene una parrilla en el piso posible de ser electrificada; B y C 

... 
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que son vías más lejanas que la anterior formadas por paneles que las limitan y que 
están representadas por los rectángulos sobre las letras B y C. Las etapas experimen
tales fueron las siguientes: 1° los animales aprenden a aproximarse a la caja-meta 
para recibir una recompensa. 2° Se cierra la v1a B para que los animales aprendan 
la vía más corta y rápida que es la vía A. 3° Se procede a inhibir la respuesta ad
quirida de ir por la vía A de dos maneras: al grupó experimental haciendo que· cada 
vez que corran los animales por A les pase corriente eléctrica y al grupo control, ha
ciendo que no reciban refuerzo en la caja meta. 4° Se vuelve a poner a los animales 
en situación de readquirir la conducta de aproximación por la vía A, sin descargas eléc
tricas y reforzándolos en la caja-meta a todos. 

-l. Resullados 

Todos los animales aprendieron nuPvamente a ir por la vía más cercana, tanto 
los que habían sido castigados como aquellos a los que se privó de refuer,:o. Pero el 
aprendizaje fue muy diferente en ambos. Mientras los del grupo control readquirieron 
rápidamente y mantuvieron un porcentaje de repuestas por la vía próxima, similar al 

V/A A 

\ / 

i'--Q/ 
D 

e 

J)iaf{ra111a fl.'O 5 . J.aberin to usado en l'i ex ¡1crú11 c11 to . 

de su aprendizaje original, los que sufrieron castigo no alcanzaron su porcentaje ¡je res
puestas originales. Su posibilidad de reaprender a un buen nivel de eficacia se había 
perturbado. Obsérvese la tabla No 3. Al iniciarse la 4ta. etapa del experimento el gru
po control que es el sin castigo readquiere inmediatamente su condu~ta de la primera 
etapa la que se mantiene constante prácticamente hasta los 40 ensayos. En cambio, el 
grupo experimental castigado readquiere lentamente la conducta extinguida, pero sólo 
hasta un 43º/o y no al 66º/o que era, como en el grupo control, su aprendizaje inicial 
antes del castigo. Nótese que este tipo de experimentos tiene que hacerse con anima
les porque no podemos exponer a los seres humanos a este tipo de condiciones cuyas 
consecuencias pueden afectarlos intensamente. 
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ENSAYO 

1 - 20 

11 - 20 

21 -30 

31 - 40 

GRUPO EXPERIMENTAL 
º/o R directas 

o 
36 

36 

43 

Tabla Nº 3.- Resultados del reaprendizaje 
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GRUPO CONTROL 
0 /o R directas 

66 

53 

66 

66 

C. EL MODELO COGNITIVO: PSICOLINGÜISTICA DE LAS FORMAS DIALEC
TALES DEL ESPA~OL EN EL PERU 

1. Objetivos 

Sobre la base del estudio de la fragmentación lingüística nacional, Escobar22 

ha propuesto la existencia de 7 formas dialectales del castellano en el Pení debido prin
cipalmente a factores fonológicos y secundariamente a factores gramaticales. Esta es 
una realidad sociolingüística. Ahora bien ¿corresponde a esta realidad una realidad 
psicolingüística?. Es decir, siendo el principal proveedor de información cultural y 
educacional usado por los medios de comunicación de masas la norma culta del español 
de Lima, ¿cómo recepcionan, procesan y producen información los diversos hablantes 
peruanos en función de su pertenencia dialectal, cuando se enfrentan como receptores 
a agentes emisores que se dirigen a ellos en la norma culta del español de Lima? .. 

2. Marco Teórico 

Los mecanismos principales que se ponen en juego para proces~r y producir 
información verbal son los siguientes: 1º Procesos perceptivos; 2º Almacenamiento 
mnémic.o; 3° Asociaciones verbales, 4º Comprensión lectora y 5º Variedad del lengua
je activo. Los procesos perceptivos y de comprensión lectora pertenecen al aspecto de 
la decodificación, es decir, al de traducir el código del emisor al del receptor. El aspec
to encodificador, traducir del código del receptor al del emisor, está mejor representa
do por la vari_edad del lenguaje activo y las asociaciones verbales y mnémicas. 

3. Procedimientos 

Se seleccionaron grupos de 15 sujetos en cada una de las siguientes localidade~ 
correspondientes a un dialecto español diferente según Escobar: Trujillo (ribereño cos
ta), Cajamarca (andino s.s.), Chachapoyas (ribereño selva), Tacna (surandino) y Puno 
(altiplánico, bilingüe incipiente y avanzado). Se aplicó a cada sujeto una batería expe
rimental un tanto compleja consisten.te en reactivos para obtener los siguientes datos: 
resistencia al enmascaramiento perceptivo, mejoramiento de la percepción fonológica, 
memoria léxica, memoria sintáctica, asociaciones verbales paradigmáticas, consisten
cia significativa, completamiento redundante y razón tipo-muestra. Resistencia al en- , 
mascaramiento es la capacidad de los sujetos para identificar un fonema o sea percibir 
un mensaje verbal en 'el marco de ruidos e interferencias que lo ocultan. El mejora-
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-miento perceptivo es el aprendizaje discriminativo auditivo a través de sucesivos ensa
_- yos. La memoria léxica es la amplitud en la retención de palabras y la memoria sintéti
ca es el almacenamiento de las estructuras gramaticales del-mensaje . Las asociaciones 
paradigmáticas son aquéllas en las que la palabra-reaccgión es de igual clase morfológi
ca que la palabra estímulo y la consistencia signficativa consiste en el número de pala
bras diferentes que puede producirse ante una palabra estímulo; estas formas asociati
vas son indicadores de madurez psicolingüística. La comprensión lectora es la capaci
dad de leer el contexto de un mensaje y la variedad del lenguaje activo es el número de 
palabras diferentes que efectivamente se usa al hablar. La aplicación de la batería se rea
lizó en condiciones previamente estandarizadas. 

4. Resultados 

Demuestran que los grupo~ dialectales del español peruano se diferencian en
tre sí en el procesamiento de la información procedente de la norma culta de Lima. 
Los grupos bilingües hispanoquechuas y de español no materno pierden un alta canti
dad de eficacia. Los que menos pierden son los grupos de zonas con alta interacción 
cultural. Hay indudablemente una fuerte marginación lingüísticas que afecta todo el 
proceso educacional cuyo vehículo fundamental es la norma culta limeña. Nuestros 
resultados los sintetizamos en la tabla Nº 4, en la cual 100 representa el máximo de 
eficacia efectivamente hallado, siendo las otras cifras porcentajes de dicho máximo2 3 • 

2 2 t: "' 1;-~ 2 .§ 
-~ t3 

"' 8 g PORCENTAJES Y "' E t: E~ 
<»·,:: ·~ ~ -~ C <., ;,. t'.,s, 

~~ "'"' s::::·.::: ·§ ~ "' .9~ ' ANALISIS DE E·== "' "' ~~ "' .... ~-.:, 't: -~-t ~8 ::s -.:, "' ·. VARIANZA ·· ~ ~ '-& t:>.t: c¡:J C <.> -~$ -~ 'B "'E E~ ·. :::; E .2_ ~ q¡ E·;:; E·~ <J · s, •C ' 

8-~ 
e._ NC ~] : !~ 5 ~~ 8~ ~~ ~-5 "'"' "'i::,. 

"' ~ i::,. e,:·,:: <=l.;"<:! 
DIALECTOS 

ribereño costa 100 94 100 100 ---- 85 76 . 100 94 

72 ' 100 54 89 81 74 90 80 ribereño selva ----

andino s.s. 91 66 ~ 65 79 -- 72 80 f/3 78 

surandino 71 79 78 91 -- 82 100 99 86 

altiplánico 62 92 72 96 --- 100 85 96 86 

bilingüe avanzado 32 58 31 50 --- 54 60 90 54 

bilingüe incipiente JO 24 26 28 --- 40 37 79 35 

F 19.9 5.09 75.6 25.0 0.002 5.39 4.27 6.04 

Significación 0.05 + + + + + + + 

·- . . 1 
TablaNº '(_- Resultado_s de los grupos dialectales. 
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D. EL MODELO OPERATORIO: "LA FORMACION DE CONCEPTOS EN NIÑOS 
BILINGUES." 

·I 

l. Ob}<'liuos 

Se ha enfatizado en. la literatura científica que el bilingüismo como exposi
ción temprana a dos lenguas tiene efectos negativos a nivel intelectual , emocional y 
pedagógico. Nosotros en 1971 con Aliaga24 exploramos 157 niños de escolaridad has
ta el 5o de Primaria pertenecientes a tres tipos lingüísticos: hispanohablantes , hispano
quechuas y quechuahablantes, para estudiar la formación de conceptos en ellos y com
pararlas entre sí. 

2. Marco Teórico 

Dos códigos lingüísticos aprendidos simultáneamente en la primera infancia se 
interfieren entre sí. 1-.sta interfercn..:ia debe afectar el desarrollo de las operaciones ló
gicas propias de los niños de 7 a 12 años, entre ellas la multiplicación biunívoca de 
cla;.es que es la base para construir y letr tablas de doble entrada, y que es en este pe
ríodo operatorio que se constituye. 

8. Procedimientos 

Aplicamos los reactivos de Shardakov-Vygotsky consistente en 22 bloques de 
madera de diferentes formas y color, y que el suje~o debe clasificar en cuatro grupos . 
La posibilidad de lograr una clasificación consisten té es hacerla en una matriz multipli
cativa del siguiente tipo: alto-estrecho, alto-ancho, bajo-estrecho y bajo-ancho , a tra
vés de un procedimiento semiestandarizado que tiende a explorar las siguientes áreas 
en el trabajo operatorio: interpretación del problema, intento para hallar la solución y 
hallazgo y manejo de la solución correcta. Usarnos Is pautas de calificación pwpuestas 
por Hanffman-Kassanin. 

4. H.csulladus 

Los resultados cuantificados de estos tres aspectos muestran el nivel de infe
rioridad relativa del bilingüe frente a los monolingües, con una r.c. español-bilingüe 
3.3 3 y quechua-bilingüe 3.11 (Tabla N° 5 ). ·' 

GRUPO: I 11 "' TOTAi. 

q11<'ch11a S. I I · X.00 7.4 7 23.58 
l'spa,i ol 7. 84 7. Yó 8.09 23.76 
hilillf{l/1' 7. /(} ó.ó / 6.61 2 1.09 
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RECAPITULAC'ION Y CONCLUSIONES 

En este brevP, pero algo complicado paseo por las teorías y modplos psisológi
cos más relevantes, al que hemos añadido una apretada exposición de algunas de nues
tras investigaciones, hemos querido mostrar que existe una interacción dinámica muy 
compleja entre el problema que se investiga y la elección del marco teórico, de talma
nera que absolutizar definitivamente cualquiera de tales marcos significa correr el peli
gro de empobrecer las potencialidades intrínsecas de la teoría que es, justamente, la de 
abrirnos a nuevos horizontes en la exploración científica. 

Cuando exploramos la motricidad digital de los niños asumimos un modelo con
ductual, con énfasis m los aspectos motrices de las respuestas. El esquema E-R en el 
cual E es la indicación hacia el movimiento de un dedo, y R es, alternativamente, el 
movimiento de ese dedo y las sincinecias que provoca, satisface las m•cesidades teóricas 
del problema investigado que se reducían a establecer los niveles de eficiencia motriz 
en la edad del desarrollo. 

El esquema E-R, sin embargo, no satisfacía las n~cesidades teóricas del problema 
respecto al pa,pel del castigo en el reaprendizaje . Aquí el problema es la coexistencia 
de dos respuestas y cómo regula el organismo la salida de una de ellas. Las nociones 
mediacionales de potencial excitatorio e inhibición fóbica eran las que podían dar 
cuenta de cómo el castigo perturbaba el proceso de readquisición de una respuesta ex
tinguida. Otra lección, que también creemos importante explicitar como subyacente 
en esta investigación, es la de por qué usar animales para la investigación psicológica. 
Son dos las razones principales: una ética, no se puede someter sujetos humanos ama
nipulaciones cuyos resultados pueden ser plausiblemente predichos como nocivos. La 
otra razón: metodológica, un ratón es un organismo más simple y por tanto suscepti
ble de ser sometido con más rigor al con trol experimental, no tiene tanta varianza co
mo el hombre para ser tenida en cuenta en las condiciones experimentales y precise
mos, varianza cualitativa y cuantitativa, que hace muchas veces totalmente engorroso 
el planeamiento experimental con el l,01110 sa¡,i<'lls. 

Los problemas respecto a la comunicación entre hispanohablantes en el Perú y al 
desarrollo de las operaciones de clasificación en niños bilingües, obviamente no tienen 
una traducción experimental posible con animales y, además , los modelos mediaciona
les en sentido estricto no los satisfacen teóricamente . En el primer caso porque no se 
trata de regulaciones de respuesta sino de procesamientos de información. Comunicar
se es desde el punto de vista del emisor, recepcionar y procesar información y por tan
to tenemos que usar conceptos como percepción y memoria, entre otros, que son con
ceptos cognitivos. En consecuencia el modelo teórico será también cognitivo. En el 
último estudio, el problema es de carácter operatorio; se trata de indagar sobre los me
canismos de clasificación de niños bilingües. Por tanto, el modelo será operatorio, cen
trado en la multiplicación biunívoca de clases y el progresivo acceso a ellas por parte 
de los niños de la muestra experimental. 

Ahora bien, alguien podría caracterizar de "eclecticismo" la posición que esta
mos asumiendo. Creemos que no por cuanto cada problema se articula con un marco 
teórico lo más depurado posible. No se construye para un problema determinado un 
marco ad hoc con elementos extraídos de diversas fuentes y agrupados fortuitamente 
entre sí, lo que sí sería "eclecticismo". Muy al contrario, insistimos, se explicita total-
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mente el encuadre teórico asumido y la red y co.mpromisos conceptuales que ello sig
nifica, y también por supuesto, la pérdida de información presumible, la que es irrele
vante si no afecta la respuesta al problema que se investiga. 

Llegado aquí, desplacemos, para terminar, nuestro interés a los resultados de las 
investigaciones de sus aspectos formales, a los datos que nos proveen y a su presumi
ble importancia para las ciencias sociales. Empecemos por una motricidad que en el 

· desarrollo escolar se empobrece, como nos la muestra la primera investigación. Cree
mos ver en ello dos aspectos relevantes socialmente. Por un lado, la esfera educativa 
peruana parece que no cumple un papel de activadora, orientadora y optimizadora del 
desarrollo, sino más bien de frenadora de él. Los niños peruanos y franceses ingresan 
a la escolaridad con un desarrollo motriz homólogo y terminan la educación primaria 
con una motricidad desigual y desfavorable para los peruanos. Es evidente que todo 
apunta a culpar un sistema educativo pasivo, memorístico y coercitivo, en lugar de ser
lo activo, creativo y libre como un poco utópicamente lo quisiéramos como ideal , y en 
el cual el niño esté en condiciones de incrementar sus potencialidades y no de ser cas
trado en ese desarrollo. 

La segunda investigación apunta a un fenómeno social universal y multiforme, el 
problema del control social y el del castigo como forma preferente de este contrQl En
tendemos castigo aquí, como las acciones destinadas a producir un daño en el sujeto si 
éste realiza conductas que se consideran inadecuadas y por tanto suprimible. Como ve
mos en el experimento, hay dos formas de extinción: el castigo y la eliminación de la 
recompensa. La segunda ha demostrado ser un buen mecanismo para extinguir la res
puesta y, lo que es muy importante, sin interferir en su readquisición cuando sea nece
sario. En otras palabras, si se quiere sujetos libres, no se debe castigar el ejercicio de la 
autonomía aún equivocada porque se está afectando el futuro ejercicio de la libertad. 
Por supuesto, entendemos libertad no como el hacer lo que se quiera sino como la au
tonomía en la realización moral.· Si se esperan sujetos sanos sexualmente no hay que 
castigar el ejercicio de su sexualidad que afectará más tarde el intercambio erótico con 
su pareja. Si se quiere sujetos intelectualmente desarrollados no hay que castigar el 
ejercicio de su curiosidad porque se afectará posteriormente sus mecanismos de explo-
ración y asombro. · 

Por último, explicitemos que la tercera y cuarta son Investigaciones que apuntan 
a develar un tipo de precariedad socialmente determinada que pocas veces se tiene en 
cuenta en los encuadres sociológicos y anttopológicos en nuestro país: la de los bilin
gües nativos en aspectos relacionados con ciertos mecanlsm~ psicollngüísticos. Estos 
grupos extendidos a través de todo el territorio nacional se enfrentan a serlas dificulta
des para manejar los mensajes verbales que proceden de fuentes que hablan la norma 
culta limeña, y, además, ven afectadas sus posibilidades de desarrollo por el handicap 
que significa manejar desde la primera Infancia dos códigos lingüísticos, y uno de ellos, 
el quechua, marginado. Pensemos que el funcionamiento de estos grupos como agen
tes sociales se encontrará Irremediablemente mediado por las características de su tra
tamiento de la comunicación. Este y otros mU problemas, esperan para ser conocidos 
y comprendidos de la acción lnterdiscipllnarla de nuestras respectivas ciencias. Ojalá 
el presente artículos sirva modestamente para Incrementar esta aproximación que enri-
quecerá el trabajo de todos. • 
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EL POBLADOR RIBEREÑO DE 
LA AMAZONIA PERUANA 

UN CONTJNGtNTE SOGAL POR ESTUDIAR 

Ernesto Yepes del Castillo. 

E ntre los diferentes grupos sociales que pueblan la Amazonía, el ribereño mesti
zo es quizá uno de los grandes desconocidos. Existen diversos estudios sobre 
la población aborigen (matzés, boras, cocamas, etc.). También varios proyec

tos de colonización han sido objeto de conocimiento de parte de los especialistas. 
¿Por qué razón entonces hasta hoy la población ribereña mestiza que habita en las 
riberas bajas de los grandes ríos de la Arnazonía ha sido tan poco estudiada?. Aún 
no estarnos en condiciones de responder esta pregunta. Pero no creernos que entre 
las razones para ello la de su número aparentemente no muy grande, en relación al 
resto del contingente mestizo urbano amazónico , por ejemplo, cuente en realidad de
masiado. Y creernos eso porque en términos de la lógica de la Amazonía, aún este 
volumen humano requiere de un espacio apreciable si quiere vivir y reproducirse so
eialrnente en el bosque y no simplemente depredarlo. 

Y aquí creo radica una de las razones mayores para abordar a estos grupos. 
Su estudio compromete no sólo a ellos específicamente sino también y fundamen
talmente nuestro destino colectivo, nuestras posibilidades de desarrollo. 

Lo anterior puede parecer desmesurado, pero eso depende de cómo lo veamos. 
Por ejemplo, visto el Perú en perspectiva ae futuro hoy parecería que empieza a ser 
consensual que el nuestro es un país que carece de grandes metas nacionales. Lo no
vedoso aquí, es , naturalmente que esto nos parezca nuevo, pues en verdad nuestro 
país desde hace varias décadas perdió la brújula de sus objetivos colectivos. Entre 
estas omisiones, d qué hacer con nuestros recursos productivos, con nu,¡;stro patri
monio natural, es una de esas tareas que compromete a todas las clases s·ociales y que 
aún está por asumirse. · 

La selva, en tal sentido , por ser un mundo de frontera, una región donde se pre
sume está en juego una in gen te masa-· de recursos naturales, tocados sólo en parte por 
los grandes actores del escenario naciOIU1l, como el gran capital, por ejemplo, tenderá 
a ser en un futuro más o menos inmediato un lugar de confluencia de intereses. 

Y el desenlace, dentro del actual contexto de participación colectiva, débil, 
fragmentario y errático, no es difícil de preveer. Obviamente, en tal desenlace no 
habría de participar solamente el gran capital , Para la mayor parte de nosotros, los 

. que habitamos más allá del horizonte amazónico, en el mundo mestizo, el futuro 
de la Amazonía también se nos ofrece coi;no la "conq~ista de la selva", la apropia
ción de esa vasta región que constituye más de la mitad del territorio nacional, en fin, 
un país de fronteras, cuya definición sin embargo, difiere profundamente ~e la que 
tienen los grupos étnicos que Jo habitan por siglos y _que han estructurado alh una for-
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ma de vida producto de un viejo y largo diálogo con la naturaleza. 

Para los "conquistadores" , mestizos. en general. esta población aborigen mu
·chas veces no es sino un obstáculo. un límite al que hay que vencer. O destruyéndola 
u incorporándola a sus filas mercantiles. O utilizándola como consumidores produc
tivos, en quienes no importa el consumo personal. su reproducción biológica y social. 
En buena parte , los estudios _antropológicos nacen de este encuentro de vías . En unos 
casos apoyando la "conquista". En otros afi1111ando a los conquistados. 1-undaciu
nes, institutos, entidades estatales, etc. enrumban por uno u otro sus reales (v&- dó-
lares. francos, etc.). · 

En términos generales, hasta ahora este proceso de la Amazonia ha tenido dos 
registros . . El que .se desarrolla en la selva alta y el que se da en la baja . Esta última. 
desafiante , desconocida, difícil. requiriendo de una profunda fuerta tecnológica y 
económica para ser capturada, apropiada. en nuestros térn1inos tradicionales occiden
tales. La primera. en cam biu, dura también, pero más fértil. más hospitalaria. más 
asequible a las presiones de las poblaciones andinas, a las promesas de frontera de los 
contingentes migran tes en busca de perspectivas mejores. 

Y ello no es casual. No es casual por algo que a nuestro mudo de ver resulta 
· :por demás evidente en el derrotero de nuestro país en este último siglo . Las gran

des transformaciones que ha requerido y podido ·emprender nuestro mundo occi
dental mercantil, en una zona o en algún gran espacio, cuando éstas han tenido un 
cierto nivel de profundidad, las ha podido efectuar, principalmente uno sólo de sus 
actores, el gran capital extranjero. 

Y este capital, hasta hoy no ha hecho sino araliar este busque. Naturalmente, el 
caucho y el petróleo fueron dos grandes jalones. Pero se trataba aún de episodios par
ciales. Han sido éstos, más un saqueo que una transformación técnica y productiva. 
Sería absurdo, sin embargo, negar que el capital puede hacerlo. Pero el límite de esta 
capacidad está en el límite del propio capital. La producción , ésa que revoluciona el 
capital, es un pretexto para la obtención de ganancia y hasta hoy, fuera del saqueo. · 
parece ser que la Amazonia no produjese esta ganancia en los niveles deseables 
para el fnversionista . 

Entretanto, para otro actor de esta conquista, los mestizos andinos y costeños. 
la promesa de la selva es eso, una promesa . Y una trampa. Vivir y prosperar en el bus
que es un reto difícil. Es un señuelo del que la realidad muy pronto da cuenta. Y en
tonces, el mestizo reproduce en pequeña escala lo que el gran capital lo hace en gran
de: saquea, depreda. Las formas en que los mestizos lo hacen son varias: como colo
no, como comerciante, como pescador, como forestal, como traficante, como funcio
nario, como técnico y hasta como ... científico social. 

El tema que hemos empezado a estudiar está muy impregnado de todas estas ' 
aristas . Nuestro examen aborda al hombre ribereño, al poblador que habita práctica
mente a las orillas de los grandes ríos y construye a partir de allí un mundo ·social y 
económico singular. · 

Como el mestizo de las ciudades amazónicas , el ribereño es la vanguardia del· 
· mundo occidental mercantil en acecho. Pero, tiene sin embargo, una especificidad -
que nos parece importante explicar, conocer, no sólo en beneficio de ellos, sino del 
colectivo nacional. . 
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Se trata de contingentes llegados a lo largo del siglo XX principalmente en las 
primeras décadas , durante la fiebre del caucho, procedentes de la selva alta y de los 
linderos andinos. Se· trata de grupos que cuando llegaron podían o no tener una ex
periencia urbana, pero que en general conodan la vida del campo, habían sido en al
gún momento agricultores. Su vida aquí ha sido muchas veces un deambular por la 
región. Sin embargo, a este respecto hay algo que quisiéramos rescatar. Durante estas 
décadas de vida en la Amazonia estos grupos han aprendido a dialogar en cierto modo 
con el bosque. 

Naturalmente, están lejos aún de entenderlo a cabalidad , de respetarlo y proyec
tarse en él como lo hace el aborigen , depositario de siglos de vivencia . Pero de los 
grupos mestizos, espero no equivocarme, ninguno ha llegado a abordar la Amazonia 
como éste . Ha intentado organizar una forma de vida y producción que trasmite su 
vieja experiencia y la aproxima a la realidad esquiva. dificil de la selva baja . Pero so
bre este punto no hay que hacerse ilusiones. El mcstizú es portador de todas esas es
tructuras que teje el cuerpo social de nuestra sociedad mercantil. Su visión del busque. 
está lejos de ser la que según los antropólogos constituye la imagen del bosque del abo
rigen. Para el riberel'io, como para todo el mundo mestizo. el bosque es una promesa 
de enriquecimiento. Pero ese bosque a su vez no cede tan fácilmente sus riquezas . 

El mestizo, es cierto, ha comenzado a apropiarse voraz de lo que está al alcance de sus 
manos, es decir, de lo que crece al borde de los ríos fae lo que corre dentro de ellos: 
maderas , monos, peces, aves , etc. , pero hoy el cuadro tiende a complejizarse más. Pa
ra tener acceso a esos recurso , el ribere110 debe dejar en la orilla la canoa e internarse 
bosque adentro, en días de caminata, en jornadas cada vez más largas , o esperar la~ 
épocas de creciente, para que los 'caños' de agua lo lleven más al "centro". 

Esta gran etapa de depredación manual , artesana . no ha concluí do, na turalmen-
·, te. Pero se ha debilitado. Y al mestizo le falta, por ahora , el capital, la tecnología, 

para hacerlo en la otra escala . en la que sí puede el gran capital. Yo no tengo dudas 
que si por alguna coyuntura del mercado, ese gran capital decidiera incursionar en una 
tarea de saqueo más profundo, más persistente. este mestizo será su fuerza de trabajo. 
su brazo de control , e incluso hasta su brazo armado. 

Pero en estos largos atios, el mestizo ha tenido de alguna manera que convivir 
con el bosque. En tanto agricultores , ha debido abrir chacras . En suma, ha debido · 
empezar a orillar las reglas de juego del bosque. Es cierto que ha tomado lo menos 
próximo a un esquema de wmprensión y transformadón: cultiva sobre el barro que 
dejan las crecientes, y /o en las superfkies ·inmediatas al río , en fin, en las partes que no 
son el corazón ecológico del bosque . Pero, tierras como estos "barriales" son cada 
vez más escasas . La caza y la pesca fáciles dejan de serlo cada vez más intensamente, y 
hay que ir a buscarlas - repito- más lejos, más al "centro'' . 

Dentro de esta precaria economía hay , sin embargo, un puente que une más 
profundamente al ribereño con el bosque . La agricultura en la "restinga" (terrenos ba
jos Ínundables por los ríos y que permanecen la mayor parte del tiempo sin agua super
ficial). Es en torno a esta actividad que el ribereño empieza a adentrnrse en cierto mo
do con las reglas de juego del bosque. Y aunque se trata de suelos de diferente/• tex
tura que en el "alto", debe permeabilizarse a los avatares del río, a sus caprich(;s: él 
modela y remodela año a año las "restingas". De él dependen el vigor, la fuerza, las 
bondades de la tierra. De otro lado, si el ribereño. no quiere estar sometido tan pro-
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fundamente a los designios de estos mares de agua dulce, entonces intentará algunas 
veces un camino más estable aunque más duro: el bosque. Abrir chacras en lo alto. 
En los suelos ácidos. En la maleza implacable. Empezará a recorrer el camino delco
lono, pero sin buscar serlo definitivamente . 

Se bosqueja asi un complejo perfil social. Un grupo cu vos individuos tienen 
puestos los pies en diferentes mundos . ~n tanto portadores del mundo mercantil, bus
carán transformar en valores en valore·s de cambio - el bosque, sus recursos, los pro
ductos de trabajo y su propia fuerza de trabajo. Se acelera así aún más _una dinámica 
trágica en donde el mestizo , en la fiebre por conseguir estos valores de cambio - el 
acicate del mundo mercantil- es llevado a depredar aún más el bosque, las lagunas , etc . 

Parcialmente actuará sobre esta tendencia la estructura misma de un mercado en 
desarrollo, de un mercado que aún no es del todo parte del propio proceso de produc
ción. Pero el límite fundamental provendrá del bosque . Porque más allá de la epider
mis que constituye el borde de los ríos , el bosque exige un desafío que desborda la ca
pacidad económica del ribereño para mercantilizar los productos de la selva. 

Por tanto, será la agricultura·de la chacra ribereiia, el primer eslabón sólido del 
proceso de enraizamiento cada vez más profundo de un poblador mestizo que empieza 
así el largo camino de "amazonizarse". En otras palabras, la chacra ribereña se conver
tirá en cierto mod9 en el eje dsun mundo en donde se articularán mercado y auiocon
sumo, barrial, restinga y tierras de altura. Caza, pes.ca, comercio, venta de fuerza de 
trabajo. Regatones, tenderos , en la capital de distrito , en Requena, en ]quitos. Todo 

- estoesunasíntesisnocaótica. Con una lógica que aquí aún no podemos explicar, pero 
que hemos empezado a abordar. Se trata , en el fondo, pues, de examinar una propues
ta. Una propuesta implícita de un mundo mestizo que en el curso de varias generacio
nes ha desarrollado _una comprensión, una forma de vivir en la Amazonía. 

Una propuesta , que además no excluye una otra perspectiva . La de los aboríge
nes en proceso de desestructuración. Tal el caso por ejemplo de grupos cocamillas , 
que se han diluído aparentemente en muchos de estos pueblos ribereños mezclados 
- pero distinguibles- con los mestizos, compartiendo cada vez con más intensidad la 
escuela, el mercado, el servicio militar y las oficinas estatales, además del río y el bos
que pennanentes. 
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Reflexiones en torno al libro 
de José María Caballero: "Economía 
Agraria de la Sierra Peruana'' 

Eduardo Grillo 

, .
1 

osé María Caballero en la introduc
ción a su obra afirma*: "Este libro 
ofrece un panorama general de la 

economía agraria y sociedad rural de la 
sierra peruana. Pasa revista a una serie de 
aspectos, desde la geografía, la tenencia 
de la tierra y la economía, hasta la orga
nización social. Aunque con frecuencia 
se aborden cuestiones que son competen
cia del geógrafo , el agrónomo o el antro
pólogo, el punto de vista que domina es 
el económico(. .. ). 

A nuestro modo de ver y entender, 
efectivamente, el autor trata una serie de 
temas relacionados con la economía agra
ria de la sierra peruana, pero lo hace de
sarticuladamente. El libro no logra uni
dad orgánica en el tratamiento de los di
versos temas vertebrándolos con criterio 
económico. Tenemos la impresión de que 
cada capítulo está escrito como si fuera 
un artículo independiente y, no como 
parte, como órganos, del todo que sería el 
libro. Asimismo cada capítulo es un in
tento de resumir los hallazgos que, sobre 
el tema tratado en particular, han logrado 
otros investigadores. Pretende en este 
sentido ser un trabajo de síntesis. Sin em, 

· bargo, percibimos dos temas originales: 
la "estandarización" de los diferentes ti
pos de tierras de las unidades agropecua, 

rias (aquí la originalidad estaría en s~ 
aplicación a la sierra del Perú); y, la tesis 
de la "inversion" de la ventaja.natural. 

A continuación vamos a tratar de po
ner en evidencia la posición desde la cual 
Caballero observa el panorama agropecua
rio de la sierra peruana, por considerar 
que eso es muy importante para entender
lo. 

Revisaremos algunos conceptos acerca 
de lo que es la actividad agropecuaria así 
como acerca de la necesidad de diferen
ciar dos modos de vida, dos modos de uti
lización de los recursos - y más concreta
mente del recurso tierra- , que coexisten 
en el Perú y cuyo tratamiento por separa
do, pero complementariamente, nos par~
ce imprescindible: la economía campesi
na y la empresa agraria capitalista. 

La actividad agropecuaria consiste en 
·la habilitación del espacio geográfico para 
la práctica de la agricultura o de la crianza 
de ganado, mediante la aplicación de téc
nicas y de fuerza de trabajo. En este sen
tido es el territorio, el terreno, algo así 
como la "materia prima" fundamental de 
la actividad agropecuaria. ·s,ólo a partir de 
la posesión de territorio es factible al 
hombre la construcción del suelo agrícola 
y agropecuario, para cultivarlo o criar ga
nado en él. Es pues condición necesaria 

• José María Caballero: Economía Agraria de la Sie"a Peruana. Antes de la Reforma Agraria de 
1969. Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1981. 
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para desarrollar la actividad agropecuaria 
poseer un territorio, un terreno. 

Por otra parte, la tecnología no es más 
que el conjunto de procedimientos que el 

, hombre ejecuta, dentro de una determina
da organización social, para satisfacer sus 
necesidades en base a la adecuada utiliza
ción de los recursos concretos de que dis
pone. La tecnología es la activa relación 
específica entre los hombres organizados 
socialmente y su ambiente físico-biológi
co, para crear un "nicho ecológico" espe
cial dentro del ecosistema global. Conse
cuentemente, la tecnología es un produc
to histórico, un producto social: es diná
mica: la que en un momento y circuns
tancias es la adecuada, puede no serlo en 
otro momento o en otras circunstancias, 
la que resulta adecuada en un lugar puede 
no serlo en otro. 

Así pues, el concepto "tierra buena 
para la agricultura también está condicio
nado social e históricamente. Depende de 
los objetivos socialmente adoptados y de 
la tecnología disponible. Para una fami
lia campesina el suelo_ significa la posibi
lidad de acceder directamente, a través de 
su propio esfuerzo, a la obtención de los 
alimentos que necesita así como de las 
fibras (vegetales o animales) para la con
fección de su vestimenta. En cambio, pa
ra una empresa agraria capitalista, el suelo 
no es más que una de las posibilidades de 
obtener ganancia: invertirá capital en la 
agricultura sólo si va a obtener una ga
nancia por lo menos igual a la que conse
guiría en la banca, la industria, el comer
cio, etc. Es evidente que para dos objeti
vos sociales tan diferentes como los sefla
lados, las tecnologías necesarias son tam-· 
bién diferentes; y, el su~lo - la tierra- por 
consiguiente, significa algo completamen
te diferente para los campesinos y para 
los capitalistas. 

Vivimos el momento en el que el capi
talismo es dominante en la sociedad mun
dial y como consecuencia de tal dominio 
ha logrado el desarrollo, para cada una de 
las actividades huir-nanas - ya se trate de IH 
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agricultura o de la comunicación- de una 
tecnología que sirve al capital: que maxi
n1(za ganancias y minimiza la participa
non de la mano de obra, a condición de 
realizar cuantiosas inversiones de capital. 
Ideológicamente esta tecnología al servi
cio del capital se presenta como universal 
Y científica. Toda otra tecnología pasa a 
ser considerada como atrasada e ineficien
te: tradicional, porque no es la más con
veniente al capital. 

Es dentro de esta tónica que domina 
también, por supuesto, el ámbito de las 
instituciones de ciencia y tecnología , que 
se ha establecido un procedimiento de 
"clasificación de suelos" que pretende 
aplicación universal con tan sólo los 'ajus
tes" del caso en cada país. Así es como 
se ha generado el Reglamento de Clasi
ficación de Tierras del Perú, Decreto 
Supremo No. 000621-75-AG del 22 de 
Enero de 1975, que se ciñe a las normas 
in temacionales vigentes. 

La Oficina Nacional de Evaluación de 
Recursos Naturales (ONERN) en aplica
ción del mencionado Reglamento y reali
zando un meritorio esfuerzo, ha clasifi
cado las tierras del Perú. El resultado que 
ha obtenido muestra que en atención a 
sus _meras características naturales, apre
ciadas en función de su capacidad para 
asegurar ganancias al capital, los suelos 
del Perú se encuentran entre los de me
nor aptitud agropecuaria del mundo: 
sólo 20 por ciento del territorio nacio
nal es apto para el cultivo agrícola o para 
la crianza de ganado, según las exigencias 
de ganancia del capital. Teniendo en ' 
cuenta que la superficie en actual uso 
_agropecuario en el mundo es 34 por cien
t9 de la superficie territorial - y por lo 
tanto el potencial agropecuario mundial 
debe ser mayor aún- no puede quedar 
duda alguna de que nuestro territorio no 
es conveniente para la actividad agrope
cuaria capitalista. 

Si pasamos a considerar específicamen
te la superficie con aptitud agrícola y 
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siempre desde los criterios propios del ca
pital, la situación peruana es más precaria . 
aún . El Banco Muncial estima el poten: 
cial del planeta en 2.496 millones de hec
·1áreas que significan 18.6 por ciento de su . 
superficie territorial; en cambio. en el Pe
rú según la ONERN, sólo llegamos a 5.9 

'p~r ciento. 

Adentrándonos más en el problema 
podemos, con los datos de l::i ONERN y 
del Censo Nacional Agropecuario de 1972 
examinar la intensidad de uso del espacio 
agropecuario en la sierra, con tras tan do los 
datos de la superficie ''en uso" que da el 
Censo con los del "potencial" correspon
diente que da la ONERN. Así se llega a 
resultados sorprendente: para cada uno 
de los conceptos considerados, el ' 'uso" 
está por encima del ''potencial". El po
tencial agropecuario resulta estar explo
tado al 138 por ciento, los pastos natura- · 

_ les al 135 por ciento y el potencial agrí
cola al 159 por ciento. ¿Cómo explicar 
ésto?. Lo que sucede es que mientras el 
potencial está medido con criterio ca~i
talista (aunque relajado), el uso se realiza 
en buena medida, aunque restringidam en
te, por campesinos. Y nos atrevemos a 
afirmar que el uso campesino es restringi
do porque tanto la evidencia histórica co
mo la arqueológica, consistentemente se
ñalan que en tiempos precolombinos se 
cultivó en costa, sierra y selva, áreas mu- . 
cho mayores que las actuales. En ese en
tonces en el territorio que hoy pertenece 
a nuestro país, el número de habitantes 
era similar al que se tiene actualmente y 
sólo la mitad se dedicaba al cu! tivo de la 
tierra, pero la organización social era otra 
y no había hambre; y la tecnología tam
bién era otra y permitía cultivar mucho 
más tierras sin depredar el ambiente sino 
más bien enriqueciéndolo. 

Pues bien, continuando nuestro aná
lisis de sólo la región de la sierra, encon
tramos que las unidades agropecuarias 
con una extensión menor de 10 Hás., a 
las que _podemos considerar, con una 

., . .:~ 
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aprox imación suficiente , corno represen
tativas de la "agricultura campesina", son 

· 92 por cien to del número total pero po
seen sólo 10 por ciento de la superficie 
ocupada por las unidades agropecuarias 
de todos los tamaii.os. He aquí otra razón 
·para referirnos al cultivo campesino co~10 
restringido. Sin embargo, dentro de sol o 
este I O por ciento de la superficie total se 
encuentra la mayor parte de la superficie 
agrícola de la sierra: 64 por c_ie_nto; y, 
tan1bién la mayor parte de la act!Vldad ga
nadera: 72 por ciento de los vacunos , 63 
por ciento de los ovinos y 51 por ciento 
de las alpacas. Contrariamente , las uni
dades agropecuarias con una ex tensión de 
1 O o más Has. , a las que podemos consi
derar holgadamente como representantes 
·de la "empresa agraria capitalista" , son en 
número sólo 8 por ciento pero poseen 90 
por ciento de la tierra total, sin embargo, 
únicamente abarcan dentro de este 90 por 
cien to de la tierra, 36 por ciento de la 
superficie agrícola, 28 por ciento de los 
vacunos, 37 por ciento de los ovinos y 49 
por ciento de las alpacas. Lo dicho, con-
_sidero que es suficiente prueba p_ara afir
mar que ·en la sierra peruana existe una 
gran concentración de la tierra a la vez 
que un inadecuado uso de este recurso 
por las "empresas agrarias capitalistas" , 
pero podemos añadir más pruebas: mien
tras que los campesinos utilizan 91 por 
ciento de la tierra que poseen para fines 
agropecuarios, 76 por ciento para uso 
agrícola y de 51 por ciento obtienen co
secha agrícola cada año, las unidades de 
producción capitalista utilizan sólo 85 
por ciento para fines agropecuarios, ~n'i-_ 
camente 5 por ciento para fines agnco
las y en ellas sólo dnde cosecha agríco(a 
cada año 2 por ciento de la superficie 
que poseen. Complementariamente, es 
muy .conocido que los "campesinos" es
tán sobre las peores tierras. 

Después de estas consideraciones vol
vamos al texto de José María Caballero. 

Ante el indiscutible dominio del capi
talismo en el Perú y ante la innegable in-
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l '255,600 hectáreas estandarizadas sobre 
un total general de 3'245,800 hectáreas 
estandarizadas, lo que significa 38.7 por 
ciento). 

tegración al mercado tanto de los campe
sinos como de la empresa agraria capita
lista; y aceptando el paradigma de que el 
progreso, el bienestar social, sólo son al
canzables si se pasa necesaria e inelucta
blemente por el desarrollo capitalista que Muy sabedor y perspicaz Caballero di
crea las bases materiales para un futuro ce: "No es lo mismo C?oncentrar J:?aStos 
mejor, Caballero ha asumido en su libw ~~t~rales ? t~rre~,os ~nazos que tierr~ 
el punto-de vista que corresponde al inte- -. .fertiles _baJo nego (pa~. 95). ¡Como s1 
rés- del capital. Describe las vicisitudes desde siempre Y para siei:ipre los past_os 
del capital en la actividad agraria en la sie- natur~es: los t~rre~os enazos Y_ las tie
rra peruana. Desde esta posición, es tri- rras _fe.~til~s baJo nego mantuvieran tal 
vial (en el sentido matemático del tém1i- lºnd1cion.. No se percata de qu_e los 
no) la afirmación el "redescubrimiento" pastos naturales son pasto y no simple 
de Caballero, de que nuestros suelos de la . vegetación silvestre cuando se valorizan 

· sierra son pobres. Coincide con la evalua- con el pastoreo, que muchas de las tierras 
ción de la ONERN porque coinciden tam- ahora eriazas han sido cultivadas en 
hien los puntos de vista desde donde ob- épocas pasadas y que las fértiles tierras 
servan la realidad: los intereses del capi- bajo riego son tales por obra de quienes 
tal. Ambos son pues unilaterales. rnnstruyeron los canales y de quienes las 

Pero Caballero va más lejos aún. A 
partir de estadísticas sobre el uso actual 
de la tierra trata en sus análisis a este re
curso como algo "dado", estáUco, y no 
como a un fenómeno "dándose", esto es, 
dinámicamente. Valiéndose de simples 
cálculos, a los que denomina "procedi
mientos para la estandarización", convier
te las tierras de riego, las tierras de seca
no, las tierras de pastos naturales y las 
demás tierras, a hectáreas "estandariza
das" y los resultados que así obtiene lo 
llevan a afirrilar que aquello de la concen
tración de la tierra no pasa de ser un "es-

;-pejismo estadístico" (pág. 92), una "ilu
-sión estadística. (pág. 94 ). Según Caba
llero y sus cálculos sucede que en la sierra 
peruana no es relevante el hecho de que 
las unidades agropecuarias de 10 a más 
Hás. concentren 90 por ciento de la tierra 
total, ya que tan sólo abarcan 38.7 por 
ciento de las "hectáreas estandarizadas". 
(Si se suma la superficie estandarizada de 
todos los conceptos considerados en el 
Cuadro N° 12 del libro comentado, págs. 
98 y 99 para la categoría "pequeña em
presa" de 10 a 50 hectáreas, inás el sub
total de las "unidades agropecuarias gran
des", de más de 50 hectáreas, se tiene 

cultivan; que antiguas tierras fértiles bajo 
riego han devenido por abandono, en 
tierras eriazas y en tierras de pastos · 
naturales. No se percata Caballero de 
toda esta dinámica. 

A consecuencia de su procedimiento 
de estandarización, Caballero asume posi
ciones extremas en cuanto· a la reforma 
agraria realizada. Señala que: "En tales 
circunstancias, la reforma debería haber 
ampliado el fondo de tierras disponibles 
para repartir, no limitándose a expropiar 
los latifundios sino incluyendo tambien 
los fundos medianos e incluso las propie
dades de campesinos ricos ; utilizando ese 
fondo para aumentar las tierras a disposi
ción de los minifundistas" (pág. 394). 

Sin embargo es fácil constatar que el 
estrato de unidades agropecuarias "me
dianas" de la sierra, cuya extensión va de 
las 10 a las 100 Has., representa sólo 7.3 
por ciento del número total y sólo 9.5 
por ciento de la superficie total ocupada 
por las unidades agropecuarias. Esto 
muestra la poca significación que tendría 
bajar el tamaño límite de afectación de 
las unidades agropecuarias más allá de las 
100 Has., Menos aún pensar siquiera en .. 
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los "campesinos ricos", que no lo son tan
to, según demuestran los trabajos sobre 
economía campesina y comunidades cam
pesinas de Adolfo Figueroa, Efraín Gon
zales, Matos Mar y Orlando Plaza. Se exa-

. -gera pues la "diferenciación campesina" 
ya que, sin duda, la institución más demo
crática del Perú es la comunidad campe
sina: su "diferenciación" es mínima en 
comparación con la de la distribución de l 
ingreso nacional . 

Por lo expuesto consideramos que no 
es pertinente la "estandarización'. de las 

·:tierras que disimula o minimiza la impor
tancia de su caneen tración en el campo 
peruano, que es precisan1ente la causa 
profunda del minifundio al crear una es-

~ • case: artificial de tierras que restringe el 
desarrollo de la agricultura campesina. 

También queremos referimos a otra 
de las originalidades de Caballero : I..1 
"inversión" de la ventaja natural. Con 
ésto nos quiere decir que si bien en la 

. organización social y en la agricultura au
\tóctona, "la variación de suelos, climas 
y microcl imas en espacios pequeños, pro
pia de la ecología andina, era una gran 
ventaja natural , pues ponía una diversidad 
de productos al alcance del ayllu sin nece
sidad de comercio (y de transporte largo), 
mediante la especialización geográfica de 
los productos dentro del ámbito mismo 
del ayllu y bajo su control" (pág. 86), en 
cambio, "con el desarrollo en el país de la 
agricultura comercial, y en general del ca
pitalismo, lo que eran ventajas se han tor
nado en inconvenientes. la armonía ha da
do a la ruptura . La gran variación de cli
mas en espacios pequeños produce fuertes 
deseconomías de escala en la producción 
y es un obstáculo para la constitución de 
medianas y grandes empresas agrícolas 
modernas" (pág. 87). A nuestro modo de 
ver no hay aquí "inversión" alguna de la 
ventaja natural. Lo que sucede simple
mente es que , como ya se ha visto, el ca
pital exige condiciones que la sierra no 
posee. En cambio, la economía campe- , 
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sina y la organización comunal, saben 
perfectamente aprovechar, por cierto con 

:' gran esfuerzo de ingenio y trabajo, las 
, tierras .de la sierra. Mayor razón pues para 

negar la validez de la "estandarización": 
-lo que resulta "marginal" o "inservible" 
al capital, es perfectamente utilizable en 
el contexto de la economía campesina, 

Por tanto, la concentración de la tie
rra que es la principal restricción que en
_cuentra la economía campesina para su 
crecimiento es también la principal res
tricción a la producción agrícola y gana- . 
dera en la sierra peruana. 

En el aspecto de las1 alternativas el li
hro de Caballero me parece que no ofre
ce mucho, aparte de un gran pesimismo 
que se basa en el hecho cierto, c reo yo . 
de que no hay posibilidades interesantes 
Je encontrar jugosas ganancias en la sierra 
peruana para el capital. Pero de nuevo es
tamos ante un planteamiento unilateral 
que nos lleva a un callejón sin salida . 

In íluenciado por los resultados de sus 
propios cálculos y por los trabajos de la 
ONERN sobre "clasificación de suelos" a 
cuyas limitaciones ya nos hemos referido 
anteriormente , Caballero resume su pare
cer en las páginas 376 y 377 - a pesar de 
que se refiere amplia pero confusamente 

. al respecto en las páginas 77 a 79- de la 
siguiente manera: "La frontera agrícola, 
globalmente considerada, parece encon
trarse agotada. Además , las tierras utili
zables son en su mayoría de baja calidad, 
debido a factores climáticos y topográfi
cos y a sus propios componentes edáficos. 
Muchas se encuentran fuertemente erosio
nadas. Las pasturas naturales tienen poca 
soportabilidad y muestran con frecuencia 
una fuerte degradación de las especies fo
rrajeras". 

Si el capital no puede resolver nuestros 
problemas agrarios porque no le resultan 
un buen negocio, entonces ¿quién podrá? 

A la miseria del campo se suma la mi-
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seria de la ciudad que no es otra que la 
del campo trasladada al ámbito urbano, 
definido por un c recimiento vertiginoso 
de la poblac ión pero n o de la industria ni 
de otras fuentes de trabajo. Es necesari o 
prod ucir m ás alimentos para gradualmen
te acabar con el hombre. Pero no basta 
producir más: hay que volver a ligar pro
ducción y consumo. Y precisamente en 
la economía campesina producción y 
consumo son un único proceso. Es nece-· 
sario democratizar la propiedad de los re
cu rsos productivos: h ay que democrati
zar la propiedad de la tierra acabando con 
el monopolio de este recurso que al crea r 
una falsa escasez causa tanto la miseria 
del campesino mini fundista como la mise
ria de quienes en la ciudad n o logran in
gresos suficientes para saciar su ham bre. 
La factibilidad de este programa es sólo 
posible si los campesinos o sus aliados tie
nen hegemonía en el pode r. La contr:.1-

':dicción ciudad - campo empieza a desva
necerse cuando los habitantes de la ciu
dad. al sentir los estragos de la c reciente 
aglomeración que causa la falta de opor
tunidades de bienestar en el campo, to
man conciencia de que incluso p ara su 
propio bienestar es necesario mejorar 
las condiciones de vida en el camp o. Pe
ro aún. ésto no es suficiente. Hay quepa
sar de la escala nac ional a la mundial pues 
al[ í también h ay una meta que cumplir y 
es la redistribución de la riqueza que han 
acumulado los países de capitalismo cen
tral en base a la miseria de los países pe
riféricos. En este sentido el movimiento 
de los Países No Alineados tiene una cla
ra y desafiante pe!$pectiva. 

Pero, por supuesto, la iniciación de es
te programa no exige como condición 
previa l a toma del poder por los campesi

,.nos y sus aliados. Ocurre día a día con 
~avances y retrocesos, pero ocurre. Las 
· tomas de tierras realizadas por los campe

sinos de las comunidades, antes contra las . 
haciendas y hoy contra las empresas aso
ciativas, están en este camino programáti
co. 

Lo que los can1pesinos necesita), es 
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romper las restricciones a su p ropia eco
n omía y a su propio modo de producir. 
No necesitan "tierras fért iles bajo riego" 
sino simplemente tierra para convertirla 
en tierra fértil bajo riego o para cu ltivarla 
en seca.no; los terrenos que normalmente 
invaden los campesinos de las comunida-

. des son terrenos "marginales" y no "tie
rr~ :fértiles bajo riego". Lo que necesita 
el campesino es tierra como "materia pri-. 
ma" para conve rtirla en suelo agrícola. y 
en suelo agropecuario. Ya nos hemos re
ferid o a que 51 por ciento de la superficie 

que está en su poder en la sierra rinde co
secha agrícola cada afio, mientras que só
lo da cosecha anualmente 2 por ciento de 
toda la superficie en poder de las unida
des agropecuarias de 1 O o más Hás. 

A este respecto resultan muy aleccio
nadores los estudios que en ocho comu
nidades de la sierra sur están realizando 
las Universidades de Ayacucho, Cuzco y 
Puno dentro del Proyecto " Investigación 
Je los Sistemas de Cultivos Andinos para 
Pequeíios Agricultores en los Andes Al
tos del Perú" . Como parte del diagnós
tico han hecho p lanos minuciosos en los 
que aparecen cada una de las parcelas de 
los comuneros y se indica .el cultivo al 
que han dedicado el suelo en la última 
campafia; complementariamente, y a 
la misma escala, han levantado los pla
nos correspondientes al estudio de sue
los según su capacidad de uso potencial 
siguiendo las normas establecidas. Suce
de que al examinar superpuestos ambos 
tipos de planos se constat a que las me
jores tierras de las comunidades campe
sinas. las que se dedican al cu! tivo de 
maíz bajo riego todos los a.Jios, sólo mere
cen se r incluidas en la Clase IV, es decir, 
son consideradas como tierras de la peor 
calidad para el cultivo intensivo. Por otra• 
parte, los "campos de rotación/descanso" 
o '' laimes" o "turnos" o "moyas" en los 
que se cultiva en secano durante dos, tres 
o hasta cuatro a.Jios siguiendo una rota
ción de cultivos que se inicia con papa el 
primer a.Jio y sigue con olluco, mashua. 
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oca o cebada, para luego descansar tres. 
cu atro o h asta siete años , resultan corres
ponder a la Clase VIII, que según los cri
terios de clasificación no son apropiados 
para fines agropecuarios y ni siquiera pa
ra la explotación forestal. Por otra parte , 
en los mencionados diagnósticos se cons
tata que la cantidad de ganado con que 
cuentan las comunidades campesinas. 
transformada a "unidades ovino", es de 
tal magnitud que , ateniéndonos a las nor
mas técnicas "aceptadas", no podría vivir 
con la cantidad y calidad de pastos ele 
que di sponen las comunidades . Todo es
to prueb,a claramente que la estrategia de 
ocup ación y utilización del espacio por 
las comunidades andinas no guarda co

·rrelación alguna con las nomias técnicas 
que se u tilizan para su evaluación y que 
se fundan en el interés del capital. 

Es a la luz de constataciones como las 
logradas en es tos estudios de campo mi
nuciosos, que pronto estaremos en cond i
ciones de evaluar sobre bases adecuadas, 
las posibilidades prácticas de un programa 
agrario para el mejoramiento del uso de 
las tierras. andinas, aprendiendo de las 
propias comu nidades campesinas que ac
tualmente en fomia restringida las habi
tan y utilizan. Así es como se irá clarifi
cando el beneficio que para la producción 
y la productividad agrope.cu aria de la sie- _ 
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rra peruana conlleva la resdistribución de 
las tie rras que las grandes empresas asocia
tivas retienen en su poder pero que no 
utilizan ni están en condiciones de utili-

. Lar, para adjudicarlas a las comunidades 
campesinas , las que a su vez las distribui
rán entre las familias que las integran, con 
arreglo a su propia experiencia. 

Esto nos ll eva a revisar el importante 
concepto de productividad. En atención 
a que- los rendimientos agrícolas por es- 
pecie y po r hectárea así como los rendi
mientos por animal c riado son sistemáti
camente menores en las "unidades cam
pesinas" que en las "emp resas agrarias ca
pitalistas, algunos concluyen que las úl
timas son más productivas . Al respecto es 
necesario precisa r que sólo es más produc
tivo quien en igualdad de condiciones 
prod uce m ás. Es conocido que las "em
presas capitalistas" controlan las mejores 
tierras y la mayor parte del agua de rie go, 
además son las únicas con capacidad de 
acceso al créd ito y por tanto utilizan ma
yor cantidad de fertilizantes y pesticidas. 
Desde que los can1pesinos son capaces de 
poner en cultivo tierras que para el cap ital 
son "marginales" o " improductivas" son 
más productivos. Esto no sign ifica que 
no sean también más productivos cuando 
se trata de usar buenas tierras. 



78 CRONICAS 

Democracia y Liberalismo 
en América La tina 

Notas a propósito de la XI Asamblea de CLACSO. 

'E ntre el 30 de Noviembre y el 3 de 
diciembre de 1981 se llevó a cabo 
en Lima la XI Asamblea del Conse

jo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO). Entre los eventos que desa
rrollaron durante el mencionado encuen
tro cabe destacar los cuatro paneles. 
abiertos al público, realizados en el audi
torivm de la Universidad del Pacífico y 
que tuvieron como núcleo de reflexión la 
Democracia en América La tina o, para de
cirlo con palabras de los otganizadores, 
los "Procesos de Democratización en las 
sociedades latinoamericanas: obstáculos 
y alternativas en la década del 80". 

Aquí haremos una referencia incom
pleta a uno de dichos paneles que durante 
varios días congregaron a una multitud de 
científicos sociales, estudiantes y público 
en general. Se trata del dedicado a Demo
cracia y Liberalismo en América Latina y 
en el cual participaron cinco expositores: 
Jorge Graciarena, Julio Cotler, Luis Bus
tamante Belaúnde, Luis Maira y Jaime La
bastida. Dados la extensión· y el interés 
de lo tratado en estas sesiones, aquí abor
daremos sólo parte de las ideas presenta
das por algunos de los pane!istas, dejando 
para una próxima oportunidad ofrecer 
las ideas vertidas por el rest0 de los expó
sitores tanto de este panel como de los 
otros, sobre todo el de lden ti dad Nacio
nal y el de Movimientos Populares. 

Respecto al tema Liberalismo y Demo
cracia , se puede en general señalar claras 
diferencias de perspectiva entre los tres 
panelistas que aquí comentaremos: Julio 
Cotler, Luis Bustamante y Luis Maira. 
pero , al mismo tiempo, si apuntamos a las 
preocupaciones más o menos convergen
tes, una de ellas - quizás la más importan
te - recalca la necesidad de no identificar 
las teorías de la democracia y del Estado 
con la liberal democrática. 

En tal sentido; planteamientos como 
los de Julio Cotler fueron de los más su
gestivos. Para él , la penetración de_! capi
talismo ha tenido como consecuencia pro
funda el desarrollo de un largo proceso en 
el cual se dislocaron las estructuras de la 
sociedad colonial que perduraban aún 
adentradas las últimas décadas del siglo 
XIX. 

Las clases que nacen en dicho proceso, 
las nuevas formas sociales que emergen, lo 
hacen bajo el ingreso de un referente co
lectivo fundamental, un referente univer
sal: el Estado. 

Pero al tiempo que el Estado constitu
ye el referente aglutinante del proceso, es
te Estado guarda una contradicción im
portante: el ser un Estado liberal-oligár
quico . Es decir, significa socialmente la 
vigencia de fonnas institucionales de con
trol del Estado a través de las cuales un 
muy pequeño sector de la sociedad busca 
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impedir la igualación democrática. 

Por lo tanto. no sólo se trata que libe
ralismo y democracia no son . necesaria
mente lo mismo, sino que ·-implícitamen
te- el liberalismo puesto en marcha por 
las clases dominantes se ha conv~rtido en 
un mecanismo que permite la no demo
cratización del país. 

De otro lado, para Cotler, el desarrollo 
contemporáneo de un más intenso proce
so de internacionalización del capital jue
ga un papel fundamental en la dinámica 
arriba bosquejada. Ello, porque va a pro· 
vacar el dislocamiento final de las viejas 
estructuras coloniales y la confonnación 
más definida de una estructura de clases 
articuladas nacionalmente. Esto va a sig
nificar. en tém1inos más precisos. la apa· 
rición de nuevas fomrns de conflicto y 
contradicción social. de un lado. ( como 
ejemplo, el encuentro conflictivo entre 
masas populares en ascenso y clases me
dias pauperizadas y en declive); y de otro. 
la oportunidad histórica de que estos de s· 
tacamentos sociales encuentren en su de
sarrollo del Estado, fom1as que logren in
tensificar una democratización masiva y 
efectiva de la · sociedad, que pennitan. en 
fin, abordar en nuevos tém1inos un pro

·blema aún no resuelto, aunque fundamen
tal al desarrollo humano: el de cóino lo
grar la justicia en la sociedad y cómo con· 
trolar el poder que se halla en manos de 
los poderosos. 

Para Luis Bustamante, en cambio. 
abordar el problema de la democracia en 
términos de u na democracia en la socie- · 
dad y en el Estado puede llevar a un gra
ve riesgo: el plantear ideas en bloque que 
a la vez bloqueen alternativas posibles. 

En esa dirección para Bustamante, la 
dicotomía fundamental se plantea entre 
la democracia existente y la democracia 
posible. Las democracias necesarias no 
siempre son las deseables sino freceunte 
mente son las democracias posibles. y es 
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que la democracia no es un contraste en
tre blanco y negro. entre el ser y el no ser. 
La democracia significa más bier¡ la con· 
quista de un conjunto de espacios tales 
como la división de funt,iones en el Esta
do para evitar la acumu ]ación del poder 
en pocas manos. el balance de poderes pa
ra evitar el uso abusivo de los mismos por 
parte de una elite, la renovación de los 
cargos, la elección por el voto directo y 
universal, la institucionalidad democráti· 
ca. 

En tal sentido, el apego a la democr_ª· 
cia formal es tan ingenuo como el recha
zo a la misma porque ésta no puede ser 
real. Pensar que la democracia porque 
tiene problemas no es vigente. es tan ab
surdo corno pensar que si ella no tiene 
problemas puede vivir. Lo que hay que 
acostumbrarse más bien es a trabajar 
dentro de una democracia con turbulen
cias, planteadas por demandas sociales 
im postergables. que constituyen en buena 
parte el signo de nuestro tiempo. 

Con Luis Maira. este debate en torno a 
Democracia y Liberalismo pemlitió orillar 
otros rumbos. Así - según él-· si se pu
diera observar desde arriba. en u na pers
pectiva global, de conjunto, la vigencia 
democrática en el mundo contemporá· 
neo; y si además. tal perspectiva la situ á
sernos dentro del contexto que abre el 
desarrollo de la crisis capitalista. tendría
mos que tanto en el mundo capitalista 
desarrollado como en el en desarrollo ha 
aparecido, y cada vez con más fuerza. una 
propuesta de reducción democrática que 
da sustento a un proyecto de sistema y 
régimen poi íticos híbridos. Se trata de 
un régimen intermedio entre la vieja de
mocracia liberal y los antiguos modelos 
,rntoritarios más o menos puros. De esta 
suerte de hibridismo nace un espacio de 
confusión que se da tanto en los países 
capitalistas más avanzados como en nues
tros países en desarrollo y en particular. 
en América Latina. 

Una vez delimitado este contexto pro-
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blernático. a Maira le interesa abordar sú
lo algunos aspe~tos básicos del mismo. 
As{. le preocup-a el impacto. el avance. 
que ha ganado en la teoría política que se· 
fom1ula en el mundo capitalista desarro
llado esta propuesta de relativización de
mocrática. De otro lado, y en relación a 
este __ primer punto, llama su atención la; 
consecuencias, la secuela, en América La 
tiria de este tipo de pensamiento. In
fluencia que a su modo de ver es ya pal
pable en nuestro subcontinente y que no 
estaría desligada de los intentos de am
pliar hacia estos países aquellos modelos 
económicos y políticos que florecen - por 
lo menos temporalmente- en Inglaterra y 
Estados Unidos bajo la experiencia de 
Thatcher y Reagan respectivamente. 

¿Cómo abordar este examen? Maira 
propone un atajo. Partir de las concep
ci?nes centrales de Hu n tington en su ya 
clas1co mfonne sobre la crisis de la demo
cracia preparado para la Comisión Bilate
ral. Para Huntington, la democracia libe
ral ya no debe ser más la fonna natural de 
expresión del capitalismo en lo económi
co. La anterior fonna política. expresión 
del modelo económico capitalista, descan
saba en la idea de que hubo un período 

· de gloria para la vigencia de la democracia 
liberal y que este período de gloria estuvo 

, erm1arcado en el cuarto de siglo posterior 
a la Segunda Guerra Mundial. Se trata de 
un período en el cual el capitalismo ere ía 
haber controlado el problema de los ci
clos y crefa haberse recuperado de las de
presiones y conflictos internos. 
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ceso de ascenso poi ítico. Pero, por el 
contrario. la democracia debía decrecer. 
debía disminuir cuando las dificultades 
aparecían en el corazón del aparato pro
ductivo. Aquí entraba en juego entonces 
un eslabonamiento más complejo, desde 
que lo que empezaba a dirimirse era un 
dilema más sutil: democratización versus 
gubernabilidad . . 

Con ello. HuntJngton señalaba qué: en 
períodos de crisis económica, los países 
son menos gobernables y por tan tu deben 
sacrificar su_ ámbito democrático si quie
ren sortear los problemas propios que na
cen de la intensificación del conflicto so
cial. Estas concepciones, que aparecieron 
como la punta de un iceberg hacia 1975, · 
se profundizan y hacen más explícitos 
cuando con la denominada corriente con
servadora, irrumpen y se hacen hegemóni
cas en el seno de la sociedad norteameri
cana en la segunda mitad de la década de 
1970. 

Tal discurso, sin embargo, se irá ha
ciendo más complejo en tanto el objeto 
de estudio pasa a estar más específica
mente orientado a examinar los márge
nes de democratización en los países ca
pitalistas desarrollados. Allí la idea de 
crisis no se puede reducir únicamente 
a la de los aparatos productivos de tales 
países sino que más bien asistimos a una 
declinación en la fe de los valores que han 

. hecho la grandeza del mundo capitalista; 
y que esta crisis de valores es responsabi
lidad, el fruto, de una nueva clase de 
burócratas que ha crecido a la sombra de 

Había en este período post-bélico un la expansión de los aparatos estatales. 
ascenso económico, una relativa reduc- Bajo el impulso de este grupo se ha gene
ción de las desigualdades sociales. A par- rado una contra-cultura, una peligrosa 
tir de aquí Huntingtun llegaba a deriva- contra-cu! tura que ha negado los valores 
ciunes políticas que uno podía no com- del individualismo , de la libre cornpeten
partir, pero ante los que no se podía ne- - cia. Esto se proyecta obviamente, en paí-

~ar su abierta franqueza. Para él la demo- ses como Estados Unidos e Inglaterra; y 
cracia consti tu ía entonces un sistema po .. en los que observarnos precisamente un 
lr'tico que los países capitalistas podían · debilitamiento en su liderazgo internacio
permitirse cuando las cusas andaban bien nal corno producto de haber perdido la 
en lo económico y cuando había un pro- fe fundamental en las posibilidades de ex-
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pansión y crecm11ento de esta forma v 
modalidad de vida. 

Todo esto , según Maira, hace referen
cia a un fenómeno que no se agota dentru· · 
de las fronteras del mundo capitalista de
sarrollado. Lamentablemente, en Amé
rica Latina carecemos de trabajos e inves
tigaciones que establezcan un hilo con
ductor entre este pensamiento político 
ll:·onservador en los países capitalistas 
avanzados y las propuestas. los modelos 
que con aparencias incluso de originalidad . 
y nacionalismo levantan algunos sectores 

de las clases dominantes de América Lati
na . Sin embargo, hay demasiados indicios 

.factuales que permiten aventurar la hipó-
' ~esisde la conexión, del nexo ideológico 

con la propuesta política de la reducción 
democrática que emerge en el primer 
mundo y aquella que cobra fuerza , que 
intenta ganar espacio en las nuevas dere
chas latinoamericanas. 

Todo esto, no está desligado de alg11 -
nas de las propuestas más específicas que 
han surgido en los países desarrollados en 
relación a lo que debería ser la normaliza- · 
ción democrática de aquellos países de 
América Latina que padecen regímenes 
autoritarios. Así. hacia ]975. se planteó 
al interior del Departamento de Estado la 
propuesta de normalización democrática 
telativa que originó una hipótesis conocida 
entonces como la de las democracias via
bles. que recomendaba , para países como 
el Perú y Guatemala ([975), el paso hacia 
gobiernos civiles. Se trataba eso sí, de go
biernos civiles con una cierta base social 
estable y capaces de disputar espacio a las 
fuerzas sociales más dinámicas. a las fuer-· 
zas socialistas. Se trataba de proyectos 
con un claro contenido anti-comunista, 
en cuanto a los límites hasta donde debe
rían llegar en sus experiencias de demo
cratización, y que, guardaban como pre
supuesto además, una cierta estabilidad 
en los mandos superiores de sus Fuerzas 
Armadas. Así, ellos actuarían como una 
suerte de termostatos por si el conflicto 
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social iba más allá de los I ímites de demo
cratización gradual o relativa originalmen
te concebida. 

Una propuesta más brutal , la encontra 
mos en el equipo vinculado a la American 
·Enterprise Institute o a la Universidad de 
Georgetown en donde surgió la propuesta 
de poi ítica norteamericana de la actual 
administración Reagan. En i'íneas genera
les, éstos ni siquiera dan mayor crédito a 
la posibilidad de esta suerte de democra
cia restringida en América Latina. Les 
preocupa eso sí, los obstáculos que a su 
modo de ver traban o dificultan la moder
nización en esta área. En tal 'sentido, por 
encontrarse nuestro subcontinente eJ'l' 
aquella zona de turbulencia atravezada · 
por un período crítico que Huntington 
describiera como ui:10 que impide el desa
rrollo de un orden político estable, cuan
do se plantea en ellos la modernización , 
entonces lo único que se puede política
mente elegir es entre un orden autorita
rio favorable a las ideas totalitarias o co
munistas o un orden autoritario que 
apunte en último término a las perspecti
vas de la democracia liberal y a los intere- l 

ses de Washington. Estas concepciones 
'van en la línea de las formulaciones soste
nidas por la embajadora norteamericana 
ante las Naciones Unidas. Jean Kirpatrick. 
y ·cuya argumentación al respecto Maira 
resume en la siguiente cita textual "todos 
los países latinoamericanos son vulnera
bles al desorden y deben apoyarse en la 
fuerza para controlar los desafíos que se 
plantean a la autoridad". 

A partir de esta reflex ión .Maira inquie
re por la clausura autoritaria en América 
Latina. indagación que lo lleva a consta
tar la existencia de dos realidades que 
aunque a primera vista parecen similares, 
son sin embargo bastante diferentes. La 
primera hace referencia a la búsqueda de
mocrática en aquellos países que nunca la 
han tenido. Tal el caso de Nicaragua, El 
Salvador. Aquí la más tímida manifesta
ción reformista aparece como subversiva. 
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;._C_ómo entonces pasar hacia mc;delos ro- cun.struir, consolidar y desarrollar parti
l 1 t1cos basados en el consenso, en la posibi, los políticos. sindicatos, federaciones de 
lid ad de participación para las grandes estudiantes, movimientos campesinos, dió 
mayorías'?.· Distinta es la situación de la oportunidad no sólo de reforzar el 

· aquellos países latinoamericanos como lo~ Estado Y sus aparatos, sino que hizo posi
del Cono Sur, que tuvieron un período de ble que surgiera ese tejido social, esa red 
implantación a veces bastante prolongado de organizaciones que va dándoles senti
- 40 at'los- de nomialidad democrático¡¡. do, que va fortaleciendo el todo domina
beral. Tal el caso de Uruguay y Chile que do de la sociedad civil, que permite que 
tuvieron su última irrupción en los co- la democracia no sea un acto de conce
mienzo de los 30 y que pudieron conser- sión de los que mandan sino una lucha 
varia hasta 1973, ario simbólico que mar- -:on tinua que posibilita ir arrancando len
ca el principio del ocaso de las experien- tamente conquistas que van haciendo más· 
das democráticas en nuestra América del rico y democrático el ex.istir mismo. (Er· 
Sur; países donde una capacidad para • 11esto Yepes del Castillo). 

• 



Libros 

, 
EL MOVIM.IENTO OBRER-0. Historia 
Grá/1ea No. 2. /,a gran crisis de los al'íos 
JU / Carlos Basombrío y Wilson Sagáste
gui. TAREA, Centro de Publicaciones 
Educativas. Lima., 1981. 70 pp. 

Desafortunadamente sólo nos ha llega
do este número de una serie que promete 
abordar gráficamente otros períodos de la. 

. historia peruana. En el caso presente se 
trata de ofrecer un testimonio vivido de 
una coyuntura política extraordinaria del 
Perú del siglo XX: la gran crisis de los 
años 30. En tal sentido, éste es un traba-

1 jo pionero y todo juicio sobre él dehe · 
apoyar un esfuerzo que, por lo demás. se 
ha materializado en una impresión lim
pia, profesionalmente lograda y de fácil 
atracción para un público amplio . 

REFLECTIONS ON CLASS THEORY 
SUGGESTED BY ANAL YSES OF THE 
PERUVIAN MILITARY REGIME, 1968 
1979 / Jonathan Cavanagh. Tesis Docto- . 
ral, University - of Gottingen, República 
Federal Alemana, 1980. 

Ex tenso trabajo de más de 500 pági
nas, contiene una introducción y cinco 
capítulos. En el primero señala el tras
fondo histórico del ·período a analizar. El 
sub-período 1968-1975 es objeto de un 
tratamiento especial en el segundo capí
tulo . En el tercero hace una interesante 
revista de las principales interpretaciones 
que se han hecho sobre la Junta Militar 
de Gobie_mo, dividiéndolas en 3 grupos: 

OBRAS RECIBIDAS 

de izquierda, de derecha y de p_rominert: 
tes intelectuales . El cuarto capitulo esta 
dedicado a una extensa discusión de ar 
gunos de los planteamientos teóricos que. 
en opinión del autor , subyacen a las in

. terpretaciones sobre dicho sub-período. 
Finalmente, el texto concluye esbozando 
algunos rasgos que Cavanagh considera 

· permiten acercarnos a una mejor com
prensión de la llamada "'Segunda Fase" 
del Gobierno Militar. 

L'INDIGENISME ANDIN. Approches 
tendances 'et perspectives / Actes du 4e 
Colloque de l'Asosociation Francaise 
,pour l'Etude et la Recherche sus les Pays 
Andins, Universite des Langues et Lettres 
de Grenoble, 1980. 288pp. 

Entre el 30 de noviembre y el 3 de di
dembre de 1979 se efectuó en Grenoble, 
Francia, el 4to. Coloquio de la Asociación 
Francesa para el Estudio y la Investiga
ción sobre los Países Andinos (AFERPA). 
No hace mucho, ha llegado a nuestras ma~ 
nos un texto cuidados amen te impreso y 
fechado hacia fines de 1980 que incluye 
las actas de un evento que estuvo esta vez 
dedicado al análisis y perspectivas del in
digenismo andino . Entre los trabajos pre
sentados encontramos varios pertenecien
tes a peruanos, tales como La gestación 
del primer indigenismo: el caso de Con
záles Prada de BRUNO PODEST A; La 
novela indigenista: una desgarrada con
ciencia de la historia de ANTONIO COR
NEJO POLAR; La "aventura" del fiero 
Jlásquez y la historia de Rumi de TOMAS 
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ESCAJADILLO; /.a literatura p eruana d<' 
la 11egritud o "11egris ta " com o c:onsec:uen 
cia del indigenism o de ESTUARDO NU
ÑEZ ; l:'11 torn o de la oj icializacirin del 
qu l:'c:hua en el Perú de ALBERTO ESCO
BAR. 

Asimismo , hallamos trabajos referido~ 
;¡ otras áreas de América Latina , como el 
'de PEDRO LASTRA: Sobre• A/cides A r
Kuedas, RENAUD RICHARD : A punt, ·.1 

Revistas 

BOLETIN AMERICANISTA / Año XXO, 
No. 29 y 30. Barcelona, España, 1980. 

Publicación editada por el Departa
mento de Historia de América de la Uni
versidad de Barcelona~ Los dos número, 
que recepcionamos incluyen un amplio 
espectro temático como los trabajos de 
JOSEP MARIA DELGADO: A uge y de 
c:aden c:ia de la Marina Colonial Catalana 
(172 0- 182 1); JORDI GUSSINYER: 
Pro¡wsición de un sistema de excavación 
arqueo/bgica den tro de una gran ciudad: 
Méx ic: o: MIGUEL IZARD : A lteraciones 
com erciales, conf1ic tos de in te reses y ma
lestar rwpu_/ar. 

Sin embargo, hay dos autores que nos 
in teresa en particular resaltar por estar 
ambos vinculados al Perú: JESUS CON
TRERAS, con un artículo sobre El com 
padrazgo y los cambios en la estructura 
de poder local en Chin ,·hero (Perú ) y 
JUAN MARTINEZ ALIER: La burgue
sía nacionalista en Cuba (en la década de 
1950). 

En el volumen No. 30 volvemos a en
contrar un sugestivo trabajo de JESUS 
CONTRERAS siempre referido a la zona 
cuzquet\a objeto de su viejo interés de 
estudio, Chinchero: . La valoración dl'i 
trabajo en una comunidad campesina de 
la sierra peruana. · 

BOLETIN DEL ARCHIVO DEPARTA-

Análisis Nº ! !./Revista, 

-
sobre una gran 110¡,e/a indigenista ec:ua to-
ri¡ma: SA L, de (;on:alo Humberto Mata; 
J.P. LAY AUD: lndigen isme e t 111obilisa
tion ¡iaysanne en Ho lil'ie ( 1952- 1956). 

No podemos dejar de mencionar el 
trabajo de un distinguido investigador eu-

. ropeo que siempre ha m ostrado interés· · 
por la problemática peruana: ANTONIO ' • •. 
\1EUS: /,a temática indigenis ta en la re-
1 ivta !l mauta ( ! 926 JYJOJ. 

MENTAL DE A Y ACUCHO / No. 11 . ., 
Ayacucho, Perú, 1982. 

· He aquí un texto que como dicen sus 
editores (Teresa Carrasco y Carlos Iván 
Pérez) testimonia el esfuerzo del personal 
de este repa;i torio para sobreponerse a 
enormes dificultades económicas. A pe
sar de su frugalidad material , consigue su 
objetivo de dar cuenta de las actividades 
desarrolladas por el Archivo ayacuchano 
así como de algunos de los estudios que 
se vienen desarrollando en base a la docu
mentación disponible en él. Tal el caso 
de los trabajos de TERESA CARRASCO 
CA VERO : L os esL'lavos negros en Aya cu
cho; CARLOS IV AN PEREZ AGUIRRE: 
Rebeldes Jquichan os ( 1824 - 1828). 
Aproximaciones acerca de la participa
-<'ibn de los cam pesin os de Huan ta en un 
m ovimiento realista: ELSA CORDOVA 
MIRANDA: Comentarios acerca de la 
aparición de la im agen de la Concepción 
de Maria en los pue blos de San Pedro de 
.lñancuz i y Palla/la. Siglo X VII. 

Para canje y correspondencia' remitir
se al: Archivo Departamental de Ayacu
cho. Centro Cultural "Simón Bolívar". 
Av . Los Libertadores s/n. Ayacucho. 
Perú . 

FORO INTERNACIONAL / Vol. XXI, 
No. 3. Enero· Marzo 1981. · 



Obras recibidas 

Revista trimestral publicada por J::l Co
legio de México, se dedica a temas econó
micos y poi íticos internacionales, en par
ticular a aquéllos que afectan al con tinen
te americano, incluyendo las relaciones 
entre América Latina y los Estados Uní: 
dos. Este número contiene: Problemas y 
LJisyun Úl'as de los h'nergé tic os: una 1•i
silí11 h11111a11isra. de JORGE DIAZ S.; Rl'
J!exiones sobre la Crisis Fco11 ú111ica C,"/o
bal _1· l'i Funcionamiento del Sistl'111a de 
las Naciones Unidas, de MIGUEL S. 
WIONCZEK: A 111erica /,atina: desarrollo 
capitalista y dependencia imperialista, de 
MAXIMO Ll_RA; 1::uroco111unis1110 _1· S0-
cialis111q Europeo en la Situacilín Chilena . 
de JOSE MIGUEL INSULZA ; La in te l<'<"
tualidad en EspaHa v en Estados Unidos.· 
comparación sociológica, de AMANDO 

. DE MIGUEL; y La Politica Energética dé 
Hstados Unidos hacia México, de OLGA 

·PELLICER. 

LABOUR CAPITAL AND SOCIETY 
TRA V AIL CAPITAL ET SOCIETE / Vol. 
12, No. 2 (Noviembre 1979) 

Publicación del Centre For Developing 
Area Studies de la Universidad McGill de 
Montreal , Canadá, llevaba anteriormente 
el nombre de Manpower and Unemploy
men t R esearch, y está dedicada a] cam
po de la economía laboral. El presente 
número incluye Qu elques Remarques sur 
la Formation de la Classe Uu vriere en 
Amerique Centra/e, de PIERRE BEAU
CAGE; Som e Sociocultural Factors Ajfec
ting Female labour Force Participation 
in Jakarta and Lagos, de GAVIN JON ES 
y DAVID LUCAS; Le Concept d'indus
tries industrialisantes et /'Agriculture 
dans le Cadre des Príncipes du Developpe
ment Algerien, de MARCELLE GENNE; 
y Critica! Comments on Margina/ity: re
lative surplus population and capital/la
bour relations, de CARLOS JOHNSON. 
Figuran además reseñas, críticas de libros 

, y una bibliografía sobre desempleo. 
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LA TIN AMERICAN RESEARCH RE
. VIEW / University of North Carolina at 

Chapel Hill, USA. Vol. XVI, No. 3, 1981. 

Coino es habitual , esta severa publica
,ción norteamericana combina artículos 
históricos y contemporáneos, ensayos ge
nerales y estudios específicos. En este 
número encontramos The Slrlltegic LJe
¡iend('ncy of the Cen ters and the 1:·co110-

111ic lmportance of th e Latin .4111erica11 
Peripha1• , de HERALDO MUÑOZ; Trans
na tional Cor¡iora tions. Dependen t /)eJ>e
!op111en t, and Sía/e Policy in the Se111i
peri11hery: Á co111pariso11 o/ ifra::: il and 
Mexico, de GARY GEREFFI y PETER 
EVANS; Women. Peonage, and lndustria
li:ation: Argentina, 1810-19/4, de DO
NNA J. GUY, y The Wages ofModerniza
tion: A Re11iew of the Literature 011 

,Temporary i,abor Arrangements in Brazi
lian Agriculture, de WILLIAM S. SAINT. 
Incluye además numerosas notas, infor
mes, debates y reseñas críticas . 
NEW LEFT REVIEW / No. 126 (Marzo
Abril 1981) y 127 (Mayo-Junio 1981). 

Combinando trabajos teóricos con in
formes y análisis, en el No. 126 se inclu 
yen Freedom, Justice and Capitalism de 
G. A. COHEN; Dijferent Conceptions of 
Party : Labour's Constitutional Debates , 
de MICHAEL RUSTIN; 1'he 'f'ragedy of 
the turkish i,eft, de AHMET SAMIM . 
'Teachers, Writers Ce/ebrities ': in tel/i
gen tsias and their histories es un comenta
rio de FRANCIS MULHERN a esta obra 
de Regis Debray , cuyo título original es 
Le Pouvoir in tellectue/ en France . Final
mente MICHELE BARRETT pasa revista 
a contribuciones marxistas re cien tes en el 
campo de la estética. 

El No. 127 comprende The Urigins of 
Mate Domination, de MAURICE GODE
LIER; The North ]\orean Enigma, de 
JON HALL IDA Y; The l dealism of A me
rican Criticism de TERRY EAGLETON; 
y The Separation of the Economic and 
Political in Capitalism, de ELLEN MEIK
SINS WOOD. 
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SCIENCE AND SOCIETY. An lndepen
dent Joumal of Marxism /Vol.XLV, No. 
2, Summer 1981. 

Con cuarentiséis años de existencia e~ 
posiblemente la revista decana en su gé
nero. Es te número con tiene 7'h e A dl'an -
ced Capitallst State and the Contempora
ry World Crisis , de JOSEPH CAMl LLERl; 
Revult and Repression in l\ enya: The 
''Mau Mau" Rebellion, 1952-1960, de 
JOHN NEWSINGER; ··wo111en 's Work ", 
the Fa111i(1· and Capitalism, de NANCY 
HOLSTROM; y On Exploitation and La
bor-Val11 e , de GEOFF HODGSON. Inclu
ye también un extenso comentario de 
BRIAN MACLEAN de la edición nortea
mericana del libro del profesor japonés 
Kozo Uno, Principies of Poli ti cal Econo
my, a quien los lec torés de Análisis cono
cen a través del artículo de Makoto ltoh 
La 7'eor(a de la Crisis en Marx: su Proceso 
de Formación, publicado en nuestro pri 
mer número. 

SCIENTIA ET PRAXIS/ No. 15, 1981, 
Lima. · 

Registro de Recepciones 

Francisco MIRO QUESADA: Para 1111-

ciarse en la Filosofra. Universidad de Li
ma, Dirección de Pro.yección Social. Li
ma, 1981 , 188 pp. 

Eduardo ARROYO: La hacienda costeña 
en el Perú. Mala - Cañete 1532 - 1968. 

Lima, 1981, 202 pp. 

Carmen QUINTERO: América Latina: 
, Capitalismo sin desarrollo. Panamá, 1980 

88 pp. 

Franéis GUIBAL: Gramsci, jilosofra, po
lz'ti.ca, cultura. Ed. Tarea, Lima, 1981. 
350 pp. 

Análisis NO ! !/Revistas 

Esta Revista de la Universidad de Lima 
abruma por su pulcritud y despliegue de 
recursos. Acompaña a la calidad material 
una amplia selección de artículos , esta vez 
centrados en tomo a problemas económi
cos varios: la inflación (Héctor Hinojosa 
Vásquez), el desarrollo agropecuario del 
Perú (Enrique Cornejo Ram írez), la ex
protación no-tradicional (Jorge Dubrovs
ky ), el mercado del cobre (Percy Correa), 
inflación y financiamiento (Luis Rebolle
do), instrumentos de coerción económica 
(Gunnar Adler) y finalmente , un modelo 
Je gestión bancaria (A. R. Susano). 

La sección V ARIA incluy·e dos su ges ti
vos trabajos . El primero, de AUGUSTO 
CARDlCH: Pus can turpa: Un posible re
cuerdo mitico sobre las flu c tuaciones de 
lus limites superiores de l cultivo en los 
Andes Centrales y el segundo, de W AL
DEMAR ESPINOZA: Un testimonio so
hre los (do los, huacas y dioses de Lampa 
_v Caja tambo - Siglos X V y X Vil. 

Osear LANDI: Crisis y lenguajes politi
cos. Cedes (Centro de Estudios de Esta
do y Sociedad), Buenos Aires, 1982. 

PERSPECTIVA. Publicación del Cen
tro de Enseñanza Superior de Erexim/ 

.:CESE, Año 6, Vol 19, Erexim 1981, 
Brasil. Director: Ernesto Cassol. 

PENSAMIENTO. Revista de Investiga
ción e Información. Vol. 37, 'Madrid , 
1981. Separata preparada por Ceferino 
San tos Escudero y dedicada a la Biblio
grafía Filosófica Española. 

TEXAO. Arequipa y Mostajo. No. 14, 
J\requipa s/ f. Director: Juan Guillermo 



Obras recibidas 

Carpio Muñoz. 

AMARU. Revista Literaria. Año VII , Nº 
15, Bueno.s Aires. · Diciembre, 1981. Ar, 
gen tina. 

COMPAÑERO. Revista Internacional del 
Ejército Guerrillero de los Pobres. Vol 5, 
1982. Guatemala . 

APUNTHS. Centro de Investigación , Uni-f 
versidad del Pacífico. Lima, Año VIL 
No .' 12,1982. Perú. 

.. pOLETIN DE ESTUDIOS LA TINOAMl:. 
'¡RICANOS Y EL CARIBE. Una publica
/ción del .Centro de Estudios y Documen

_, tación Latinoamericano.s (CEO LA) de 
Amsterdam, Holanda. No. 32, 1982. 
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(Número especial dedicado a mineros y 
minería en América Latina). 

NEXOS. Revista mensual sobre Socie
dad, ciencia, literatura. Año V, Vol. 5, 
No. 52. México, abril de 1982. Director: 
Enrique Florescano. 

BOLETIN DE UMA . Re11ista Cultural 
Cientiji'ca. No. 23 . Año 4 , Editorial Los 
Pino.s , Lima, 1982. 

l, AND TENURE CENTl:.'R Nl:.'WSLJ::
TTER. Universidad de Wisconsiti, Ma-. 
dison, No. 68, USA, 1980 . 

CAHIERS DES AMERIQUES LATINES. 
Instituto de Altos Estudios de América • 
Latina , No. 24, París , 1981. Director: 
.lean Pierrre Berthe . 
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Este sol no tiene precio, una moneda antigua tampoco. 

Los grandes proyectos sí lo tienen. 

12 MIL MILLONES DE DOLARES, es la suma que debería invertir el país !)n los 
Qróximos 10 ai'los para obtener ·2 mil millones de barriles de reservas probadas 
y desarrollar una producción que asegure el autoabastecimiento y adecuados 
márgenes exportables. 
Cuando se tiene una gran obra por delante, como encontrar y desarrollar 
nuevas fuentes de energía, hay que estar preparados para t!nfrentar grandes 

riesgos y alcanzar grandes metas. 
Y eso es precisamente lo que Petróleos del Perú hará en los próximos diez 
al"íos. pondrá a trabajar un gran capital para obtener el mejor de los resultados: 

más energía para beneficio de todos los peruanos. 

PETROPERU S.A., ENERGIA, DIVISAS, DESARROLLO. 
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ULTIMAS PUBLICACIONES 

1:crnando (;unók1. Vi~iJ. 
CAPITAL EXTRANJERO Y TRANSNACIONALES EN LA IN
DUSTRIA PERUANA 

Le Chau: obra colectiva 
ROL DEL ESTADO, REFORMA ESTRUCTURAL Y CRISIS EN 
ELPERU, 1967-1977 

Efraín Cobas 
FUERZA ARMADA, MISIONES MILITARES Y DEPENDENCIA 
ENELPERU 

Thomas Davies Jr. l Víctor Villanueva 
SECRETOS ELECTORALES DEL APRA - Correspondencia y 
otros escritos, 1939. 

EDITORIAL HORIZONTE 
Plaza San Martín 995 - Casilla 2118, Lima! - Telf 279364 

LIBRERIA AIIAUTA ATUSPARIA 
Jirón Camaná 916 - 2da. Sala 

* Documentos de actualidad po
lítica 

* Cuadernos y reuistas de inues
tigación de diferentes Univer
sidades de Lima y provincias 
y de otras instituciones espe
cializadas 

* Libros peruanos antiguos _y 
ediciones agotadas sobre di
versos aspectos de la realidad 
peruana: 

--política -geografía 
-economía -historia 
-literatura -folklore 

Novedades 

• Arqueología del Depto. de Lima -
Pedro E. Villar Córdova. 

• Hacia una política económica alter
nativa - CIEPA. 

• la planificación en el Perú - CIE· 
PA 

• Diccionario de Trabajo Social -
Ezequiel Ander - EGC 

• Documentos para la historia del 
Partido Comunista Peruano (1939-
48) 

• Poder y dependencia entre que
chuas y criollos - Charles D. Kley· 
meyer - CISE 

• Migraciones internas y desarrollo 
desigual (1940-72) - Alvaro Ortiz 
-CISE 

• Historia del movimiento obrero -
Rolando Pereda. 

A !end em os pedid os de provincias y de I extranjero 



Ya salió otra publicación 
del: centro 

bartolomé de las casas 

La vida económica y social del 
surandino peruano revelado en los 
informes de los párrocos al obispo 
Mollinedo. 

. . 
LIBRERIA EL VIRREY S. A. 

NOVEDADES 

tenemos. el libro peruano 

que usted necesita 

MIGUEL DASSO 141 - SAN ISIDRO 
TEL. 400607 
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